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1
Abel


Me llamo Abel. Tengo un trabajo de alto riesgo: soy ángel de la guarda. Sí, ángel de la guarda. Uno de esos a los que los niños rezan por la noche diciendo ángel de la guarda, dulce compañía, no me dejes solo ni de noche ni de día.
  
    Un ángel para Harmony (Spanish Edition)
    
  




  
1
Harmony


La verdad es que me encanta Nueva York y voy allí siempre que puedo. Mamá nació en Brooklyn y estudió en el Brooklyn College de la Universidad de Nueva York. Mi abuela Rose siempre me dijo que era una magnífica estudiante y hubiera podido llegar muy lejos de haber sido más ambiciosa. Pero nada más graduarse en lugar de comenzar su doctorado se casó. Mi abuela suspiraba y movía la cabeza. Aquel hombre joven y alto, pelirrojo y de ojos verdes arrebató el corazón de mi madre. Se conocieron en un pub, todo un clásico. Mi madre, Julia, estaba celebrando la despedida de soltera de su mejor amiga. Seis chicas con ganas de divertirse y vivir más o menos una noche loca. Rowan Kelly estaba de visita en la ciudad con varios amigos y también buscaban descontrolarse un poco. Él trabajaba en un periódico local. Aunque su bisabuelo irlandés había emigrado a los Estados Unidos y toda la familia desde entonces era estadounidense, Rowan parecía sacado de una postal o de un folleto turístico. Llamaba la atención. Se vieron y se acercaron uno al otro incluso antes de presentarse mutuamente. Fue un flechazo instantáneo. Todo eso lo supe por mi abuela Rose. Se casaron en Brooklyn tres meses más tarde y se trasladaron a New Haven en Connecticut, donde trabajaba Rowan. La abuela Rose se quedó sola en su casa de toda la vida, pero no protestó ni trató de ir a vivir con ellos. Mis padres iban a verla lo más a menudo que podían en su coche. Yo nací el catorce de febrero de mil novecientos ochenta y cinco, una fecha significativa para todo el mundo menos para mí. Papá decía que me daría suerte en la vida. Se equivocaba. Mis escasos amigos masculinos nunca me hicieron regalos de cumpleaños para que no les diera un significado amoroso. Pero mis historias con los chicos son para contarlas aparte. Mis padres siempre me decían que yo era preciosa; pero, claro, si tus propios padres no te animan, ¿quién lo va a hacer? Lo cierto es que nunca me había gustado. Me miraba en el espejo y me deprimía. Pese a que mi padre era muy alto y mi madre superaba ligeramente la estatura media, yo solo mido un metro cincuenta y cuatro. En eso había salido a la abuela Rose. Y no era tan delgada como me hubiera gustado, pesaba sesenta kilos, un exceso si me comparaba con las chicas que me rodeaban. No se me veía. No me veían. Mis problemas comenzaron en el instituto. Nunca me invitaron a ninguna fiesta de cumpleaños, ni a tomar un batido. Para empeorarlo todo, mis padres fallecieron en un accidente de coche cuando iban a visitar a la abuela Rose el único verano que lograron convencerme para que fuera a un campamento de música. A los pocos días de llegar allí mi tío Rob vino a buscarme para llevarme a su casa. Nadie debería quedarse huérfano a los quince años. Mi familia paterna me trataba muy bien, yo los adoraba y tenía un montón de primos protectores; pero no era lo mismo. Yo quería a mis padres conmigo, en nuestra casa. Todavía me volví más retraída, no quería salir con mis primas. Además ellas eran guapas y altas y sabían desenvolverse en el mundo. Yo era el patito feo y tímido. Mi primera fiesta fue un desastre. Me había recogido el cabello en una coleta alta con una goma de color verde como el vestido y las sandalias. Ni sé cómo se acordaron de invitarme, alguna amiga de mis primas se apiadó de mí. Uno de los chicos me miró y se echó a reír. Soy pelirroja y de ojos verdes como una buena Kelly, aunque bajita como ya he dicho.
—¡Hostia puta, una leprechaun! —gritó para que los demás le oyeran.
Su ocurrencia fue un bombazo y todos comenzaron a reírse con más o menos buena fe. Me acobardé. Dejé en cualquier sitio el vaso de refresco y salí a la puerta tragándome las lágrimas. Dentro se escuchó un alboroto. Mi primo Darren tuvo unas palabras con el chistoso y se enfrentó a otros. Afortunadamente no llegaron a las manos. Salió barbotando palabrotas con sus dos hermanas detrás. Nos metió a todas en el coche y nos llevó a casa. Yo no podía parar de llorar. Fiona, que se lo estaba pasando realmente bien, me miró de mala forma.
—Pero cómo se te ocurre vestirte de verde, Harmony. Nos has avergonzado a todos, y encima Darren se ha peleado con Frank por tu culpa. Ojalá no hubieras venido.
—Ni una palabra más, Fiona —Darren seguía muy enfadado— Harmony no tiene la culpa de nada, ese Frank es un capullo por mucho que te guste.
—Frank es genial, pero no me volverá a hablar después de esto.
—¿Le defiendes a él en lugar de a nuestra prima? Lo que me faltaba por oír.
—Déjalo, Darren, por favor. Fiona tiene razón, os he estropeado la fiesta. No debí haber ido.
—No te preocupes —mi prima Lou—Ann parecía más comprensiva que su hermana— Frank es un bocazas insoportable. Se cree especial porque es el capitán del equipo de baloncesto y no es más que un gilipollas.
—Esa boca, hermanita.
—¿Qué pasa? Tú también dices palabrotas, y peores. ¿O es que por ser un chico tienes patente de corso?
—Por favor, no os peleéis entre vosotros.
—La has liado buena, leprechaun —me soltó Fiona.
Eso me lo dijo nada más salir del coche y en voz muy baja para que no la oyera Darren. Yo incliné la cabeza y me prometí a mí misma que nunca volvería a burlarse nadie de mí, no les daría ocasión. No dije nada durante la cena, ni nunca. Tío Rob y su mujer Grace estaban muy ocupados y ya tenían bastante con tres hijos adolescentes y uno en primaria. Suficiente habían hecho con acogerme en su casa. Mi tía Beatrice y su marido Jim tenían todavía más hijos de diferentes edades, todos chicos.
En cuanto cumplí los dieciséis años me puse a trabajar en una cafetería los fines de semana para ganarme algún dinero. Quería estudiar en la Universidad y nunca se me hubiera ocurrido pedirles a mis tíos que pagaran la matrícula. Durante mis estudios universitarios también tendría que trabajar, no esperaba que la vida me regalara nada. Solo tendría lo que fuera capaz de ganarme con mi esfuerzo.
Después del incidente de aquella fiesta ya no confiaba en mis compañeros de instituto, me daba la impresión de que se reían de mí a mis espaldas. Un día me compré un tinte y me teñí el pelo yo sola sin decirle nada a mi tía. También me lo corté. Salí del baño provocando una conmoción. Vieron a una desconocida de cabello negro muy corto. A tía Grace se le cayó la bandeja de las manos.
—¿Pero qué has hecho?
—Cambiar un poco mi aspecto, tía Grace. Estaba cansada de verme siempre igual. Además el pelo crece.
Cenamos en silencio. Mis primos no me quitaban la vista de encima. En aquella casa de pelirrojos yo parecía una extraña. Mi tío Rob se había enfadado pero procuró disimularlo.
—Es como si no te sintieras parte de la familia, Harmony. Imagino que nos estás mandando algún mensaje con esto.
—No, tío Rob. Todos sois muy buenos y amables conmigo y os lo agradezco. Esto no tiene nada que ver con vosotros. Sigo siendo una Kelly.
Fiona se mordió los labios y su cara se contrajo como si fuera a llorar. Darren estaba muy serio. Esperó a que nos retirásemos a dormir para hablar conmigo.
—Sé por qué lo has hecho, Harmony. Pero no les dejes ganar. Tú eres tú, una chica estupenda que merece la pena conocer. Me siento muy orgulloso de ti, de veras. Y estoy orgulloso de que seas mi prima.
—Gracias, Darren. Tú siempre me has apoyado mucho. Siento haber molestado a tus padres, no lo pretendía.
—Lo saben. Buenas noches, Harmony.
—Buenas noches, Darren.
En la cafetería no me iba tan bien como había esperado aunque me implicaba completamente en mi trabajo. Las bandejas con los pedidos pesaban mucho y a veces me fallaban las fuerzas. La clientela en general era educada pero por desgracia también aparecían groseros impacientes. Sabía que no tenía que contestarles y me callaba. Una tarde se me fue el contenido de un plato y estuve a punto de estropear la ropa de uno de los clientes más horribles, Frank en persona. Montó un escándalo, logró que le invitara la casa y además presentó una queja formal contra mí por desidia. En realidad no le había manchado la camisa pero pasó la factura al gerente, el gerente a mí y además me despidió. Aquel chico tenía muy mala índole para ser tan joven, aún no había cumplido los dieciocho. Pensando en el accidente, comprendí de pronto que me había empujado él. Lloré de rabia y de indefensión. Contó a todo el instituto que yo le había tirado la pizza encima a propósito. Había roto con Fiona, si es que alguna vez llegaron a salir, y mi prima me odió. Su hermana Lou—Ann, de repente también se puso contra mí. Estaba deseando cumplir los dieciocho años para escapar de la tutela familiar. La abuela Kathleen se puso enferma y mis tías hablaron entre ellas, ya no se podía quedar sola. Tía Grace se ofreció para cuidarla y la llevaron a su casa. Tío Rob, muy preocupado por su madre, habló con su mujer y después conmigo. Se ofreció a pagarme si me encargaba yo de la abuela al salir de clase. Me dio bastante vergüenza porque quería mucho a la abuela Kathleen, pero acepté. Además encontré otro trabajo de fin se semana y vacaciones en una tienda de ropa juvenil. Al menos allí no tenía que cargar con peso y era divertido. Me hice amiga de otra de las dependientas, una chica de mi edad que iba a otro colegio. Me invitó a su casa a una fiesta de pijamas pero tía Grace no me dejó ir. Yo no podía corresponder porque ni vivía en mi casa ni había sitio. Poco a poco nos fuimos distanciando porque no podía seguirle el ritmo. Un fracaso más.
Había tenido bastante abandonada a la abuela Rose. La llamaba siempre que me era posible pero me resultaba imposible ir a verla. Mis tíos y primos se morían solo de imaginarme sola en Nueva York. Su sobreprotección comenzaba a agobiarme.
Por fin cumplí dieciocho años el catorce de febrero de dos mil tres. Ya era mayor de edad. Mi familia me organizó una fiesta y me hicieron regalos. Yo estaba entusiasmada. Pude tomar posesión de mi herencia, algo en lo que no había pensado. No solo la casa de mis padres, mi casa durante los primeros quince años de mi vida, donde había nacido, también su cuenta corriente. No sabía que mis padres tuvieran tanto dinero, pero tío Rob se había ocupado de sus finanzas con mucho acierto. A ver, no es que me hiciera inmensamente rica de repente pero sí podía costearme la Universidad gracias al fondo creado por mis padres para mis estudios y vivir por mi cuenta. Me fui a Nueva York ante el disgusto de mis parientes. Quería ser bibliotecaria y estaba dispuesta a estudiar y a trabajar duro durante los próximos años. Le pregunté a mi abuela Rose si podía instalarme con ella y así cuidarnos mutuamente. Pensé que podría concentrarme mejor viviendo fuera del campus. Además, me inquietaba solicitar una habitación en alguna de las residencias porque me iba a encontrar muy sola. Después de mi experiencia en el instituto no veía por qué me iban a aceptar mejor en la Universidad. Ni se me pasó por la cabeza pedir mi ingreso en una Hermandad.
No fui una estudiante ni popular ni detestada. Acudía a las clases, hacía todos los trabajos, estudiaba. Participé en todas las actividades requeridas. Pero no hice vida social. Me di cuenta de que en la Universidad pasaba tan desapercibida como en el instituto. No me veían. Había muchas fiestas, los estudiantes salían los fines de semana y parecían divertirse además de estudiar duro. Me enamoré de lejos varias veces pero nunca me atreví a acercarme a aquellos chicos que no se fijaron en mí. Mis compañeros se relacionaban entre ellos de forma desinhibida, mantenían relaciones sexuales sin ningún problema, muchos también se emparejaban de forma estable. Yo estaba al margen de todo eso. Nunca me había enrollado con ningún chico, no digamos ya acostarme con alguno de ellos. Mi metro cincuenta y cuatro y mis sesenta kilos eran mi pesadilla. Las excelentes calificaciones, mi sueño.
Dejé de teñirme y cortarme el pelo y volví a lucir la melena pelirroja de mis primeros tiempos. No bebía ni fumaba, vestía de forma muy convencional. Los fines de semana trabajaba en una hamburguesería del barrio. Apenas me quedaba tiempo para el ocio aunque en alguno de mis días libres cogía el ferry a Manhattan y pasaba unas horas paseando como si fuera una turista más o visitaba algún museo. Después volvía cruzando el puente de Brooklyn a pie. También cogí una vez el ferry a Staten Island y otra a la isla de Ellis Aunque invertía al máximo mi tiempo con los estudios y el trabajo. Lo que no frecuentaba era el ambiente nocturno, no conocía ningún local de moda. Acabé agotada. Dormía muy poco, madrugaba. Y estaba sola.
—Harmony, no puedes seguir así, vas a caer enferma.
—No me queda otra, abuela. Descansaré cuando me gradúe. Además prefiero estar contigo.
—A mí me rejuvenece tenerte aquí pero no debo ser egoísta. Sal ahí fuera y lleva la vida propia de una chica joven, enamórate.
—¿Enamorarme? —me eché a reír sin alegría— Se dice muy fácil. A lo mejor cuando tú eras joven las cosas funcionaban de otra manera. Para mamá y papá también resultó sencillo, al menos tal y como me lo contaron. La primera vez que me enamoré él se fue con una chica popular y muy admirada. Ningún chico ha mostrado interés por mí, cada vez que me gusta uno, sufro. Claro que me he enamorado, tengo sentimientos. Pero ¿para qué? No me puedo permitir ilusionarme Yo soy tan poca cosa, abuela. Mírame, demasiado baja, demasiado gorda, no tengo nada especial ni atractivo. Antes de que vuelvan a burlarse de mí prefiero apartarme yo.
—¿Quién se va a burlar de ti? ¿Los chicos?
—Las chicas, principalmente. Los chicos se limitan a ignorarme y apartarse de mí.
—Ven conmigo, Harmony Rose Kelly —mi abuela se había puesto muy seria y prácticamente me arrastró hasta situarme delante del espejo de su habitación— Mira bien a la chica que hay delante de ti. ¿Qué ves?
—A mí. Y no me gusta nada lo que veo.
—¿Sabes que veo yo? Una preciosa mujer joven con piel de melocotón, una exuberante melena roja y los ojos verdes más grandes del mundo. ¿Te molesta ser bajita?, pues cálzate zapatos de tacón y sube un poco el dobladillo de tus faldas. Demasiado gorda, dices. Ni que pesaras una tonelada. Y aunque no cupieras por las puertas, ¿qué? No se acabaría el mundo por eso. Pero no es el caso. Tienes una bonita figura redondeada. Demasiadas mujeres se están matando de hambre para perder peso aunque no lo necesiten. Me he dado cuenta de que cada vez comes menos y eso no lo voy a permitir, Harmony. ¿Es que quieres castigarte por tu aspecto? Eres preciosa y no pararé hasta que te des cuenta por ti misma. Cómprate ropa que realce lo que tienes, no lo que crees que te falta. Además eres inteligente, trabajadora y una buena persona, no haces daño a nadie. Bueno, te haces daño a ti misma asumiendo la imagen que otros tienen de ti. Todo es cuestión de actitud, Harmony. Si caminas por la vida apocada y despreciando lo que eres, sólo recibirás rechazo. Mírate bien y dile a esa chica del espejo que merece la pena en todos los sentidos y la vas a querer tal y como es.
Me eché a llorar. Mi abuela hablaba igual que mi madre. ¿Por qué no podía creer lo que ambas me habían dicho?
Lloré hasta que me dormí y tuve un sueño muy extraño. Soñé con un chico muy especial que se enamoraba perdidamente de mí. Que fuera tan rubio que bajo la luz su pelo daba reflejos verdes, de ojos azules y muy alto no era lo sorprendente, había montones de chicos así en el campus. Su aura, lo que emanaba de él era lo que le hacía distinto. No parecía de este mundo. Al despertar deseché las imágenes nocturnas, no podía haber nadie así en ningún sitio.
Durante las vacaciones trabajaba a tiempo completo en una boutique exclusiva. Las dependientas vestíamos muy bien aunque todas iguales para no dar lugar a confusiones. Las mujeres que entraban a comprar procedían de las mejores zonas de la ciudad. No preguntaban los precios, que por otra parte no estaban marcados. Elegían lo que les gustaba y se dejaban aconsejar. Eran amablemente distantes. Deseé ser como ellas.
No descuidé a mis tíos y primos aunque apenas los vi durante mis años de estudio más allá de la fiesta de Acción de Gracias y las Navidades, a las que también invitaban a la abuela Rose. Tío Rob me hacía sugerencias respecto a mi patrimonio. Me preguntó si pensaba volver a New Haven y qué quería hacer con mi casa, que llevaba cerrada tanto tiempo. Le dije que no iba a venderla; y respecto a las inversiones que hiciera lo que considerara mejor porque yo no entendía de finanzas. Podía confiar en su criterio.
Me gradué con calificaciones extraordinarias rodeada de mi familia al completo, que viajó a Nueva York para el acontecimiento. Fiona me anunció que se iba a casar con un agente inmobiliario, podía aprovechar para poner a la venta mi casa al mejor precio. Le dije que no.
—Voy a vivir allí, Fiona. Me han contratado en la Biblioteca de Yale.
—Creí que te quedarías en Nueva York con tu abuela Rose.
—No. La verdad es que aunque me gusta mucho la ciudad prefiero volver a casa. Mi abuela me ha dicho que siga mi camino y haga lo que de verdad me apetezca. Me he preparado a fondo y durante mucho tiempo para lograr mi sueño.
—Y yo que pensaba que para ser bibliotecario no hacían falta grandes requisitos.
—Ni te imaginas cuántos —se me escapó la risa— Lo bueno es que ahora podremos vernos a menudo.
—Creí que me odiabas, Harmony.
—¿Yo? —quedé perpleja— Bueno, si te refieres a aquel episodio humillante ha pasado demasiado tiempo. Me dolió en su momento pero ya está. Las dos éramos unas crías. Me alegro mucho de que vayas a casarte, y también de renovar mi amistad contigo.
—Te presentaré a Rudy. Es un amor. Estoy loca por él.
—Se te ve radiante.
—Serás una de mis damas de honor.
—¿En serio quieres?
—Por supuesto. Me darías un disgusto si te negaras.
—Gracias por contar conmigo, Fiona. Me hace mucha ilusión.
—Lou—Ann también será dama de honor. Está saliendo con un amigo de Darren que tiene una tienda de electrodomésticos. A lo mejor le recuerdas, John Austen.
—Sí —de nuevo me eché a reír— Cómo olvidarle. Darren le tomaba el pelo diciéndole que era el mellizo de Jane Austen. ¿Y tiene una tienda? Le pegaba más ser escritor.
Las dos compartimos la risa. Me sentí bien reconciliándome con Fiona. Al fin y al cabo era mi prima. Cenamos todos juntos y resultó una reunión familiar de lo más agradable. Incluso la abuela Rose, que nunca se había sentido muy cómoda con los Kelly, disfrutó del encuentro. Mis primos Warren, hijos de Beatrice y Jim, cantaron a coro bastante mal por cierto pero les aplaudimos a rabiar. Eran ocho y tía Beatrice a veces le decía a su hermano que le cambiaba varios por una de sus dos niñas. Me sentí muy agradecida de estar con ellos, una familia ruidosa y razonablemente feliz.     
Aquel verano fue el último que trabajé en la boutique. Había llegado a entablar cierta amistad con las dependientas. Me emocioné cuando me felicitaron y me ofrecieron un regalo que habían comprado entre todas, un portadocumentos de color rojo. Las invité a tomar algo la noche previa a mi despedida, y por primera vez me lancé a la vida nocturna de Nueva York de la que no sabía nada. Estrené sandalias con un poco de tacón y un vestido corto azul oscuro y me maquillé pintándome los labios de rojo. Por primera vez me vi guapa. La abuela Rose aplaudió.
El metro me pareció diferente en compañía de las chicas, un grupo alegre y dispuesto a divertirse. Terminamos en un local fantástico de DUMBO bebiendo cócteles, sin alcohol para mí. Mis amigas se mostraron más expansivas y yo menos tímida y a la defensiva.
—Eres como una muñeca —me dijo Carol, la mayor de todas, divorciada y con dos hijos adolescentes— Qué tipazo, ¿verdad, chicas? —todas asintieron ruidosamente.
—No, qué va —sonreí con bastante vergüenza— Sois muy amables, pero yo no lo llamaría tipazo.
—No sólo las tías altas son estupendas, Harmony.
De repente Carol me sujetó y apretó el vestido en mi cintura, modelando el resto de la tela. Las otras se sorprendieron. Y yo también, aunque no podía verme.
—Fantástica. Deja de llevar vestidos como sacos y saca provecho de tus curvas. ¿Es un bombón o no?
Me ruboricé hasta el pelo pero me uní a sus risas porque comprendí que no se reían de mí, eran sinceras.
—Es un verdadero bombón —dijo una voz masculina muy cerca.
Me solté de las manos de Carol y me volví. Un hombre joven sujetaba su cóctel y me miraba directamente con ojos brillantes. Se me cortó la respiración. Llevaba el pelo castaño recogido en la nuca y tenía los ojos entre azul y gris. Barba como de tres días muy cuidada. Vestía de una manera desenfadada pero con mucho estilo. Yo no supe qué decir.
—Soy Thomas.
Ellas se presentaron con naturalidad pero yo seguí callada.
—¿Y el bombón no tiene nombre?
—Harmony Rose.
—¿Harmony? ¿De veras? Es música para mis oídos. Soy músico —explicó.
Sin que le invitáramos se unió a nosotras e hizo un gesto hacia sus amigos. Tres más aparecieron de repente. Dijeron sus nombres, que no retuve. No eran tan guapos como Thomas pero tampoco estaban mal. Mis amigas y los recién llegados comenzaron a hablar como si se conocieran de toda la vida.
—Somos un grupo de pop—rock.
—¡Oh! ¿Y vivís de la música? Porque no parece fácil.
—Pues sí, de la música, dando conciertos y enseñando.
Nos invitaron a más cócteles y nos regalaron entradas para su próximo concierto. Miré la fecha.
—Yo ya no estaré en Nueva York.
—¿Te vas? —Por alguna razón, Thomas estaba muy pendiente de mí.
—Sí, vuelvo a casa.
—Todo el mundo viene aquí. No puede ser que tú quieras marcharte.
—Mi casa y mi trabajo están en New Haven.
—¿Cómo puedo convencerte de que te quedes?
Dudaba entre sentirme halagada por su atención o no hacerme ilusiones. Carol me guiñó un ojo descaradamente, como animándome a soltarme un poco.
—No puedes, Thomas. Mi vida está allí.
Fue muy extraño. Salimos de aquel pub y alguien propuso ir a otro sitio. Miré mi reloj y decidí dar por terminada la noche. Sin saber cómo, Thomas y yo nos encontramos solos. Me sentí como fuera del mundo, no recordaba haberme despedido de las chicas aunque suponía que lo había hecho.
—La noche está demasiado bonita para retirarse tan pronto. ¿Me concedes algo de tu tiempo?
—De acuerdo.
Paseamos mirando las luces de Manhattan al otro lado del río. Se hizo muy tarde. Las sandalias de tacón comenzaban a molestarme pese a no ser muy altas.
—Así que New Haven.
—Sí.
—¿Puedo preguntarte por qué viniste a Nueva York?
—A estudiar Bibliotecología. Necesitaba alejarme un poco de todo y Nueva York era una buena opción. Ahora por fin me siento preparada para volver a casa.
—New Haven está cerca. Desearía que volviéramos a vernos.
—Eres muy amable, pero no sé. Tal vez.
—¿Tienes a alguien?
—¿Alguien? — tardé un momento en darme cuenta de a qué se refería— ¡Ah! No, no tengo a nadie. No he tenido tiempo. Es la primera vez que he salido por ahí.
—Si te quedaras te enseñaría hasta el último rincón de la ciudad. He vivido aquí toda mi vida, nací en Staten Island y allí siguen viviendo mis padres. Me he recorrido la ciudad de un extremo a otro. Puedo hacerte el tour más extenso.
—Tal vez un día.
—Quédate, por favor.
—No puedo, Thomas. Tengo que incorporarme al trabajo.
—No nos conocemos pero me gustaría saber más de ti. Pareces tan reflexiva y callada. ¿Recuerdas lo que decían en las películas?
—¿Qué decían?
—Un dólar por tus pensamientos.
—Mis pensamientos no son tan interesantes —le sonreí.
—Yo creo que sí. Pero cuéntame cosas tuyas, lo que sea.
—Me gusta la música, comencé a estudiar el arpa celta. Pero lo dejé. Aunque estoy pensando en retomarla. Mis padres murieron mientras yo estaba en un campamento de música y eso me afectó.
—Lo siento. Debió ser muy duro. ¿Tienes hermanos?
—No. Lo que tengo es una multitud de primos sobreprotectores y dos primas. Y mi abuela materna aquí. He estado viviendo con ella. Ahora voy a empezar una nueva vida ¿Y tú?
—Nada del otro mundo. Tengo buen oído y empecé a estudiar música muy pronto, canto, piano, guitarra. Soy profesor en el Conservatorio de Artes Escénicas y hace varios años los chicos y yo formamos el grupo; aunque nos conocemos desde hace tiempo y ya ensayábamos en el garaje de mi padre. Estamos preparando nuestro primer disco, nos ha fichado una productora.
—Vaya. Eso significa que sois muy buenos.
—Más nos vale, con todas las horas que hemos dedicado a nuestra profesión.
—Entonces, ¿dejaréis de dar clases cuando triunféis?
—Dependerá del recorrido que tengamos. Si nos salen todos los conciertos que esperamos no habrá tiempo para más.
—Espero que todo os vaya muy bien. Cuando vengáis a cantar a New Haven no faltaré.
—¿Y voy a tener que esperar tanto para volver a verte?
Le había cambiado el tono de voz, sonaba más íntima y menos ligera. También me miraba de otra manera. Se me encogió el corazón. No entendía qué estaba pasando pero iba demasiado rápido. Al fin y al cabo Thomas era un perfecto desconocido y no debía dejarme impresionar por su aspecto. No creía que estuviera interesado en mí de verdad, probablemente buscaba una aventura agradable para terminar la noche. Me pregunté qué estaba haciendo de madrugada con aquel hombre atractivo. Quería volver a casa de mi abuela y al mismo tiempo me daba miedo coger sola el metro a aquella hora. Debería haberme ido con mis amigas, que estarían con los amigos de Thomas tomando algo en cualquier sitio. De nuevo miré mi reloj.
—Se me ha hecho muy tarde, mi abuela estará preocupada —incluso a mí me sonó estúpida aquella excusa.
—No has respondido a mi pregunta, Harmony. Ahora que te he encontrado, ¿voy a tener que esperar tanto para volver a verte? No te pareces a ninguna chica que haya conocido antes, eres diferente y especial. Me encantas. ¿No quieres que nos conozcamos mejor?
—Sí que me gustaría, Thomas —era cierto. Algo me estaba ocurriendo con él que iba deshaciendo mi desconfianza inicial— Por qué no conocernos mejor.
—Me das una alegría, preciosa Harmony. ¿Sabes que me muero por besarte?
Estaba muy cerca, tanto que sentía su respiración, su aliento era cálido y también su cuerpo desprendía calor. Fui consciente de lo bien que olía y de que algo dentro de mí me instaba a caer en sus brazos, dejar que me besara y besarle yo también. Y que ocurriera lo que fuera. Nunca me habían besado ni abrazado. Tenía tanto derecho como cualquiera, ¿verdad? «¿Por qué no?», me dije. «Aprovecha esta ocasión.» Inspiré hondo y me aparté un poco.
—Prefiero que no lo hagas, Thomas. Y no es un ardid femenino. No me siento preparada.
Él levantó las manos y también se apartó. Su actitud cambió, se volvió fríamente educado.
—Como prefieras, por supuesto. Mi padre me enseñó a respetar a las mujeres. Si quieres irte ya llamaré a un taxi, el metro no es muy recomendable a estas horas.
Así lo hizo y se quedó conmigo hasta que el vehículo me recogió. Se despidió formalmente de mí, sin efusión. A mí el trayecto se me hizo interminable, me escocían los ojos de retener las lágrimas. No me pidió mi número de móvil, se desinteresó completamente. Hubiera debido entender que no iba a besar al primer chico que conociera la primera vez que le veía. Imaginé que estaba acostumbrado a las conquistas y juegos, era guapo y supuse que muy popular. Yo estaba al borde del llanto. Mi abuela me escuchó entrar y bajó la escalera.
—No quería despertarte, abuela. Lo siento.
—¿Lo has pasado bien?
Iba envuelta en su vieja bata de cuadros. Me recordé que tenía que regalarle una nueva.
—Muy bien, abuela. Ojalá hubiera podido conocer mejor a esas chicas, son estupendas.
—¿Entonces por qué lloras?
—No lloro.
Pero se me escaparon las lágrimas y no podía contenerlas. Mi abuela preparó café.
—Has conocido a un chico. Pero eso no es un problema, hay una cosa que se llama teléfono, y otra que se llama correo electrónico. Todo es mucho más fácil con esos chismes modernos, en mis tiempos las cartas tardaban una eternidad en llegar. A menos que hagas como tu madre y te quedes con él. ¿Eso te preocupa, que no sabes qué hacer?
—No. Me voy. Ha sido un desastre. Yo no le intereso.
—¿Estás segura?
—Completamente. Me hubiera gustado conocerle mejor, era muy guapo y educado. Pero ha pasado de mí. Abuela, ¿por qué es todo tan complicado?
—Porque tendemos a complicarlo todo, Harmony. Por eso.
Tal vez tenía razón. Le di un beso y me fui a dormir, o a intentarlo al menos. Cada vez que me acordaba del bonito paseo y el abrupto final volvía a llorar. Deseé no haberlo encontrado, que sus amigos y él se hubieran ido a otro sitio aquella noche. Terminé durmiéndome agotada y de nuevo soñé con aquel chico tan especial que se enamoraba de mí. «Bueno, de ilusión también se vive», me dije a mí misma.
Carol me llamó por teléfono durante el desayuno. Sonreí tristemente, las noticias que iba a darle no eran las que esperaba. Pero delante de mi abuela no quería explayarme, así que me fui a mi habitación.
—Bombón, cuéntame qué tal te ha ido con el guaperas. ¿Todavía estás con él?
—¿Cómo con él? Estoy en casa de mi abuela, he dormido aquí.
—Ah. Pero imagino que sí fuiste a su casa anoche. Se le veía muy interesado en ti. ¿Te has estrenado ya? A mí me lo puedes contar. Tenía pinta de ser fabuloso en la cama.
—Por supuesto que no. Qué cosas tienes, Carol. Si no le conozco de nada. Dimos un paseo, pero de repente se puso en modo seductor y quiso besarme…
—¡Wow!
—Carol, nada de ¡wow! Le dije que no. Acababa de conocerle. Pero como no le dejé besarme pasó de mí totalmente. Gracias que no me dejó tirada y se marchó, por lo menos llamó a un taxi y se quedó conmigo hasta que llegó. Pero muy frío y como aburrido.
—Vaya, qué mal. ¿Pero por qué no le dejaste que te besara? Un tío tan guapo y sexy. Yo no hubiera desaprovechado la ocasión.
—Ya te lo he explicado, no voy a besar a un hombre al que acabo de conocer y del que no sé nada. Ni siquiera me pidió el número de móvil. Creo que solo buscaba algo de distracción.
—Lo dices como si eso fuera malo. En fin, Harmony, tú sabrás. No te hagas mala sangre de todas formas, no es para tanto. Tú cuídate mucho y no trabajes en exceso, que te conozco. ¿Seguiremos en contacto?
—Por supuesto, Carol. Gracias. Un beso a todas.
Pasé el resto del día recogiendo lo que me iba a llevar. Lo demás iría a buscarlo en cuanto tuviera coche. Mi abuela preparó mi plato favorito y me regaló un libro sobre los ángeles. Eso era lo que yo necesitaba, un buen ángel de la guarda que me ayudara y me inspirara en mis decisiones. Al día siguiente cogí el tren.
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Abel

Desperté desorientado, sin saber dónde estaba. Al menos la casa seguía caldeada y también disponía de agua caliente para darme una ducha. Miré y toqué botones hasta entender cómo funcionaba el sistema de calefacción y agua caliente. Por suerte no fundí los plomos. Lo que tenía era hambre. El frigorífico estaba vacío y también los armarios de la cocina. Tenía que contactar con mi jefe pero mi cuerpo humano me reclamaba comida urgentemente.     
Hacía mucho frío en la calle y yo solo disponía de la sudadera y la camiseta interior de algodón. Después de la ducha había tenido que volver a vestirme con la misma ropa sucia. Busqué una tienda de ropa barata y tuve que andar mucho para conseguir un abrigo de segunda o tercera mano que me daba aspecto de capitán de barco. Era azul marino con botones metálicos. También me compré un jersey, un gorro y un par de guantes de lana deslucidos pero en buen estado. En otra adquirí ropa interior y calcetines, prendas nuevas esta vez. Lo siguiente fue buscar una cafetería para desayunar. Huevos con bacon, café y una ración de tarta que devoré ante el asombro de la camarera.
—Parece que tenías hambre —me comentó— ¿Te pongo más café? —asentí.
Entonces me fijé en su guardián, lo vi de repente. Parecía cansado. Él se llevó un dedo a los labios. La mujer no tenía ni idea de su presencia. Al que sí vio fue al cliente que entró quitándose los guantes y se sentó frente a mí sin ceremonias. Estaba muy serio. No me saludó. Cuando la camarera se acercó a él miró directamente a su guardián y después a ella para pedirle café y tarta. Cuando le sirvió esperó a que se alejara antes de empezar a hablar. No lo hizo en inglés sino en un dialecto en peligro de extinción para que nadie entendiera lo que hablábamos. Una de las ventajas de ser ángel de la guarda es que hablamos todos los idiomas del mundo, ser políglotas viene de serie.
—Abel. Así que desayunando opíparamente como si fueras un humano desocupado. Nos debes una explicación.
—¿Acaso arriba no lo sabéis todo? Podrías preguntarme cómo me encuentro, para empezar. Yo también quiero una explicación.
—Arriba, querido, hemos sufrido una serie de ataques informáticos tan virulentos que nos hemos quedado sin cobertura durante días. Ha sido imposible contactar con los ángeles en misión y enterarnos de lo que estaba pasando.
—¿Y crees que yo soy el responsable? No he tocado nada.
—No hiciste lo que te dijimos, y era un encargo bien sencillo: quedarte con una anciana y traer su alma. Unos días de trabajo y listo. Pero no, fue todo un desastre como no podía ser menos tratándose de ti. Bajaste tarde, te dedicaste a jugar a
Robinson Crusoe en una playa; y cuando por fin dimos contigo ya la había atropellado un coche, lo que no hubiera ocurrido si la hubieras estado cuidando. Debía morir en su cama tranquilamente. ¿Se puede saber qué hacía en la calle una mujer enferma y a punto de morir?
—No lo sé. Saldría a comprar, a mí qué me cuentas. Yo no estaba allí.
—Exacto. No estabas allí sino donde no debías.
—Escucha, salió todo mal desde el principio. Arriba estaban en pleno caos y de eso no soy responsable. No sé cómo me vi
en otro sitio y no podía salir solo. Cuando por fin me dejasteis
en Nueva
York
me
detuvo
la
policía
y me
llevaron
a
comisaría. Estoy fichado, tío. Abel O´Brien tiene antecedentes penales sin saber por qué. Me hicieron fotografías y tomaron las huellas dactilares. No puedo seguir aquí, tengo que volver. Me dijeron que no perdería mis poderes angélicos pero no pude hacerme invisible ni escapar. Mi misión ha terminado. Quiero volver a casa.
—¡Te han fichado!
—Pues sí, fue una cosa muy rara. Yo estaba metido en un embrollo sin saber lo que había ocurrido. Bastantes complicaciones personales tenían.
—¿Cómo saliste de ese lío?
—Un abogado pagó mi fianza.
—¿Quién?
Me resistía a decírselo, pero no me quedaba otro remedio. Al final terminaría enterándose.
—¿Te dice algo el nombre de Dash?
—¡Dash! El Hijísimo. ¿Por qué no me sorprendo? Todo lo provocó él para sabotear tu misión. No puedes fiarte de ninguno de ellos, Abel.
—Lo único que sé es que ninguno de vosotros estaba allí para ayudarme, solo él. Sé que no es mi amigo, pero me hizo un favor. De no haber aparecido no sé qué hubiera sido de mí. Y ahora vienes a pedirme explicaciones —se me saltaban las lágrimas— Sácame de aquí ahora mismo, joder. No puedo más.
—¿Y ese lenguaje?
—Ni te imaginas lo que llegué a escuchar durante mis días en el calabozo. No es nada fácil, no tienes ni idea.
En ese momento se nos acercó el ángel de la guarda de la camarera y se dejó caer en el asiento con un suspiro de agotamiento.
—A mí también me vendría bien un relevo —dijo— Llevo años con esta mujer y no puedo más, estoy agotado. La pobre está pluriempleada para poder pagar las facturas y el hospital de su marido que está en las últimas. Además tiene una niña pequeña. No la pierdo de vista en ningún momento. Está destrozada pero es ejemplar cómo sobrelleva su situación. El Jefe Supremo podría darle algo de descanso, que algo le salga bien para variar.
—¿Por qué no estás con ella ahora?
—Porque está en el baño. ¿También tengo que vigilarla allí? Es su momento de intimidad.
—A Sam se le suicidó su protegido cuando le dejó solo en el baño. Deja de quejarte y ve a ver qué hace. Escuchad los dos, no estáis de vacaciones sino en misión. Tenemos una responsabilidad enorme con los humanos. No siempre nos lo ponen fácil pero no podemos ni debemos rendirnos porque los Otros tampoco descansan. No somos coleguitas de excursión, señores, la tierra no es un parque de atracciones. Tú, Martin, vas a seguir con esta mujer y le vas a dar todo tu apoyo cuando se desmorone, no importa que no te vea porque cuando la abraces ella sentirá menos dolor y se sentirá menos sola. Le esperan momentos muy duros y ahora mismo nadie la conoce mejor que tú —en ese momento escuchamos un ruido de cristales y un grito sofocado. Nuestro supervisor quedó un momento abstraído— ¿Ves a lo que me refería, Martin? Su marido acaba de fallecer, te necesita más que nunca —Martin se levantó rápidamente y desapareció por la puerta del almacén— Tú, Abel, eres recién llegado y la has pifiado en tu primera misión además de confiar demasiado en el enemigo. ¿Dónde estás viviendo?
—En la casa de la anciana. Pero necesito dinero para comprar comida, pagar el alquiler y hacerme con algo de ropa, solo tengo lo puesto. No sabes lo caro que está todo. Me mandasteis con muy poco y no me va a llegar más que para mal comer unos días.
—Imposible. Nos han recortado el presupuesto y la Oficina está desbordada de peticiones. Busca un trabajo como los humanos y no te fíes de Dash ni de su hermana, de ninguno de ellos.
—¿Y a quién tengo que proteger?
—Ya te asignarán un protegido, descuida. Por el momento seguirás como estás.
—¿Con cuerpo físico?  Al menos devolvedme mi cuerpo angélico, ser invisible y no tener hambre, ni frío, ni necesidades fisiológicas que son un asco. Antes de venir a la tierra ni me preocupaba lo que podía tener debajo de la túnica porque era de luz. Aquí lo he descubierto y no sé si me hace gracia. ¿Es cierto que ya no soy inmune a los deseos amorosos?
—Completamente cierto —se le veía incómodo— Un cuerpo humano es lo que tiene. Abel, no te obsesiones porque tú eres un ángel aunque parezcas un hombre.
—¿Y?
—Que si te gusta una chica debes recordar que eres un ángel en misión y cortar tus inclinaciones. Nada de tonteos ni falsas esperanzas.
—Pues qué bien. Así que tengo que ganarme la vida, vivir dónde y cómo pueda, pasarlo fatal y encima no se me permite ni un poco de cariño humano.
—Ni se te ocurra, Abel.
—¿Y si no, qué?
—Que la apartaremos de ti sea quien sea. Has cambiado mucho en pocos días, Abel. Ya no eres el ángel torpón y bondadoso que no encajaba en ningún sitio.
—No tengo tiempo para eso, tío. Arriba todo parecía tan sencillo. Pero aquí es imposible sobrevivir con la torpeza y la bondad como únicos dones. Esta ciudad es enorme y hay de todo. Como me dure mucho la ingenuidad no llegaré muy lejos. Déjame volver, por favor. Aquí no pinto nada. ¿Por qué me están castigando?
—No es un castigo. Arriba no castigan a nadie. Arthur te manda saludos.
—Qué amable —intenté sonreír— Él sí sabría defenderse en esta ciudad, haría mejor papel que yo. ¿Aún sigue vigilando las fronteras?
—Incansablemente.
—Me gustaría verle.
—Cuando te conectes esta noche podrás hablar con él un momento. No olvides que esperamos tus informes. Abel, ánimo. Sigues siendo un ángel.
—Lo sé. Y no me voy a rebelar. Pero permíteme que exprese mi impotencia.
—Tengo que irme ya. Paga esto, por favor. Me han enviado sin un céntimo.
—Claro.
Antes de darme cuenta estaba solo y con la factura sobre la mesa. Pagué y conté el dinero que me quedaba. Un desastre. La camarera y su ángel de la guarda se habían marchado. Me levanté y también me fui. Hice un alto en una tienda pequeña para comprar algo de comida, lo más barato que encontré. Al menos en la casa se estaba caliente. Me entretuve abriendo cajones y armarios y recorriendo las habitaciones. La de la anciana, que era donde había dormido, y varias más. Era una casa muy grande. En una de ellas había una máquina de coser antigua, una tabla de planchar, un par de cestas para la ropa y un armario para la ropa blanca, además de un cuadro de un paisaje marino colgado en la pared. Otra estaba decorada para una chica, con posters en las paredes, supongo que serían actores y cantantes famosos. En un cajón encontré una fotografía de una anciana con una chica pelirroja. Casi se me cayó de las manos, había soñado con ella. Era preciosa, redondita y menuda. La señorita Kelly, sin duda, Harmony Rose, con su abuela Rose Smith. Se trataba de una fotografía reciente, vestía a la moda. Sin pensar en lo que hacía doblé la cartulina y la recorté, guardándome la imagen de Harmony. Si me hubieran dado a elegir a quién proteger, la hubiera escogido a ella. Toqué los libros y la muñeca de trapo que descansaba sobre la cama. Todo estaba como si la chica fuera a volver de un momento a otro. Bajé al sótano donde estaban instaladas la lavadora y la secadora y terminé subiendo al desván, con suelo de madera y paredes pintadas de azul y blanco. Grande y vacío excepto por un armario antiguo con espejo que abrí con curiosidad: colgados de perchas y metidos en bolsas con antipolillas había una docena de vestidos de fiesta, sombreros, diademas y zapatos. Debían ser de Harmony Rose Kelly. Lo que no había era un baúl lleno de recuerdos y cartas antiguas con cuya lectura me hubiera entretenido.   
Me preparé un café y me lo bebí sentado en la cocina, dejando que la tarde fuera inundando de sombras la casa. No pude evitar echarme a llorar sintiéndome solo y asustado. Me miré en el espejo del baño y me di pena. Un ángel llorón y débil que no sabía qué hacer consigo mismo. Uf, qué espanto. Me lavé la cara y especialmente los ojos hinchados. Tenían que asignarme una misión pronto o me volvería loco. De pronto recordé algo y volví al salón buscando la carpeta que me había parecido ver el primer día que llegué. Era el contrato de alquiler. Al leerlo di un grito y el documento se cayó de mis manos temblorosas. ¿Cómo se suponía que iba a pagar semejante cifra? La señorita Kelly me echaría de un momento a otro.
Aquella noche me conecté y esperé la señal. Gabriel estaba serio.
—Ya me he enterado de todo, tu supervisor me lo ha contado.
—He sufrido un percance muy grave y humano. Estoy fichado por la policía. Tienen mi fotografía. No entiendo nada. Todo se ha complicado desde que llegué y estoy solo. No sé qué hacer. Quiero volver a casa, aquí no le soy de utilidad a nadie. Asignadme una misión o dejadme volver, por favor.
—El Jefe Supremo opina que te vendrá bien vivir entre los humanos como uno más, aprenderás más en un día que aquí en mil años. Es un contratiempo que tengan tus datos, fruto de tu torpeza —me sonrió— Solo a ti se te podía ocurrir correr detrás de un humano. Ten paciencia, lo arreglaremos lo antes posible.
—Solo me quedan diez dólares, ¿qué puedo hacer con eso? Y como tengo antecedentes no sé si me resultará fácil encontrar trabajo. Porque resulta que tengo que comer y aquí no regalan nada. Además está el asunto del alquiler. Me voy a ver viviendo en la calle y muriéndome de hambre.
—Abel, lo sé pero nos han recortado el presupuesto. Lo consultaré, a ver cómo podemos incrementar algo tu asignación. Por lo demás, ¿estás bien?
—No. Estoy fatal, desanimado, con hambre y frío. Ahora mismo me queda muy poco de angélico.
—Pues sigues siendo un ángel. Yo veo tus alas, no las has perdido.
—Entonces por qué no puedo volar ni hacerme invisible.
—Eres un ser celestial, no un héroe de Marvel, no tienes super poderes sino dones preciosos.
—Dime que al menos la anciana llegó bien.
—Llegó bien, no te preocupes. Se va adaptando.
—Menos mal. ¿Podéis ayudarme a encontrar trabajo?
—Haremos lo que podamos. Confía en nosotros, no te dejaremos solos. ¿Quieres hablar con Arthur?
Mi amigo apareció en la pantalla y me guiñó un ojo.
—Estás horroroso, tío. ¿Qué te han hecho por ahí?
—Supongo que ya lo sabes. Así que sigues patrullando.
—La rutina de siempre. Cuando me trajeron fue para eso, por mi experiencia militar.
—Espera… ¿no te crearon?
—A mí, no. Verás, participé en la batalla del Somme. Rescaté a varios de mis hombres, que estaban heridos; y cuando fui a por uno más me mataron. Me sorprendió abrir los ojos y encontrarme aquí. Al principio creí que estaba en un hospital, pero no. Parece ser que mi acción fue recompensada. Como necesitaban expertos en defensa me convirtieron en ángel. Y aquí sigo. Estoy muy contento.
—Me alegro por ti.
—En cambio tú no pareces muy alegre. Me gustaría ir a verte pero no dan permisos —se reía— Te echo de menos, tío, desde que no estás no pasa nada, todo funciona como la seda excepto por los ataques informáticos. Vuelve pronto.
—Ojalá. Nos vemos, Arthur.
La pantalla del ordenador se oscureció. Encendí la televisión y me senté en el sillón de Rose Smith viendo un concurso de lo más absurdo. Después me comí una pera con una rebanada de pan y otro café. Estaba demasiado hambriento y la escasez de comida no me ayudó. Encendí el ordenador, busqué un programa de procesador de textos y comencé a escribir. Cuando volví en mí había escrito más de cincuenta páginas.
Estiré los brazos por encima de mi cabeza y me desentumecí el cuello. Di más vueltas por la casa, regué las plantas que crecían en macetas hablándoles para animarlas. Volví a conectar la televisión y me entretuve un rato mirando otro concurso también bastante tonto. Después busqué alguna película interesante. Me encontré con una titulada Gabriel y se me encogió el corazón. No tenía nada que ver con lo que yo conocía, desde luego no con los arcángeles. Si Gabriel tuviera ocasión de verla se quedaría atónito y no se reconocería. Respecto a los Otros, las pocas veces que los había visto no daban miedo. Claro, que podían presentar muchas caras y nunca se sabía. Lo que me llevó a otra cuestión muy importante y que extrañamente no me había planteado: ¿por qué demonios (y nunca mejor dicho) me había ayudado Dash si aparentemente la muerte de la señora Smith y mi sufrimiento terrenal los había provocado él?
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Harmony

Mi casa estaba bastante desastrada, así que me alojé en un hotel mientras duraron las reformas. Mis tíos insistieron en vano en que me alojara con ellos, como antes. Pero ya era adulta y necesitaba mi propio espacio, no me apetecía compartir habitación con mis primas; además con la inminente boda su casa era un caos. Así que convertí la cómoda habitación del hotel en mi hogar. En la Biblioteca todo fue bien, me presenté el día indicado, me instruyeron sobre mis tareas y comencé a trabajar con mucha ilusión. Me compré un coche de segunda mano, nada sofisticado pero resistente, y me dediqué a hacer recorridos en mis días libres, aprovechando para ir a la playa.
Cené una noche con Fiona y su prometido Rudy, que tuvo la amabilidad de invitarme. No le recordaba pero había ido a mi instituto.
—Yo a ti sí te recuerdo vagamente, aunque no coincidimos en ninguna clase. Cuando me enteré de que te habías ido a Nueva York creí que te quedarías allí.
—Al principio lo pensé, pero me gusta vivir y trabajar aquí y aquí tengo mi casa. Por cierto, gracias por tus consejos. La han dejado estupenda. He aprovechado casi todos los muebles. Tenéis que venir una noche a cenar, os prepararé algo especial.
—¿Sabes cocinar? —Fiona parecía sorprendida.
—No soy una chef pero me defiendo. Mi abuela Rose me enseñó a confeccionar varios platos, tomábamos comida casera a diario.
—Entonces aceptamos. Fiona sabe que mato por la buena cocina casera, como la de su madre.
—Yo no cocino tan bien como mi tía Grace pero creo que os gustará.
—¡Oh! Harmony, no te vas a creer quien acaba de entrar.
—¿Quién?
—Bueno, imagino que no guardas muy buen recuerdo de Frank
—¡Aj! Ese impresentable. No quiero mirar.
—Estudió en Yale y se hizo abogado. Está muy valorado.
—Pues qué bien.
Pero Frank ya nos había visto y se acercó a nuestra mesa acompañado de una mujer muy guapa y elegante. Ambos llevaban alianzas. Así que estaba casado.
—Fiona, Rudy. Qué sorpresa —me miró directamente y yo a él— No me digas que eres Harmony Rose Kelly. Hacía siglos que no te veía —y me presentó a su mujer. Fui amable con ella. La pobre no tenía la culpa de nada.
Hablamos unos minutos y se fueron a su mesa. Yo no los seguí con la vista. Me había parecido ver en los ojos de Frank el mismo fondo de maldad.
—Le vendí una propiedad magnífica cuando se iba a casar, quería hacerle un regalo a su prometida. Ojalá tuviera muchas ventas así. Solo se conforma con lo mejor.
Terminamos de cenar y me dejaron en casa. El pequeño jardín estaba descuidado pero me había decidido a prestarle toda mi atención. No quería que las flores que había plantado mi madre se echaran a perder. Me descalcé y pasé un rato en el porche sentada en la vieja mecedora de mi padre, donde se sentaba a fumar. Durante un momento volví a vernos a los tres después de cenar, papá en la mecedora con mamá sentada en sus rodillas y yo sentada en un escalón. Cuánta serenidad y amor en aquellas noches. Qué felices éramos. Pero aquel tiempo había pasado demasiado rápido y no volvería.
Buscar el vestido de novia para Fiona y los vestidos para las damas de honor fue una fiesta. Como dijo tío Rob, las chicas Kelly, incluida Beatrice Kelly—Warren, íbamos a poner patas arriba todas las boutiques nupciales. Resultaba difícil elegir, todos los modelos eran preciosos, y como Fiona era muy alta y esbelta los lucía con mucho estilo. Finalmente se decidió con la aprobación de todo el elenco femenino: un vestido de corte clásico con velo y corona de flores. Los vestidos de las damas de honor nos dieron más dolores de cabeza, seis chicas de diferente altura y peso a quienes no favorecían por igual los mismos colores. La dependienta nos miró detenidamente y sacó un modelo de gasa de color rosa dorado que caía en pliegues hasta el suelo, con un bordado de lentejuelas. Fiona dio su aprobación inmediata. Buscaron las diferentes tallas y una por una hicimos el desfile ante la emocionada novia. La verdad es que era precioso, aunque a mí me lo tuvieron que arreglar porque lo arrastraba incluso con los zapatos dorados de tacón.
No sabía que regalarles. Era la primera vez que asistía a una boda. Habían hecho una lista y me fui a visitar la tienda para echar una ojeada. Casi todos los regalos estaban ya reservados y lo que quedaba no me gustó. Me senté ante el ordenador y tecleé diferentes opciones. No quería hacerle a Fiona un regalo convencional, después de todo yo había vivido durante tres años con mis tíos como si fuera una hija más, y pese a los roces que había tenido con mi prima a causa de Frank, estaba muy vinculada a mi familia. Hice cálculos, y encargué un viaje a Dublín con estancia y un tour turístico guiado. Cuando recibí toda la documentación y los billetes de avión, lo metí en un sobre decorado cerrado con lacre, a su vez dentro de una caja envuelta en papel de regalo con lazos de colores. Se lo di a Fiona durante la cena en mi casa.
—¡Dios mío! —gritó— ¡Mira esto, Rudy! ¡Wow!
A Rudy se le pusieron los ojos como platos. No sabía qué decir.
—Un viaje a la tierra de nuestros antepasados. Esto es lo más… Gracias, Harmony. Me has dejado sin palabras.
—Vosotros dos sois más que amigos, quería algo especial.
—Rudy y yo íbamos a ir a Hawaii, pero lo cancelaremos. Dublín es mucho más emocionante.
—Y nos encanta tu comida, muy original.
—La trucha a la meunière y los pimientos rellenos son tradición de mi abuela Rose. El postre lo encontré en Internet. Y para completar, Irish Coffee tal y como lo prepara la tía Grace.
—Magnífico, Harmony. Serás un ama de casa excelente.
Creí que Rudy bromeaba pero no, hablaba en serio. Sentí una punzada en el corazón y por varios motivos. A ver, no tenía nada en contra del concepto ama de casa tradicional, no me salían sarpullidos solo de imaginarme en casa con las tareas del hogar, marido y niños. Mi propia madre había elegido serlo, y mis tías Grace y Beatrice. De todas formas a Beatrice con ocho hijos no le había sobrado el tiempo. Pero me había preparado muy a fondo y con mucho esfuerzo para conseguir un trabajo que me gustaba, renunciando a diversiones y ocio. Sabía más de Nueva York cualquiera que viera un documental que yo tras haber vivido allí. Tanto sacrificio no podía caer en saco roto. Y había otra razón que aún me dolía. Sentía pánico al rechazo amoroso. Todavía recordaba a una de las compañeras de clase diciéndome de malas formas: «tú, estúpida leprechaun, ¿qué haces mirando a mi chico?» No sabía que aquel chico que tanto me gustaba salía con ella. Frank había hecho popular el término leprechaun para referirse a mí y me persiguió hasta el final de secundaria. Durante mis años universitarios no tuve tiempo de flirteos y además los estudiantes con los que compartía aula ni me miraban. Solo un par de ellos se acercaron a mí para que les ayudara en una materia, pero nada más. La fecha de mi cumpleaños también les cortaba.      
Tío Rob y tía Grace casi se echaron a llorar cuando vieron los billetes. Me dieron un gran abrazo. Parecía increíble, pero desde que mi tatarabuelo emigró a los Estados Unidos ningún Kelly había pisado Irlanda. Fiona iba a ser la primera. Y lo mismo valía para la familia de Rudy, los Murphy incluso llevaban más tiempo instalados aquí.
Pese a que habían pasado muchos años y ya varias generaciones habían nacido en el país, los Kelly solo se habían estado casando con personas de origen irlandés hasta que mi padre, Rowan Kelly, rompió la tradición casándose con Julia Smith, entre cuyos ancestros se encontraba un combinado de ingleses, franceses, neerlandeses y españoles pero ningún irlandés.
Unos días antes de la boda mi prima me llamó para hablar conmigo las dos solas. Le dije que viniera a casa después del trabajo. Me intrigaba qué sería lo que deseaba decirme en privado que los demás no pudieran escuchar. Preparé mini sándwiches variados y zumo de limón y la invité a cenar conmigo. Trajo una botella de vino.
—Yo no bebo alcohol, Fiona.
—Entonces beberé sola —descorchó la botella, se sirvió una copa y bebió un largo trago— Tengo un problema, Harmony.
—Como bebas mucho sí vas a tener un problema. Dime qué te pasa.
—Uf, a ver cómo te lo cuento.
—¿Tan grave es? Me estás asustando.
—Según se mire. No te asustes. Es que Rudy no lo sabe, no me he atrevido a decírselo.
—¡Ay, Dios! ¿Qué has hecho?
—Nada desde que estoy con él. Fue antes. Joder, Harmony, no me pongas esa cara de despistada como si no supieras de qué estoy hablando. Frank y yo, en el instituto, ya sabes, me lo hice con él. Fue mi primera vez.
—¿Cómo? ¿Con ese mal bicho? Fiona, por favor. ¿Es que no había nadie más?
—Por eso me enfadé tanto contigo, te eché la culpa de que Frank rompiera conmigo. Aunque me dijo que no era romper porque nunca habíamos tenido nada más que un polvo.
—Fiona, si te hubiera querido ningún incidente conmigo le hubieran apartado de ti. Es una mala persona y te la jugó. Bueno, una historia de adolescentes que le puede pasar a cualquiera. Tampoco creo que Rudy vaya al altar tan impoluto, se habrá enrollado con chicas en algún momento. Además os habréis acostado ya un montón de veces, supongo. ¿Por qué no se lo has contado? No es tan terrible.
—Es que Rudy va a ir al altar sin haberme puesto un dedo encima, ni a mí ni a ninguna chica, Harmony. Está sin estrenar. Y hay más.
—Más. Quieres decir…
—Que he tenido varias aventuras amorosas que estuvieron muy bien mientras duraron pero duraron poco. Mi único amor serio ha sido, es, Rudy Murphy.
—Pero Fiona, igualmente se lo podías haber contado. Todo fue antes de salir con él, no tiene derecho a molestarse. Aunque si tía Grace se enterara le daría un infarto.
—Y a papá otro. No le he dicho nada a Rudy porque cuando empezamos a salir me dijo que procedía de una familia muy tradicional y no se había desmandado sexualmente. Se me cortó la respiración y me callé. Cuando nos casemos se va a llevar una sorpresa que no le va a gustar nada. ¿Qué hago?
—A lo mejor no se da cuenta.
—Harmony, no digas sandeces. Pareces tan… ¡Oh! Tú no…—moví la cabeza negativamente— Pues qué bien. ¿Qué hago?
—No sé. A lo hecho, pecho. Dile que has tenido una vida normal con amores, desamores y decepciones como todo el mundo. No creo que sea tan estúpido como para montarte un escándalo. Lo que debería importarle es tu actitud con él, que le quieres lo suficiente como para casarte. Fiona, escucha antes de que te termines la botella… Si se pone en modo tiquismiquis e intenta hacerte algún reproche, anula la boda. Tu vida sería un infierno y no lo mereces.
—Perdóname, Harmony. Me porté muy mal contigo y eres una tía guay, una prima guay…
—Se te está subiendo el vino a la cabeza, calla. Voy a llamar a tu novio para que venga a recogerte, ¿te parece bien? ¿Sí? Venga, no te duermas. Mañana vas a tener el resacón del siglo.
Rudy miró a Fiona medio tumbada en el sofá y la botella de vino semi vacía.
—¿Habéis estado de celebración?
—Más o menos. Noche de chicas.
—¿Te lo ha contado? Imagino que por eso le ha dado por beber.
—Qué tenía que contarme.
Rudy me sonrió y se sentó frente a mí. Bajó la voz.
—Lo que se supone que yo no sé. Sus aventuras amorosas. Me enteré de todo al poco de empezar a salir con ella. Pero me pareció una indecencia hacerle cualquier alusión al respecto. Fiona es una mujer maravillosa y la quiero, estoy enamorado de ella y nos vamos a casar dentro de unos días. Solo deseo hacerla feliz.
—¿Y qué le dirás cuando intente hablarte de ese asunto?
—Que me da exactamente igual. No tengo complejo de Sigfrido, Harmony.
—Complejo de Sigfrido —me dio la risa y él me secundó. Cogió la copa de Fiona y se terminó el vino de un trago.
—Me llevo a mi Bella Durmiente. Fiona, abre los ojos. Nos vamos —repentinamente Rudy me dio un beso en la sien— Eres un encanto. Buenas noches.
La boda de Fiona fue preciosa y la fiesta posterior muy animada. Cuando tiró el ramo me cayó encima y yo lo cogí por instinto. Montones de móviles se activaron recogiendo el momento y lo que es peor, mi cara de desconcierto. La liga fue a parar a un invitado guapísimo amigo de Rudy. Nos fotografiaron a los dos, pero a él no se le veía muy feliz.
—No pasa nada, no es más que una costumbre tonta —le dije sonriendo cuando se acercó a mí para darme la liga adornada con un lazo azul y perlitas— Se la devolveré a mi prima.
Y la metí en mi bolsito de fiesta. Él se apartó enseguida y al poco le vi tonteando con otra invitada. Me fui al baño para esconder las lágrimas. Mirando mi cara en el espejo me olvidé de las palabras de mi abuela, sólo vi a una chica en la que nadie se fijaba ni siquiera llevando aquel precioso vestido rosa.
Fiona y Rudy se fueron de viaje de novios a Dublín y yo me reincorporé a mi trabajo. Era lo único que tenía, la biblioteca, el jardín y las pequeñas excursiones a los alrededores durante mis días libres. Si hubiera llevado un diario cada día hubiera tenido la misma entrada: nada que destacar. Y las bodas, claro. Con tantos primos, raro era el año que no asistía a alguna. Lou—Ann y John Austen no tardaron en casarse, pero ella se puso el vestido de novia de su madre, dándole una gran alegría. Esa vez el vestido de las damas fue de color borgoña. Les hice el mismo regalo que a Fiona, el viaje a Dublín. Me convertí en la dama de honor por excelencia. Me hizo especial ilusión serlo de la novia de Darren. Él y yo siempre nos habíamos entendido bien. Cuando preparó su boda habló con Cindy para que me incluyera entre sus damas aunque no me conocía mucho. Fue muy amable. Mi armario se fue llenando de preciosos vestidos, sombreros y zapatos que me había puesto una sola vez y no sabía cuándo volvería a usarlos. Como cuando podía me escapaba a Nueva York a pasar un fin de semana con mi abuela decidí llevármelos allí.
El día peor del año era el de mi cumpleaños, el famoso catorce de febrero. Por todas partes estaban los anuncios, en la televisión, en Internet. Veía cómo las mujeres de diferentes edades eran obsequiadas con flores o perfumes, unos pendientes, lo que fuera, de los regalos más sofisticados a los más sencillos. Yo nunca había recibido ni una postal, no tenía una cajita llena de hojas de cuaderno con corazones rojos dibujados y dos pares de iniciales.
El libro sobre los ángeles se convirtió en mi libro de cabecera, lo leía y releía. Y soñaba con él, el supuesto futuro amor de mi vida. A veces le hablaba con el pensamiento como si fuera real y pudiera oírme.
—Ojalá estuvieras aquí de verdad y no solo en mis sueños. Tengo tanto amor guardado dentro de mí, tantas ilusiones. A lo mejor es absurdo que a estas alturas de la vida piense en el amor, en amar a alguien que me corresponda, en compartir mi tiempo y mis proyectos con otra persona. Tengo más de lo que tienen muchos, casa, trabajo, buen sueldo, una familia que me quiere. No debería sentirme sola y apagada, supongo. Parezco una anticuada y no una mujer de mi generación, independiente y libre. ¿A ti qué te parece? ¿Estás ahí? ¿Me escuchas?
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Abel

Me despertó el sonido del timbre. Medio adormilado miré la hora. Eran las siete de la mañana. Bajé a abrir algo asustado porque no imaginaba quién podría ser. Ante mi sorpresa Dash en persona, elegante como de costumbre, estaba plantado delante de la puerta. Sabía que estaba mal pero me alegré de verle.
—Buenos días. ¿Molesto?
—En absoluto. Pasa por favor.
Entró y me siguió hasta el salón. Se quitó el abrigo y miró detenidamente a su alrededor.
—Esta casa tiene muchísimas posibilidades. Si la señorita Kelly la vendiera podría ganar un par de millones tirando por lo bajo. Claro que si prefiere conservarla yo le sugeriría que la transformara, de aquí salen perfectamente hasta tres apartamentos amplios. Y probablemente otro más pequeño en el sótano.
—Te olvidas del desván —le dije con ironía amarga— ¿Qué se puede hacer con el desván?
—Un loft coqueto para una sola persona. Sí, creo que se lo propondré la próxima vez que hable con ella.
—Genial. Así me quedaré en la calle.
—Te veo de mal humor esta mañana, colega. Y pensar que te traigo buenas noticias.
—Estoy frustrado más que de mal humor. Venga, dame esas buenas noticias —me dejé caer en sillón a su lado— Las necesito.
—Ya no tienes antecedentes penales. Abel O´Brien nunca ha pisado una comisaría ni ha estado fichado. Tu expediente de delincuente aficionado nunca existió.
—¿Cómo dices? —me quedé de piedra— Eso es imposible.
—Para mí, no —se echó a reír— Yo lo puedo todo. O casi. Cuando papá se entere me va a poner como un trapo, pero ya está hecho.
—Tío, me das media vida. Cuéntame cómo lo has conseguido.
—Fácil. Me planté en la comisaría y ordené al responsable de los archivos que borrara tu rastro de todas partes, documentación escrita, archivos digitales, todo lo que hubiera sobre ti. Dicho y hecho. Todo el personal quedó en trance mientras él me obedecía. En cuanto me fui recobraron la conciencia pero no guardaban ningún recuerdo ni de mi visita ni de lo que habían hecho. No queda constancia en ningún fichero policial del país de que tú existes. Quien teclee tu nombre no encontrará antecedentes ni fotos, ni huellas dactilares. Nunca te han visto. ¿Soy el mejor o no soy el mejor?
No pude evitar un llanto nervioso. Me sentí tan aliviado que casi olvidé mis otros problemas.
—Eres el mejor, Dash. Gracias.
—Vamos a celebrarlo, ¿no? Invítame a desayunar.
—Ojalá pudiera. Me da mucha vergüenza decirlo pero me he quedado sin comida. No puedo ofrecerte más que agua del grifo.
—¿En serio? Te invito yo entonces, no pasa nada. ¿Pero cómo te tienen tan abandonado?
—Recortes de presupuesto. Los ángeles en misión como yo, que tenemos cuerpo físico, tenemos que buscarnos la vida. Harmony Kelly no tardará en desahuciarme, ¿pero tú viste bien el precio del alquiler?
—No te alteres, tío. Una cosa por vez. Primero desayunar.
Miré su lujoso coche, sus ropas carísimas. Abajo se lo sabían montar muy bien. Me pregunté de dónde sacarían tanto dinero.
—Ahora te cuento —me dijo de improviso Dash, que me había leído el pensamiento.
Encontramos una cafetería muy bonita, olía a pasteles y a café. A mí se me hizo la boca agua, además mi estómago comenzó a crujir con unos ruidos muy desagradables. Tomamos asiento ante la mirada desconfiada del personal, mi pobre ropa destacaba demasiado entre los atildados clientes. Dash sonrió a la camarera más joven, y en un parpadeo cambió su actitud. Con lo que pidió hubieran podido desayunar cuatro glotones.
—Lo que sobre nos lo llevaremos —me dijo en voz baja— Que no se te enfríe el café.
Procuré comer despacio, saboreando cada bocado. El café caliente estaba delicioso, todo sabía tan bien que me sentí intensamente triste. A qué estado me veía reducido para que una taza de café y un bollo me dieran ganas de llorar.
—Te preguntabas de dónde sacamos el dinero —Dash dejó la taza y se secó los labios con una servilleta de papel. También cambió de idioma para que no nos entendiera nadie, una lengua muerta que con toda seguridad ninguno de los presentes entendía excepto nosotros— Papá tiene tratos con lo peor de la sociedad mundial, y yo también. Nuestros chicos y chicas también pululan por los peores ambientes. Traficantes de todo, mafiosos, corruptos. Yo les ayudo cuando se meten en líos y ellos pagan sin reparar en cifras. Sin contar con que les robamos a manos llenas, claro. Creen tener sus sucias fortunas blindadas y a salvo, y así sería si no estuviéramos nosotros. Qué sencillo nos resulta obnubilarlos y aprovecharnos de sus maldades. Hasta que un buen día ya no les ayudo más y mueren de la peor forma, ya sea asesinados, por suicidio o tras una enfermedad muy dolorosa. Está bien que sufran, tío, son basura. Nosotros no tenemos compasión ni consideración con nadie, nos los llevamos antes de que tengan tiempo de arrepentirse. A veces nos peleamos con sus ángeles guardianes que quieren darles una oportunidad. Tu gente lo pasa realmente mal con ellos, comparada con su suerte la tuya es envidiable. No tienes ni idea de las salvajadas y atrocidades que tienen que contemplar, pobrecillos. Acaban para el arrastre. Espero que no te asignen a ninguno de mis clientes. Por cierto, los ángeles que están presentes no se atreven a acercarse, les intimido.
Efectivamente, los ángeles de la guarda de cada cliente y del personal de la cafetería parecían haberse petrificado. Me miraban sin dar crédito a lo que veían, un compañero desayunando con el enemigo como si no hubiera un mañana.
—No me tengáis miedo —les susurró— Hoy no me voy a comer a nadie. Es mi día libre.
—Eres malo, tío. Déjalos tranquilos.
—Es mi sino. Ser malo —y se echó a reír muy satisfecho de sí mismo.
—¿Por qué me ayudas? Ahora en serio.
—Porque me caes bien. Me hiciste gracia la primera vez que te vi, tan relamido con tu túnica blanca sin una sola arruga, tan inocentón. Y así como estás aún me caes mejor, eres más humano. Estás hecho polvo como muchos de ellos, sientes miedo, frío, inseguridad, tienes contradicciones. Igual que ellos. Yo sí te veo las alas y veo al ángel que se esconde bajo tu aspecto de tipo mal vestido, sin afeitar y asustado. Creo que el Jefe Supremo ha elegido muy bien, cuanto más humano seas mejor cumplirás tu misión sea cual sea. No un angelote de salón, sino un ángel curtido que comprende a los seres humanos. Estás totalmente fuera de mi alcance, aunque pretendiera tentarte para que te rebelaras.
—No me sobrestimes. Tal y como me encuentro ahora podría caer en la tentación de rebelarme.
—Ni hablar. De rebeldes ya tengo el cupo lleno. Te prefiero en tu lado sobrellevando las dificultades.
—Quería preguntarte una cosa muy personal, si me permites.
—Claro, sin problema. ¿Qué quieres saber?
—Me dijiste que tu hermana Lucy y tú sois mellizos, vuestra madre murió al daros a luz y era humana.
—Sí. Mamá falleció al nacer nosotros. Estaba muy enamorada de mi padre. Cuando se conocieron él había adoptado una forma humana y también la quiso mucho, él, que es incapaz de sentir amor. Ella era una buena persona, generosa y dulce.
—¿Dónde está? Quiero decir, ¿dónde se fue después de morir?
—Su cuerpo fue enterrado normalmente. Ella, su yo real, está con vosotros.
—¿Con nosotros? ¿Arriba? —Se me cayó al suelo la cuchara. Dash pidió otra.
—Pues sí. Arriba. Piensa que no sabía quién era realmente su pareja, creía que era un ser humano con problemas y se desvivió por él. Papá no tuvo nada que ver con su muerte, eso te lo garantizo. Ahora bien, ni Lucy ni yo somos humanos, hemos salido a papá. Lo que sí tenemos es documentación humana normal y auténtica. Ambos fuimos a la Universidad aunque teniendo la ventaja de que lo sabemos todo, o casi, y con ver un libro cerrado nos es suficiente. Y leemos el pensamiento, por añadidura.
—Te resultará difícil verla, bueno, a los dos.
—Imposible. Nosotros no subimos nunca, como sabes, todo se reduce a incursiones en las fronteras exteriores y ataques informáticos. Los que bajan, como tú aquella vez, solo buscan tomarse algo y relajarse. Igual que Arthur, que es un tío legal y muy divertido aunque nunca me permitiría traspasar los límites. Lucy y yo nunca hemos visto a nuestra madre excepto en una fotografía suya que tenemos en nuestros apartamentos terrenales. Era una belleza.
—Eso me lo creo. Me basta con verte. Y Lucy también es increíble, no se puede ser más guapa en este mundo. A tu padre no lo he visto nunca, claro.
—No. Ni lo verás —me sonrió con toda la cara— Con cada persona a la que se acerca adquiere un aspecto diferente. Antes de que pasara toda aquella movida era lo más parecido a un galán de cine. Conservó su belleza pero transformada. Cuando pretende aterrorizar lo consigue. Personalmente interviene muy pocas veces, únicamente cuando el caso es extremadamente grave. Bastante tiene con controlarlo todo y con sus reuniones con el Jefe Supremo.
—Me pregunto qué pasa con los incrédulos, los que piensan que después de la muerte ya no hay nada.
—Pues que se llevan la sorpresa de su vida, para reír o para morirse de miedo, depende de dónde caigan.
—¿Qué les hacéis? —La cuestión me interesaba mucho. Él se
rio,
divertido.
—¿Nosotros?
Nada
en
absoluto,
no
los
torturamos
ni
hacemos una barbacoa con ellos. Ellos se torturan a sí mismos
pensando en todas las maldades que han cometido, sabiendo
que
no
hay
vuelta
atrás
y
nunca
podrán
revertir
lo
que
han hecho. De todas formas hay muchas secciones, tanto en tu lado como en el mío, no están todos juntos y revueltos.
—Ya. Imaginaba algo así. Diferentes círculos.
—Tienes el pensamiento en otra parte. Por respeto no voy a entrar en tu mente.
—Gracias. Son mis sueños. Como tengo la capacidad de dormir, aunque a causa de mis problemas terrenales lo hago poco y mal, también sueño. Sueño con Harmony, la señorita Kelly. Comencé a soñar con ella la primera noche en esa casa aunque no sabía quién era. Hasta que encontré una foto suya —la saqué del bolsillo de mi abrigo— ¿Es ésta?
—Sí. Harmony Rose Kelly. Y has descubierto que te gusta.
—Así es. Me gusta esta mujer. Aunque me han advertido que si me enredo en amores mundanos, sea quien sea la chica la apartarán de mí. De todas formas si llego a verla será porque me está echando de su casa por impago del alquiler. Pero siento algo muy especial, no sé cómo entró en mis sueños. Y me gustaría que siguiera allí, me consuela verla.
—Esa política de apartarnos de quienes amamos es común en ambos lados. Excepto papá, por supuesto, que hace lo que quiere, y el Jefe Supremo que está por encima de cualquier debilidad humana. ¡Ah! Y Lilith, claro, que es totalmente ingobernable y le planta cara a papá cada vez que la molesta. Es su eterna amante pero le gusta prodigarse cuando vive en la tierra. No creo que te la encuentres, se mueve en círculos muy restringidos.
—Dash, ¿te has enamorado alguna vez?
Se quedó callado, muy serio y pensativo. Suspiró. Hubiera jurado que mi pregunta le emocionó. Tragó saliva y me miró con los ojos brillantes. ¿Estaba a punto de llorar? Al menos lo parecía.
—Nunca he hablado de esto con nadie, qué extraño que me hayas preguntado.
—Perdona. No pretendía incomodarte.
—No… solo estoy sorprendido. Sí, Abel. Me enamoré una vez. No podré olvidarlo nunca y no sé si algún día lograré superarlo. Sigue siendo reciente y doloroso. Pido más café para los dos y te lo cuento. Es largo, pero como aún tenemos un montón de comida en la mesa no intentarán echarnos. Y si lo intentan pediremos más o les haré cambiar de opinión.
LA HISTORIA DE DASH
A los veinte años comencé a estudiar en la Escuela de Leyes de Harvard. No solo había demostrado ser un estudiante brillante sino con muchísimo talento, creativo y carismático. Eso no tiene mérito considerando quién y qué soy, pero las autoridades académicas no lo sabían. Había pasado dos años estudiando en Europa, oficialmente hablaba francés y alemán además de mi inglés natal. Tramitar mi admisión no supuso ningún problema. Fue papá quien eligió por mí, al fin y al cabo todo lo que hago o pueda hacer es para su mayor gloria. Pero yo era muy joven y no me arredraba nada.  Disponía de fondos ilimitados y cuando papá no miraba llegué a tener un comportamiento bastante salvaje y maligno. No es que a papá le importe lo perverso que pueda llegar a ser, lo que no quería era que me viera implicado en algún escándalo. Y lo mismo valía para Lucy, que destacaba tanto por sus calificaciones como por su rebeldía y seducción. Nunca me preocupé por ella, sabe arreglárselas sola y tiene muchos recursos.
Mis años universitarios pasaron rápida y fácilmente, no tardé en trabajar en uno de los bufetes más prestigiosos, y tras prosperar y ganarme fama me instalé por mi cuenta. Ya sabes qué tipo de clientela defiendo y por qué.
Cuando careces de sentimientos no te importa nada de nadie. Además yo solo veía lo peor de las personas y procuraba que todavía fueran peores. No siempre es cuestión de dinero. Existe la creencia infantiloide de que los pobres son mejores mientras que la riqueza corrompe. Sí y no. Pero, amigo Abel, he visto cosas innombrables en espacios de miseria y grandeza moral entre los más favorecidos. Te aseguro que hay mucha gente que no demuestra más claramente su maldad porque no tiene ocasión, pero por dentro son letales. Hay criminales que nunca han cometido un crimen por cobardía, pero asesinan a diario en su mente a cientos de personas y se recrean en su pensamiento imaginando cómo las matan. No creas que todas las malas acciones de los humanos son inspiradas por nosotros, muchas veces nos movemos en terreno propicio.
Me preguntabas por el amor. Ni me planteaba la posibilidad de amar. Seducir, acostarme con mujeres complacientes, sí; pero sin sentimientos ni emociones. Mis amantes eran sustituidas constantemente porque me aburría pronto de ellas. Alguien como yo no puede tener vínculos permanentes. Y de repente, ocurrió. Mis cimientos se tambalearon.
Me encontraba en una fiesta bastante salvaje con tipos nada recomendables, clientes míos y futuros clientes. Imagina, escorts masculinos y femeninos de alto standing, drogas, alcohol, cantidades ingentes de comida. Lo típico de esos individuos. Pero esa noche no me divertía, más bien me encontraba aburrido y de mal humor porque aquella fiesta era idéntica a otras muchas y lo único que me apetecía era provocar un cataclismo, incendiar aquel ático, cualquier cosa. Deambulé por la terraza iluminada y de repente escuché unos sonidos, era un llanto de mujer. Miré por la cristalera de una de las habitaciones y vi a una chica acorralada por un mafioso de prestigio, uno de mis mejores coleguitas y clientes. El peor tipo de la tierra. No entendía de dónde la había sacado porque las mujeres que nos acompañaban eran profesionales muy bien pagadas. Cuando levantó el brazo para golpearla rompí el cristal e irrumpí en aquella habitación, sorprendiéndole.
—¡Dash! ¿Qué manera de entrar es esa?
—Pagaré la puerta. Es que me ha gustado mucho esa chica y he entrado a quitártela.
—¿Ella? —pareció contrariado— Le he ofrecido dinero y me lo ha tirado a la cara, ¿puedes creerlo?
—¿La has violado?
—No. Me has interrumpido. Es preciosa y diría que todavía virgen. Me apetecía mucho probarla y estaba a punto cuando has aparecido. Creo que la voy a llevar al salón para subastarla, ¿qué te parece? Será divertido.
—Mucho. Pero déjame hacerte la primera oferta. La quiero para mí, pide por esa boca y acuérdate de quién te sacó del último lío.
La chica estaba encogida sobre sí misma con la ropa rota y la cara mojada de lágrimas. Decir que estaba aterrorizada es decir poco. Iba vestida con una falda negra y blusa blanca, calzaba zapatos bajos negros. Parecía un traje corporativo. Su cabello rubio estaba alborotado, aquel animal la había tirado del pelo hasta deshacerle el peinado.
—Tú me sacaste de ese lío, colega. Te debo una.
—Me debes muchas, querido. No seas rácano y véndemela en exclusiva, dame ese capricho. Por cierto, ¿de dónde ha salido con esa pinta de gazmoña?
—De la tienda de flores. Nuestro anfitrión hizo el encargo y fue ella quien trajo todas esas bonitas composiciones florales que huelen tan bien. Ella también huele muy bien, a lirios. Le dije que quería quedármela y me respondió que adelante, cortesía para un invitado.
—Ajá. Pues la quiero yo. Véndemela y la próxima vez no te cobraré comisión. Y ahora dime cuánto pides por ella, lo que sea.
Mencionó una cifra escandalosa que acepté sin pestañear. Le firmé un cheque allí mismo. Envolví a la chica en mi chaqueta y me la llevé sin que los otros me vieran porque estaban a lo suyo y hasta las trancas de todo lo que se habían metido. Bajamos en el ascensor privado hasta el garaje. Ella no intentó escapar, no tenía fuerzas ni para mantenerse en pie. Había tenido suerte de que no la hubieran inyectado nada para anular su voluntad. La metí en mi coche, le abroché el cinturón y arranqué.
—¿Dónde vives? —le pregunté amablemente.
—¿Para qué quieres saberlo? —aunque estaba en shock y temblaba como una hoja logró responderme.
—Pues para llevarte a tu casa sana y salva, ¿para qué, si no?
—Por favor, deja que me vaya. No me hagas daño.
—No te haré nada. De hecho, te he salvado. Dime dónde vives para que pueda llevarte.
Me miró de un modo muy extraño, con la cara sucia de lágrimas, y me dio su dirección. Vivía en un distrito modesto de Manhattan, nada que ver con las zonas donde yo me movía. La acompañé hasta su edificio pero no me arriesgué a dejarla sola. Subí con ella en el viejo ascensor hasta su apartamento, que revisé de un extremo a otro mirando incluso debajo de su cama y dentro del armario. Nunca se sabía.
—No hay nadie, puedes estar tranquila. Cierra por dentro y no abras si llaman a tu puerta.
—¿Por qué lo has hecho? Salvarme. Tú estabas con ellos.
—Ha sido un impulso. No he podido evitarlo.
—Eres un buen hombre, no eres como ellos.
—¿Yo? Cariño, no soy como ellos, soy peor que ellos, el peor de todos. ¿Cómo te llamas?
—Bryony. Bryony Walker. ¿Y tú?
—Dash Sepherd.
Me la quedé mirando tan fijamente que se asustó. Retrocedió un paso. Yo no me moví.
—No me tengas miedo. Lo de tu compra ha sido una comedia para sacarte de allí sin problemas.
—Te devolveré el dinero.
—No puedes, es demasiado para ti. Y además no quiero, no me debes nada.
Me di cuenta realmente de lo guapa que era. No solo guapa, era luminosa, brillaba por dentro. No se merecía lo que había estado a punto de ocurrirle. Miré mi reloj, era tardísimo. Mi móvil comenzó a vibrar. Era el indeseable que había estado a punto de violarla. Me pregunté qué querría aquel cabrón.
—¿Qué? —le espeté de malos modos.
—Solo quiero saber si has disfrutado de tu compra —la voz pastosa indicaba que iba cargadísimo.
—Estoy en ello. No tengo tiempo para ti.
—¿Te ha merecido la pena?
—Eso es privado, tío. A ti ya no te importa —y corté la comunicación. Volví a mirarla— Ten mucho cuidado mañana cuando vayas a trabajar. ¿Dónde está la floristería?
Era una prestigiosa tienda. La conocía, yo también había solicitado sus servicios alguna vez aunque nunca había visto a Bryony.
—Tus jefes deberían tener cuidado y no enviarte sola a hacer entregas. ¿Quieres que hable con ellos?
—No —movió la cabeza enérgicamente— No quiero que se enteren de lo que ha pasado. Era un encargo especial, además al ser fuera del horario lo pagaban muy bien por la molestia. Ninguno de los empleados estaba por la labor de trabajar después de las nueve; así que mis jefes me lo pidieron a mí, llevo poco tiempo y necesito dinero extra, me ofrecieron un plus. No esperaba encontrarme con aquel horror. Pero no denunciaré, me da miedo. Esos hombres parecían muy poderosos, no tengo nada que hacer contra ellos. He salido indemne, es suficiente. Sólo espero no volver a encontrarme en otra situación igual, no volveré a aceptar entregas tan tarde. Gracias, Dash.
—Bien, me voy. Cierra por dentro y procura dormir. ¿Necesitas algo?
—No.
Pero el miedo y la tensión estaban haciendo su efecto. Se derrumbó y comenzó a llorar. No quise dejarla así. Miré en los armarios y en el frigorífico pero no había ninguna botella de licor. Llené un vaso con agua del grifo y la obligué a beber, sus dientes chocaban con el borde del vaso. La cogí en brazos y la llevé al dormitorio para acostarla. Le quité los zapatos y la tapé con el cobertor. Me senté en el borde de la cama y me quedé allí hasta que se durmió. Bajé a la calle y miré a un lado y a otro, no había rastro de peligro. Conduje hasta mi casa, metí el coche en el garaje y me transformé en algo que no te gustaría ver. Mi objetivo, borracho y drogado, se dirigía a su coche acompañado por sus guardaespaldas. Me los llevé antes de que entendieran lo que estaba ocurriendo. Recuperé mi cheque, manipulé el móvil del tipo y me alejé de allí. Aparentemente habían muerto de una sobredosis de drogas y alcohol, cuando les hicieran la autopsia el resultado lo confirmaría. No tenían heridas ni habían sufrido un robo. En realidad los había matado yo con mi sola presencia.
Al día siguiente me planté en la puerta de Bryony. Tal y como había imaginado salió muy temprano para coger el metro y presentarse en su trabajo. Se quedó parada al verme.
—¿Estás bien, Bryony?
—Sí, gracias.
—Te llevo al trabajo, si me lo permites. ¿Has desayunado?
—No. Iba a pillar un café por el camino.
—Te invito a desayunar, tienes tiempo. Sube al coche.
No se lo tuve que repetir. Lo hizo al instante. La llevé a una cafetería muy cerca de su trabajo y le pedí un desayuno completo. En la televisión dieron la luctuosa noticia. Palideció de la impresión.
—A veces esas cosas suceden —le dije tranquilamente— Eso pasa por abusar del alcohol y de las drogas, iban hasta arriba.
—Me da miedo que me llamen a declarar si se abre una investigación. Yo estuve allí.
—No. Tú no estuviste, nunca has pisado ese maldito ático. Hiciste la entrega y te marchaste. Fin de la historia. No tenías por qué saber lo que pasaba dentro. Yo tampoco estuve allí, por cierto. Anoche no salí de casa. Tranquilízate.
—Lo has hecho tú, ¿verdad?
—¿Yo? Qué disparate. Fue una sobredosis, ya lo has oído. No tengo nada que ver con eso.
—¿Quién eres? ¿Quién eres de verdad?
—Simplemente un abogado —le di mi tarjeta.
—Un abogado con amigos peligrosos.
—Tanto como amigos, no. Clientes. ¿Está bueno el desayuno? ¿Te gusta?
—Sí. Tenía más hambre de lo que creía.
—Cuéntame qué haces en la floristería.
—Tengo un master en arreglo floral —sonrió ante mi cara de asombro— Es un arte, no basta con agrupar las flores. Pero en mi trabajo hago un poco de todo. No es lo que me hubiera gustado. Quería tener mi propia tienda de flores pero supera mi economía. Tal vez dentro de unos años.
—¿Te pagan bien?
—Bueno —se echó a reír— Comparado con tus honorarios supongo que no mucho, pero suficiente para pagar las facturas y el alquiler. Al menos puedo vivir sola y eso es un lujo para mí.
—Yo también vivo solo. Estoy solo, además.
—¡Oh! No es lo mismo, lo sé.
—¿Tú no te sientes sola?
—No. Estoy bien. Llevo una vida sencilla sin sobresaltos…—quedó pensativa y le temblaron los labios— pero nadie está a salvo, supongo, al menos totalmente. No creo que olvide nunca esa noche.
—No me conoces; yo a ti tampoco pero me gustaría, si me dejas.
—No te sientas obligado, hiciste una buena obra pero no tienes ninguna responsabilidad hacia mí.
—Quiero, necesito conocerte, Bryony. Eres lo mejor que me ha pasado en mi vida pese a las circunstancias. Aunque comprenderé que no quieras volver a verme para olvidarlo todo y seguir con tu vida sencilla entre las flores.
—Yo… tienes algo especial, no eres como el resto de personas. Sí, Dash, a mí también me gustaría conocerte mejor —y se ruborizó al decirme eso. La adoré.
Le pedí su número de móvil y le di el privado mío, diferente del profesional que tenían todos mis clientes y aparecía en mis tarjetas. No la acompañé a la tienda. Me fui al despacho y trabajé normalmente. Mediante unas operaciones en Internet saqueé la cuenta secreta de mi reciente víctima. Papá debía sentirse muy orgulloso de mí con la compañía selecta que le había enviado.
Cuando salió de trabajar ya la estaba esperando. Me sonrió y en aquel momento deseé algo imposible: ser un hombre normal, no un ente dedicado a la maldad absoluta. La llevé a cenar y me contó su vida con naturalidad y sencillez. Me encantaba con su ropa bonita pero corriente, su cabello tan rubio cayendo sobre sus hombros, aquellos ojos luminosos de pálido color azul. Yo le conté lo que podía escuchar sin salir huyendo. Tardé tres semanas en pedirle un beso. No se pareció en nada a lo que había experimentado antes, fue pura dulzura. La invité a pasar un fin de semana conmigo en Boston, volamos en avión privado y nos alojamos en el mejor hotel de la ciudad, cada uno en una suite. Fueron dos días preciosos. Reímos, recorrimos los lugares más emblemáticos de la ciudad, la llevé de compras. Quería regalarle la ciudad, le hubiera regalado el mundo entero. Al volver a Nueva York le sugerí que viniera a vivir conmigo. Ya nos conocíamos bien (ella a mí no, pero era lo que había), nos habíamos confesado que nos amábamos, nos gustaba pasar nuestro tiempo juntos. Bryony aceptó y se trasladó a mi ático. Al principio quedó anonadada, es enorme y tiene unas vistas extraordinarias. Pero se adaptó muy bien. Compartió mi cama al día siguiente, por su propia iniciativa. Estar con ella me convirtió casi en un ser humano, aunque como tú no lo has vivido no puedes comprender qué se experimenta haciendo el amor con la mujer amada. No follar, eso está al alcance de cualquiera, sino hacer el amor temblando de amor por dentro. Las palabras son demasiado pobres para explicarlo. Quería darle una sorpresa y busqué locales donde pudiera instalar su propia floristería, tiré de contactos, hice todos los trámites. No sabes lo feliz que me sentía imaginando su sorpresa y su alegría. Solo deseaba que fuera feliz conmigo y quererla.
Una mañana mi hermana Lucy apareció en mi despacho y me invitó a almorzar. Estaba seria, parecía triste y me sorprendí.
—¿Qué pasa, hermanita? ¿Papá te ha negado tu último capricho?
—¿Cuánto hace que no le ves, Dash?
—Mucho tiempo. Estoy demasiado ocupado para pasarme por allí.
—Está enfadado contigo, se ha enterado de lo que estás haciendo. No le ha gustado.
—No lo entiendo.
—Esa chica que vive contigo.
—¿Bryony? Es mi novia. Él también se enamoró de una mujer humana, tú y yo somos la prueba.
—Dash, lo siento mucho. Ya sabes cuáles son las normas.
Todo se oscureció ante mis ojos. Sentí un frío helador.
—¿Qué ha hecho papá, Lucy?
—Dash, ya lo sabías —me había cogido las manos— No he podido evitarlo. Lo siento, hermano.
—Vete, Lucy. Ahora.
—Dash…
—Vete o no respondo de mis actos aunque estemos en público.
No tardé en conocer los detalles. Bryony se vio en medio de un tiroteo. Murió en el acto. Tuve que ir a reconocer su cadáver. Está sepultada junto a mi madre, Ashley Sepherd. Papá vino a verme y me lo recordó claramente. Todo aquel que se acerca con amor a nosotros, desaparece. Si amamos a alguien, desaparece. Ten mucho cuidado, Abel —finalicé— En este asunto no se andan con rodeos.
Miré a aquel ángel abandonado a su suerte y sentí lástima de él. Estaba pálido y con ojeras, profundamente conmovido. Cuanto más humano se volvía más le apreciaba; pero sus alas brillaban con la misma energía aunque él no lo percibiera.
—Abel, ten cuidado —le repetí—. Nuestros amados mueren. Los vuestros se alejan de vosotros y os olvidan. Si te gusta Harmony Rose no te acerques a ella porque sufrirás más que un ser humano normal. Te contaré solo un caso, él se enamoró y quiso iniciar una vida con la mujer que había conocido. Quería casarse con ella y continuar siendo un ángel; pero no se puede navegar en los dos mundos a la vez. Él renunció a su verdadera naturaleza. Pero después ella le abandonó y no pudo recuperar las alas. Murió alcoholizado en la calle, desposeído de todo.
Se le escaparon las lágrimas. Parecía tan frágil y vulnerable. Yo contuve las mías.
—¿Cuándo ocurrió, Dash? ¿Cuándo te quitaron a Bryony?
—Hace dos años, pero es como si hubieran transcurrido siglos y al mismo tiempo estuviera pasando constantemente. Desde entonces renuncié a querer a nadie, por eso me busco amantes profesionales muy educadas y caras que me dan lo que quiero y como quiero, sin preguntas ni confidencias. Y aquí sigo, malvado y solitario como debe ser.
—Conmigo siempre te has portado bien.
—No creas. Yo hice que la señora Smith saliera a la calle y el coche no pudiera parar.
—Lo sé. Eres muy ambiguo. Me quedo con lo bueno porque no puedes evitar ser lo que eres.
—¿Qué harás cuando la señorita Kelly te eche de la casa?
—No lo sé. Depende de lo que decidan arriba —me miró sonriendo con tristeza— Tanto hablar del libre albedrío y ni tú ni yo somos libres. Dependemos de la voluntad de los que están por encima de nosotros. ¿No te parece una ironía, Dash?
Me encogí de hombros y procuré sonreír. Supongo que tenía razón.
—Es lo que hay, tío. ¿Te apetece más café?
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Los años pasaron muy rápido. En medio de la rutina las fiestas familiares ponían una nota cálida en mi vida. La abuela Rose venía a New Haven a pasar Acción de Gracias y Navidad y yo iba a Nueva York a verla cuando podía. Mi habitación seguía igual, siempre preparada. Mis primos fueron teniendo hijos, muchos, para seguir la tradición familiar. Yo estaba encantada con mi trabajo pero cuando cerraba la puerta de mi casa la soledad se me echaba encima. Cuidaba el jardín y me sentaba por la noche en la mecedora con un café o un refresco. Seguía soñando cada vez más a menudo con aquel chico especial, lo sentía cada vez más cercano.
—Si me estás buscando sigo aquí esperándote. No tardes.
Como una especie de susurro escuché una voz en mi cabeza preguntándome mi nombre.
—Yo soy Harmony —le respondí también mentalmente.
Llegó el verano del año dos mil quince. Y de nuevo vacaciones. El primer día me fui a desayunar tranquilamente a mi pastelería favorita, era un regalo especial que me gustaba hacerme de vez en cuando. Delante de mí había una chica muy alta y también pelirroja, lucía una espectacular melena ondulada hasta la cintura. Su ropa y su perfume eran de calidad. Al darse la vuelta tropezó conmigo y me vertió encima su chocolate caliente. Di un respingo y me quejé porque quemaba.
—¡Oh! Lo siento, qué torpe soy.
Pidió servilletas de papel y una bayeta y me acompañó al baño. Mi vestido blanco de algodón había quedado hecho un desastre. La chica estaba compungida.
—Discúlpame, por favor. Uf, no sale.
—No te preocupes, qué le vamos a hacer.
—Sí me preocupo y sé qué hacer. Por cierto, me llamo Lucy Sepherd.
—Yo Harmony Rose Kelly.
—Vamos, te compraré un vestido nuevo. Sin objeciones, por favor. Es lo mínimo que puedo hacer.
Caminó a mi lado muy erguida. Calzaba unas sandalias preciosas pero planas, aquella estatura de más de metro ochenta era natural y no producto de los tacones. Preguntó a una de las camareras la dirección de una buena boutique y nos trasladamos en su coche, un modelo descapotable de color rojo como solo se veían en las revistas y en las películas.
—Siempre la lío, es mi destino —me dijo jovialmente— Aquí es, a ver dónde puedo aparcar… —De repente quedó un hueco libre y estacionó el coche— Ajá.
—Con la pinta que llevo no me dejarán entrar, lo ensuciaré todo.
—Déjame a mí, yo me ocupo.
Dicho y hecho. Se movía con naturalidad, se notaba que estaba acostumbrada a los sitios caros. Me recordó a las clientas de la boutique donde había trabajado, una mujer de éxito y con mucha clase.
—¿Me dejas elegir a mí? Sé perfectamente lo que te quedará mejor.
Miró y descartó vestidos hasta que encontró lo que buscaba, un modelo de apariencia muy sencilla también de color blanco.
—Pruébatelo.
—Me he manchado hasta el sujetador.
—Quítatelo. Ya verás qué bien se van a ver tus chicas liberadas dentro de este vestido.
Sonreí ante la palabra chicas con la que se refirió a mis pechos. Entré en el probador, me quité el vestido y el sujetador. Ante mi horror, incluso las bragas de algodón blanco habían quedado «condecoradas»; pero no iba a llegar al extremo de quitármelas. Las manchas ya estaban secas. Me puse el vestido y me miré en el espejo. No me reconocí. No era un saco recto, sino que la tela jugaba con los pliegues desde el corte bajo el pecho. Recordé las palabras de Carol: «un bombón», «qué tipazo». ¿Esa era yo? Sí, sin duda.
Lucy Sepherd me miró entusiasmada.
—Sabía que te sentaría como un guante. Estás fantástica, ¿te gusta?
—Muchísimo.
—Perfecto. Déjatelo puesto y tira en la papelera tu ropa manchada. Y hazme caso, no vuelvas a usar sujetador. Incluso el más bonito no deja de ser una cárcel para esas estupendas chicas que te adornan, lúcelas. ¿Te apetece algo más, ya que estamos aquí?
—No, por favor. Es más que suficiente.
—Yo sí me compraré algo.
Eligió un pantalón negro y una camisa de seda color borgoña. Por separado eran prendas bonitas, combinadas en aquel cuerpo de modelo resultaban impactantes. Pagó con tarjeta sin preguntar el precio.
—Trabajo en el mundo de la moda y me entusiasma la ropa, no puedo evitarlo.
—Desconozco ese mundo. ¿Eres diseñadora?
—No, aunque he hecho mis pinitos. Mi cometido es observar las tendencias y trasladarlas a la empresa. Viajo muchísimo. También tengo un blog.
—Suena muy interesante.
—Lo es. Adoro mi trabajo aunque a veces puede resultar agotador. Como viajo tanto, mis mejores vacaciones son quedarme en casa —rio.
—¿Dónde vives?
—En Manhattan, en Upper East Side. ¿Lo conoces?
—Mi abuela vive en Brooklyn pero me he movido un poco por Manhattan aunque no lo conozco todo. Yo vivo aquí y trabajo en la Biblioteca de Yale.
—¡Oh! Así que vives entre libros. Eres una privilegiada.
—No sé. Pero me gusta. ¿Puedo invitarte a almorzar? A menos que tengas algún compromiso.
—Toda tuya. Me gusta hablar contigo.
Nos sentamos en el restaurante  y pedimos ensalada, una copa de vino blanco para ella y agua mineral para mí. Yo me sentí muy relajada con mi nueva amiga. Hasta que de repente el ambiente idílico se rompió cuando Frank entró en escena. Se encontraba en un almuerzo de trabajo y nada más vernos se acercó.
—¡Harmony! Qué sorpresa —pero miraba descaradamente a Lucy.
—Hola, Frank.
Parecía estar esperando que le presentara. A mí no me hacía ninguna gracia. Lucy, sin inmutarse, le tendió una mano. Se observaron las manos mutuamente y a ella no se le escapó que llevaba alianza.
—Soy Lucy Sepherd, una amiga de Harmony.
—Encantado. Frank James.
—¿Como el forajido? —Lucy se echó a reír, desarmándole— No puedo creerlo. Espero que tu hijo no se llame Jesse.
—Culpable de ambos cargos, Señoría —intentó salir airoso de la situación— Llamar Jesse a mi hijo fue una tentación que no pude evitar.
—Ya sabes lo que decía Oscar Wilde, «la única manera de librarse de la tentación es caer en ella». ¿Te gusta caer en la tentación, Frank?
¿Estaba coqueteando con él? ¿Con Frank? Pues sí. Le miraba con un destello muy especial en sus grandes ojos verdes, además su postura corporal no dejaba lugar a dudas. Frank se hinchó como un pavo.
—Me gusta muchísimo, Lucy.
Carraspeé. Dejaron de mirarse para mirarme a mí.
—Os dejo con vuestro almuerzo, chicas. ¿Te quedarás mucho tiempo por aquí, Lucy?
—Tal vez, Frank.
Lucy rozaba el descaro. Se me cayó el alma a los pies. En cuanto Frank estuvo lejos de nuestras voces se echó a reír en voz baja.
—Qué fatuo y presuntuoso es ese tío. Va de conquistador y no es más que un gilipollas. ¿Compañero tuyo de instituto?
—Verdugo de instituto más bien. Y tienes razón, es un gilipollas integral. Era el capitán del equipo de baloncesto y se creía el archipámpano de las Indias.
—Valiente imbécil. ¿A qué se dedica?
—Es un abogado muy prestigioso.
—¿En serio? ¿Y su mujer?
—Guapa, de buena familia, dedicada en cuerpo y alma a adorarle y a cuidar del niño, que sí se llama Jesse.
Acabamos riendo las dos. Lucy pidió otra copa de vino pero se negó a dejarme brindar con agua. Me sirvió una gota en mi copa.
—Brindar con agua da mala suerte.
Sorprendí una expresión muy extraña en los ojos de Lucy pero no supe interpretarla. A saber en qué estaría pensando.
—Escucha, Harmony, se me acaba de ocurrir una cosa… ya que estás de vacaciones, ¿por qué no me acompañas en mi viaje? Estoy haciendo un recorrido por la Costa Este a mi aire, podríamos bajar a Carolina del Sur. ¿Qué te parece?
—Pues… —me quedé indecisa. Nunca había viajado tan lejos.
—Venga, di que sí. Será divertido.
—De acuerdo —reí— ¿Por qué no?
Posiblemente a mi familia le parecería una extravagancia pero no tenía que pedirles permiso. De todas formas telefoneé a tía Grace y le dije que me iba de vacaciones.
—Ya era hora, Harmony. Pásalo bien. ¿Dónde te vas?
—A Charleston.
—¿Oh? Lo importante es que te diviertas. ¿Te vas sola?
—No, tía Grace. Con una amiga de Nueva York. Nos vamos mañana. Te veré a la vuelta.
Corté la comunicación y sonreí a Lucy, que se veía radiante.
—¡Bien! Vamos a echarle una mirada a tu armario.
Frunció el ceño al ver mi ropa y zapatos. Faldas y blusas muy básicas, algunos vestidos, cuatro pares de zapatos. Nunca me ponía pantalones, ni siquiera vaqueros.
—Cariño, te estás maltratando. ¿Por qué te vistes así?
—Creo que es fácil de explicar.
—Ni se te ocurra menoscabar tu autoestima. ¿Nunca te ha dicho nadie que eres guapísima?
—Mi madre y mi abuela. Pero su opinión no vale, ¿qué me iban a decir?
—Yo soy imparcial. Y te digo que eres guapísima, solo tienes que aprender qué te favorece. Los tacones, por ejemplo, deberías usarlos a diario. Hay alturas muy adecuadas para tu estatura. Yo no llevo porque parecería una gigante —rio divertida— Pero a ti te quedarán perfectos. Estaba escrito que tenía que conocerte. Durante estos días me convertiré en tu personal shopper, vamos a ir de compras y supervisaré todo lo que elijas.
—Escucha, Lucy…
—Para vestir bien no necesitas gastar una fortuna. Unas cuantas prendas y zapatos de calidad que puedas combinar, y listo. Colores con los que te sientas a gusto, nada extravagante. ¿Te parece bien?
—Sí, suena muy bien.
—Ponte frente al espejo y despídete de la antigua Harmony. Cuando regreses no serás la misma.
Fueron días trepidantes. Lucy se ganó mi confianza y mantuvimos conversaciones largas y fructíferas. Para ser de mi edad su experiencia de vida me superaba. Había viajado muchísimo. Hicimos el recorrido proyectado en su coche rojo. Resultó una compañía amena y divertida, aunque no carecía de cierta malicia. Era irresistible con los hombres, además. Coqueteaba con ellos y los manejaba como quería, aunque no la vi enrollarse con ninguno. Compartíamos habitación y siempre durmió en su cama. En mi vida había visitado tantos locales ni bailado tanto. Ella se movía con la gracia de una bailarina haciendo ondular su larga y brillante melena.
—Háblame de tus amores —me dijo una noche tomando una bebida en la terraza de nuestra habitación del hotel.
—No hay nada que contar. En el instituto era la leprechaun, la tía baja y gorda que no interesaba a nadie. En la Universidad me dediqué a lo que había ido, a estudiar y trabajar. No salí de fiesta ni pertenecí a ninguna Hermandad, no me relacioné con nadie fuera de los grupos de estudio.
—¿En serio?
—Totalmente en serio. Me enamoré varias veces, claro, tengo sentimientos. Pero ellos no se fijaron en mí. Cuando me gradué salí con unas amigas a un local de moda en DUMBO y conocimos a unos chicos de un grupo de música. Terminé sola con Thomas, no me dijo el apellido, paseando frente al East river
y mirando las luces de Manhattan al otro lado. Era muy guapo, o a mí me lo pareció en aquel momento. Conectamos muy bien pero se distanció cuando no quise besarle —sonreí tristemente— Le acababa de conocer. Y allí terminó mi historia de amor. Ni siquiera me pidió el número de móvil.
—¿Cómo se llamaba el grupo?
—Uf… no me acuerdo, hace bastantes años. A saber si siguen o se disolvieron.
—¿Te gustaría volver a verle?
Me quedé pensativa. Volver a ver a aquel chico de ojos grises azulados que mostró un interés momentáneo. ¿Qué hubiera pasado si le hubiera permitido besarme? ¿Seguiríamos juntos o hubiera terminado todo aquella misma noche? Ya no merecía la pena saberlo.
—No —respondí final y sinceramente a mi amiga— Ya no sería igual. ¿Y tú?
—¡Oh, yo! Muchas aventuras, muchos chicos, nada serio. Sigo soltera. No tengo ningún interés en comprometerme y casarme. En cambio a ti sí te pega casarte y tener una familia.
—Si tú lo dices… —me reí.
—Lo digo de verdad. No te veo coqueteando con todos y dejándolos con un palmo de narices sin entender qué ha pasado —se reía a carcajadas— Es lo que yo hago cuando me aburro, y me aburro muy a menudo. Tú estás esperando al hombre adecuado, ¿a que sí?
—Sí. Aunque tal vez no aparezca nunca.
—Déjame ver tu mano, soy adivina… —se la di para seguirle el juego— ¡Oh! Hay un tío super guapo que te está buscando, palabra de Lucy. Pero tendrás que viajar a Nueva York para conocerlo.
—Si solo es eso, iré.
Lucy me contó que era huérfana de madre, quien había muerto al nacer ella y su hermano mellizo.
—Papá es un hombre de negocios muy importante. Mi hermano Dash es abogado.
—¡Anda! Como Frank.
—Más quisiera Frank. Dash tiene una clientela selecta.
—¿Estáis muy unidos?
—Sí. No nos vemos tanto como nos gustaría pero sí, estamos unidos. Solo nos tenemos el uno al otro, papá está demasiado ocupado. Aunque está pendiente de nosotros a su manera.
—Tu hermano es su favorito.
—¿Qué? No, qué va. A Dash siempre le ha exigido mucho. Yo soy su niña mimada, no me niega nada.
—Yo fui hija única y me mimaban los dos —suspiré profundamente y parpadeé.
—Tienes sueño.
—Un poco. Disculpa. Estoy algo cansada.
—Vamos a dormir, nos vendrá bien descansar.
Volví a casa pletórica y con una maleta nueva llena de ropa elegida por Lucy. Ella continuó hasta Nueva York. Mantuvimos el contacto, había demostrado ser una buena amiga.
Pocos meses después estalló un escándalo protagonizado por Frank. Se había dejado tentar por unos empresarios internacionales y de repente todo se desmoronó. Fue acusado de estafa y de blanqueo de capitales, los empresarios habían desaparecido y se enfrentó él solo a la justicia. Lo perdió todo y acabó en la cárcel. Su mujer cogió al niño y volvió a casa de sus padres. Pidió el divorcio y la custodia de su hijo y no quiso volver a saber nada más de él. Nos quedamos todos en shock. Cuando se lo conté a Lucy no movió una pestaña.
—Justicia poética, Harmony. No volverá a hacer daño a nadie.
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Abel

La confesión de Dash me dejó muy conmovido. Él parpadeó y recuperó su sangre fría. Pero mientras hablaba se había mostrado tan humano que estuve a punto de olvidar quién y qué era en realidad. Pagó la consumición, pidió que nos empaquetaran lo que había sobrado y compró además batidos, zumos y bollería. Me lo dio todo en cuanto salimos.
—Gracias, tío.
—¿Estarás por aquí en Navidad?
—No lo sé. No depende de mí. Ojalá consiga convencerles de que me lleven a casa. He fracasado en mi misión.
—Pasar la Navidad solo en la tierra puede ser muy chungo para alguien como tú. Se me ocurre una cosa. Si sigues aquí ven conmigo. No, yo no celebro nada —se apresuró a aclarar— pero me tomo días libres en mi casa de Miami. Al menos no estarás solo —me miró con una sonrisa retorcida— Y estará Lucy.
—¿Por qué no? Además Lucy no me asusta.
—Pues debería, querido. Es letal.
—No quiero subestimarla pero conmigo no tiene nada que hacer. Oye, ¿no montarás alguna de esas bacanales clásicas?
—Tengo que hacer honor a mi mala fama. No tienes que ver a mis invitados, que por otra parte no se alojan conmigo. Si hay fiesta quédate en tu habitación tranquilamente, está todo insonorizado. Mi casa, mis reglas. Nadie se meterá contigo. Además no tienes pinta de profesional.
—Qué alivio —se me escapó la risa— Dash, me gustaría hacerte otra pregunta delicada… ¿te gustan los hombres?
—¿A mí? Pues sí, pero no todos. Aunque prefiero a las mujeres he tenido relaciones sexuales con tíos guapísimos y muy profesionales. Sin emociones ni sentimientos, un intercambio de sexo por dinero, se dedican a eso. A veces simplemente es por diversión; otras, juego a la seducción instantánea. Como personas no me interesan en absoluto, no me importa si sienten o padecen. Abel, que soy yo, estás hablando conmigo. Tengo la sensación de que no eres consciente del todo de mi naturaleza. He salido a papá, no tengo nada de humano.
—No me lo creo. No del todo. Como te he dicho antes, eres muy ambiguo pero no el mal absoluto personificado. Y soy muy consciente de tu naturaleza. Ya sé que soy despistado y torpe pero comprendo las cosas. Deja que me quede con lo bueno de ti aunque torpedees mi misión siempre que puedas.
—Te quiero, tío. De verdad. Dime si sigues aquí para Navidad y vendré a buscarte.
Se despidió de mí guiñándome un ojo y me pregunté qué estaría maquinando. En todo caso, aquel día no iba a pasar hambre gracias a él.
Dejé los paquetes encima de la mesa de la cocina y calenté un batido de chocolate, que me bebí sentado en el salón leyendo el primer libro que cogí de la habitación de Harmony, una historia juvenil sobre seres sobrenaturales que debió hacer furor durante su adolescencia, y escuchando una canción de su colección de discos compactos. It´s
my life, de Bon Jovi. No tenía ni idea de quién podía ser aquel cantante pero su voz me gustó. Por no decir la letra, una especie de carpe diem que parecía escrita para mí.
Yo sí iba a vivir para siempre. Pese a ello era capaz de comprender que las personas desearan vivir y buscaran ser felices mientras estaban vivas. Y estar vivo era todo un reto, especialmente cuando se ignoraba si había algo al otro lado o todo terminaba con la muerte. Menudos pensamientos, se me estaba contagiando el pesimismo existencial. Quité el disco, cerré el libro y me senté ante el ordenador, escribiendo hasta la hora de conectarme con Gabriel.



—¿Cómo estás, Abel?



—Convertido en okupa e indigente. Me desalojarán en cualquier momento, así que precisamente contento no estoy. Se me están contagiando los sentimientos negativos de los humanos. Estoy perdiendo la esperanza, Gabriel. Tú nunca has estado aquí, ¿verdad?



—Muchas veces, Abel.



—Ya. Quiero decir como estoy yo, abandonado.



—No estás abandonado, estamos pendientes de ti.



—No sé cómo puedo hacer que lo entendáis. Si fuera invisible no pediría que me relevarais; pero repito que el hambre es insufrible. Aunque al menos no paso sed porque puedo beber agua del grifo el hambre es una constante, así como el desconcierto. Me siento inútil. ¿Cuándo me vas a asignar la misión? ¿Es que no queda nadie sin ángel de la guarda?



—Abel, no desesperes. Estamos en ello.



—Necesito volver —comencé a llorar— No quiero quedarme aquí. Sacadme de aquí.



—Abel, tranquilízate. Te vamos a enviar algo de dinero para comida y un poco de ropa, además de una dirección donde encontrar trabajo.



—¿Trabajaré seguro?



—Desde luego. Y te pagarán por ello.



—Tengo que preguntar cuánto cobraré, necesito pagar el alquiler.



—No ese alquiler, Abel. Te cuesta al mes más de lo que ganarías en un año. Tendrás que encontrar algo más modesto y pequeño. Cuanto antes empieces a buscar, mejor.



—No me queda otra. Gabriel, ¿puedo hablar con Arthur?



—No está aquí, Abel. Tendrás que esperar a mañana.



La pantalla se oscureció. Parecía que había cortado la comunicación. De repente apareció Arthur desde otra conexión.



—Arthur, ¿dónde estás?



—Transmisión clandestina, colega. No pueden oírnos.



—Fantástico, porque necesito pedirte un favor. Dos en realidad.



Y le conté lo que se me había ocurrido. A Arthur se le pusieron los ojos como platos.



—¿Sabes dónde vas a meterte? Como nos descubran tendremos un problema serio.



—Tienes razón, no debería habértelo pedido. Olvídalo, Arthur. No tienes por qué pagar las consecuencias de mis actos. Intentaré hacerlo solo.



—Ni hablar. Te ayudaré porque sé cómo y a ti te pillarían con las manos en la masa. Menuda ocurrencia has tenido, Abel. ¿Puedo preguntarte por qué y para qué?



—No puedes, Arthur, es muy delicado y afecta a la privacidad de otros. Si fuera asunto mío te lo contaría con todo detalle.



—De acuerdo. Cuenta conmigo. Como nadie de por aquí se va a imaginar nada, me escaparé con tu encargo. Sé ir y venir, además. Cuando vuelvas te explicaré cómo hacerlo.



—Gracias, tío. Eres un buen amigo.



Sonreí contento. Con toda probabilidad era una locura pero me apetecía cometerla. Seguí escribiendo hasta que amaneció. Poco a poco me di cuenta de que mis experiencias durante el tiempo que llevaba en la tierra podían ir más allá de un diario. Así que me decidí a salir a la calle y prestar mucha atención a lo que veía y escuchaba, dejaría de lamentarme para procurar sacar lo mejor de mi estancia entre los humanos. Soy muy torpe pero haría las cosas lo mejor que pudiera. 


En cuanto se hizo de día desayuné lo que me había comprado Dash, bebí un zumo y me di una ducha. Tenían que traerme ropa limpia, la mía estaba ya para el arrastre. También necesitaba afeitarme, llevaba una barba descuidada que acrecentaba mi aspecto desaliñado. Eché de menos mi túnica brillante y sin arrugas. 


El timbre sonó con fuerza. Una chica que llevaba una bolsa de deporte me miró fijamente. 


—¿Eres Abel? Soy Angie. Te traigo unas cosas.



—Pasa. 


Abrió la bolsa y me dio un sobre.



—Aquí tienes la dirección de tu nuevo trabajo y treinta dólares para gastos.



—¿Treinta dólares? —la interrumpí— Qué generosos.



—Hemos sufrido muchos recortes de presupuesto, ya lo sabes. No eres el único que está en misión con cuerpo físico, Abel. Y aquí tienes ropa y una máquina de afeitar.



—Gracias. ¿Tienes que volver o te quedas por aquí?



—Vuelvo. Solo he venido a traerte lo que pediste. Ten mucho ánimo, Abel. Estamos muy preocupados por ti.



—¿Por qué no te quedas y yo regreso? Lo que sea que deba hacer seguro que tú lo haces mejor.



—Es imposible. Yo tengo otras tareas. Sigue contactando cada noche, que sepamos que estás bien.



Y se marchó sin más. Miré dentro de la bolsa: dos pantalones vaqueros bastante desgastados, dos jerseys, un par de botas acordonadas, dos pares de calcetines y dos mudas de ropa interior. Todo limpio, eso sí. Me di otra ducha, me afeité y cambié de ropa y puse lo sucio en la lavadora. Me vi con mejor aspecto y me animé. Con el móvil y el dinero en el bolsillo del abrigo fui a la dirección indicada. Estaba muy lejos pero preferí ir andando a buen paso para despejarme la cabeza. El frío era muy intenso y llegué helado. Me estaban esperando. Se trataba de trabajar como lavaplatos a media jornada en un restaurante. El sueldo no era gran cosa pero lo acepté. El local era muy corriente, nada de sofisticación ni elegancia. Pero era un trabajo digno que me permitiría comer cada día. Lo del alojamiento seguía siendo un problema. Decidí que me quedaría en la residencia Smith hasta que me desahuciaran. ¿Cuándo podía empezar? Ya mismo. Firmamos el contrato. Mis obligaciones eran cumplir con los horarios, hacer bien mi trabajo, no provocar conflictos. Nada de ir a trabajar borracho o drogado. Nada de fumar durante el horario laboral. El almuerzo corría por mi cuenta. Dije que sí a todo. El contrato no cubría ni el seguro médico ni un plan de pensiones. El plan de pensiones me daba igual porque no lo necesitaba, me sacarían de la tierra mucho antes. El asunto del seguro médico tenía que consultarlo con Gabriel, porque al tener un cuerpo físico normal a lo mejor estaba expuesto a enfermedades y accidentes, aunque esperaba que no permitieran que me ocurriera ningún percance.



Como comenzaría a trabajar al día siguiente, las horas que quedaban hasta media noche me las tomé como unas vacaciones. Me dediqué a observa a la gente y a escuchar sus pensamientos. ¿Podría hacer algo por ellos o tendría que esperar a que me lo pidieran?



Puntual, Gabriel se conectó conmigo.



—Has recibido ya lo que te hemos mandado.



—Sí, gracias. Angie vino a casa. Todo bien. He ido a la dirección indicada, mañana comienzo a trabajar a media jornada. 


—Tienes mejor aspecto. ¿Estás más calmado?



—Bueno, tener trabajo ayuda. Pero sigo esperando que me saquéis de aquí, la verdad es que no sé por qué no puedo volver a casa. Y otra cosa: si me pongo enfermo o me atropella un coche, ¿cómo podré pagar el hospital y el tratamiento? No tengo seguro médico.



—No te va a pasar nada, Abel. Ni enfermedades ni accidentes.



—Pero siento hambre y sed, ¿por qué no dolor?



—No vas a tener problemas físicos, tranquilo.



—¿Quién es Angie?



—Una recién llegada. Su cometido es ser enlace entre los que estáis con cuerpo físico y nosotros. Se está preparando para pasar una temporada en la tierra.



—No sabe dónde se va a meter.



—Se ha ofrecido voluntaria, Abel. Mientras sigas ahí te llevará lo que necesites.



—De acuerdo.



—Hoy tampoco podrás hablar con Arthur, Abel. Está de misión.



—¡Oh! Bien. Por mi parte no tengo nada más que contar. Mañana te informaré sobre el trabajo.



Gabriel cerró la conexión. Me quedé muy preocupado por Arthur. Seguro que le habían descubierto por mi culpa. Suspiré y me eché hacia atrás en el asiento. Como al día siguiente madrugaba me fui a acostar. 


Al cabo de la primera semana tenía las manos destrozadas pero no me quejé. Aunque empecé a pensar en otro tipo de trabajo mejor pagado. Tendría que hablarlo con Gabriel.



Seguía sin saber nada de Arthur. Cuando estaba a punto de desconectar el ordenador vi la señal. 


—Tengo poco tiempo, colega. Pero ya está todo preparado. Mañana.



Dormí mal a causa de los nervios. Me había metido en una aventura arriesgada y si salía mal Arthur tendría problemas. Lo que me pudiera pasar a mí me importaba menos. Antes de salir de casa telefoneé a Dash. Tardó en responder.



—¿Abel?



—Dash, escucha. Necesito que a media noche estés en mi casa. Es muy importante.



—Tendré que anular un asunto; pero si me necesitas, iré. ¿No puedes adelantarme nada?



—No. Tú ven. Te estaré esperando. ¡Ah! Y dile a Lucy que venga también.



—Lucy está fuera. Pero la llamaré.



—¿No tiene la capacidad de teletransportarse?



—Claro que la tiene, y de hecho lo hace.



—Os espero a los dos.



No hizo nada por leerme la mente, supongo que le apetecía llevarse una sorpresa. Pasé el día concentrado en mi trabajo. Mis compañeros no hablaban mucho y yo procuraba ir a lo mío, hacer lo que tocaba y tener mucho cuidado de que no se me resbalara ningún plato. Plato roto, plato pagado.



Poco antes de media noche el timbre sonó repetidamente con tal fuerza que me sobresalté. Allí estaba Arthur vestido con ropa de estilo militar. Nos dimos un abrazo. Y no venía solo.      
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Harmony

Acababa de llegar a mi despacho cuando me pasaron una llamada. Apreté el botón correspondiente del teléfono y me senté mientras intentaba quitarme la chaqueta con una sola mano.
—Harmony Kelly.
—¿Señorita Kelly? La llamo desde Nueva York. Mi nombre es Dash Sepherd, soy abogado.
—¿Señor Sepherd? ¿El hermano de Lucy?
—Así es. ¿Se conocen ustedes?
—Somos amigas. De hecho pasamos juntas unos días de vacaciones. ¿Cómo está?
—Lucy bien, gracias. Señorita Kelly, escuche, por favor. Estoy en el hospital con su abuela, la señora Rose Smith… No sé cómo darle la noticia…
—Le escucho, señor Sepherd…
Se me encogió el corazón mientras el hermano de Lucy me detallaba el accidente y la muerte de mi querida abuela.
—Pero estaba bastante enferma, no comprendo cómo pudo salir a la calle.
—Nadie lo sabe, señorita Kelly. Ha sido un desgraciado accidente, la señora Smith no se fijó en el semáforo y el conductor no pudo parar. Yo estaba casualmente en la zona y llamé a la ambulancia, la acompañé y me quedé con ella. Murió al poco de ingresar en urgencias. No pudieron hacer nada por ella.
—Señor Sepherd… —se me saltaban las lágrimas— ¿Mi abuela sufrió mucho?
—No, señorita Kelly. Le garantizo que no sufrió, no se inquiete por eso. La señora Smith está en… bien, en el depósito. Es imprescindible que usted venga y se haga cargo del cuerpo, el funeral, todos esos trámites tan dolorosos. Me quedaré mientras llega y la ayudaré en lo que necesite, es lo mínimo que puedo hacer por una amiga de mi hermana. La espera un montón de papeleo y en estos casos los familiares están demasiado confusos.
—Sí, no sé qué hay que hacer. Habrá facturas que pagar…
—Señorita Kelly, en cuanto llegue la asesoraré. Procuraré hacerle el proceso rápido y fácil. Venga cuanto antes, por favor.
Hablé con mi jefe y le expliqué lo ocurrido. Miré los horarios de tren y autobús y decidí ir en mi coche sin perder más tiempo. Pasé por mi casa para coger las llaves de la de Brooklyn y preparar un equipaje ligero, llamé a tía Grace para darle la noticia y me puse en camino.
—¿Pero te vas sola? Ven a buscarme y te acompaño.
—No hay tiempo, tía Grace. Te diré los detalles del funeral. Tengo mucha prisa, te llamaré en cuanto llegue.
No me permití llorar ni perder los nervios, tenía que estar atenta al camino. Cuando muere un ser querido hay tanto papeleo que no queda tiempo para hacer duelo hasta el día del funeral. El agotamiento emocional es enorme. No sabía a cuánto ascenderían los gastos totales, tenía que buscar la póliza del seguro de mi abuela, ir a su banco. Estuve a punto de derrumbarme ante la inmensidad de lo que me esperaba.
Afortunadamente allí estaba Dash Sepherd controlando la situación. No me dejó sola un instante. Tuve que reconocer el cadáver, firmar una tonelada de papeles, pagar los gastos que no cubría el seguro. De no ser por el señor Sepherd no hubiera sido capaz de asimilarlo todo. Estaba ya deshecha cuando me llevó a cenar. Yo no quería comer pero se impuso y prácticamente me obligó.
—Le agradezco mucho su ayuda, señor Sepherd. Por mí y por mi abuela. Debió ser un consuelo para ella tenerle a su lado, al menos no murió sola.
—Llámame Dash, por favor. Me alegro de haber estado allí. Lucy está fuera de Nueva York, le diré que te llame.
—Siento un peso dentro, como si me hubiera tragado una piedra.
—En algún momento saldrá y podrás llorar. ¿Dónde te vas a quedar esta noche?
—Buscaré un hotel. No podría dormir en casa de mi abuela. Volveré mañana y recogeré algunas cosas. No sé qué voy a hacer con el resto, con la casa. Lo pensaré con calma. Primero el funeral.
Su móvil comenzó a sonar con la canción In the end de Linkin Park. No me lo esperaba, creía que un abogado tan serio y elegante llevaría otro sonido. Porque pese al shock y la pena no me había pasado desapercibido el aspecto de Dash Sepherd, impresionaba, era muy  alto y bien formado. Y guapo a rabiar.
—Disculpa, tengo que responder. Es Lucy. ¿Lucy? Sí… ¿De verdad?... Estoy con tu amiga Harmony en Nueva York… Ha muerto su abuela, ya te daré detalles… sí, te la paso…
—Hola Lucy…
—¡Harmony! Cuánto lo siento. Acabo de volver, ¿me dejas que te acompañe? No quiero que estés sola.
—Sí, claro. Pero no quisiera distraerte de tu trabajo.
—Decidido. ¿Tienes dónde quedarte?
—Había pensado ir a un hotel.
—Ni hablar. Te quedarás en mi apartamento todo lo que haga falta. Sin discusión. Pásame a mi hermano, por favor…
—Lucy… Ajá… Perfecto… Me parece genial… Sí… Hasta ahora… —me miró sonriendo— Bien, Lucy nos espera. Si no te llevo con ella me hará la vida imposible.
Me alegró la amabilidad de Lucy. Si no me quedaba sola no me deprimiría tanto. Dash metió mi bolsa de viaje en el maletero de su coche y condujo hasta Upper East Side hábilmente, era un conductor experto. Lucy vivía en un ático espectacular y ultra moderno. Me dio un gran abrazo y me meció.
—Ya has llegado. Estarás agotada del viaje y la emoción.  Dash, ¿te has ocupado de que cene?
—Desde luego.
—Voy a preparar café. ¿O tú prefieres un vino?
—Vino, hermanita. Gracias.
—Harmony, dame tu bolsa, la llevaré a tu habitación. Ponte cómoda mientras me ocupo del café.
Los colores dominantes del apartamento eran el marfil, rosa talco y gris. Unas enormes cristaleras daban acceso a la terraza convertida en un verdadero jardín, un espacio chill out con césped artificial y montones de plantas. Me llevó a una habitación no muy grande, decorada de forma original y con baño incorporado. Me lavé la cara y las manos y me cepillé el pelo. Cuando volví al salón los dos hermanos estaban sentados en el enorme sofá color marfil hablando en un idioma rarísimo. Pasaron al inglés en cuanto me vieron.
—Ya está el café.
—Gracias a los dos.
—Harmony, mañana podemos hablar de la casa. Tal vez quieras venderla.
—No, Dash. Significa mucho para mí. Recogeré cosas personales y ya pensaré con calma.
—Un amigo mío va a pasar una temporada en la ciudad y necesita alojamiento. Pero ahora descansa, mañana hablaremos con calma.
—De acuerdo.
—Me voy ya. Harmony, ¿a qué hora te recojo?
—A las siete, si te viene bien. Va a ser un día muy largo.
—Aquí estaré. Hasta mañana. Cuídala bien, hermanita.
Me acosté en aquella habitación extraña sin saber si podría dormir. Había sido un día largo y de emociones intensas. Mi abuela Rose había muerto de improviso y yo no había estado con ella. Qué oportuno que Dash Sepherd estuviera allí para hacerse cargo de todo, que su hermana Lucy regresara de su viaje precisamente cuando estábamos hablando de ella, que me hubiera invitado a quedarme en su casa. Era tan extraño. Como si ya lo tuvieran todo planeado de antemano. Qué absurdo, ¿no? Ellos no podían haber previsto el accidente. Me habían hecho un favor quitándome trabajo y agobio. Qué sencillos me habían resultado los trámites gracias a Dash.
—Harmoy, ¿necesitas algo? —La voz de Lucy detrás de la puerta.
—Pasa, por favor —se sentó familiarmente al borde de la cama— No necesito nada, gracias. Solo descargar el peso que llevo dentro. Quería mucho a la abuela Rose, la echaré de menos.
—No te atormentes —me apoyó una mano en la frente— Estás pensando demasiado y dando demasiadas vueltas en tu cabeza. Tu abuela ya descansa. Tranquila, Harmony. Todo está bien —me masajeaba la frente y yo sentía que se me cerraban los ojos— Duerme.
No la escuché salir. Debí dormirme al instante. Soñé con mi chico, que me miraba con los ojos brillantes. Tenía mucha presencia pese a sus ropas modestas y desgastadas. Le sentí tan próximo a mí que fue como si estuviera a mi lado. En mi sueño él me abrazaba. Pero no sólo me rodeaba con sus brazos, tenía en la espalda dos alas blancas y brillantes, tan bonitas como las de los ángeles de las postales, con las que me envolvía amorosamente. Sonreí y me refugié en él confiadamente. Qué extraños llegaban a ser los sueños. Necesitaba consuelo y aquel ángel que se había convertido en mi guardián me hacía sentir segura y en paz.
Unos golpes suaves en la puerta. Abrí los ojos y parpadeé, sorprendiéndome de repente de encontrarme en aquella habitación extraña. Claro, estaba en el apartamento de mi amiga Lucy. Aún me resultaba sorprendente la facilidad y sencillez con que aquella chica moderna y sofisticada y yo nos habíamos hecho amigas, siendo que siempre había tenido problemas para relacionarme.
—Tienes que levantarte ya, cielo. Dash no tardará. Date una ducha mientras yo me ocupo del desayuno.
La cocina, que parecía un laboratorio espacial, olía a café, tostadas y huevos revueltos. Lucy untó las tostadas con mantequilla inglesa y confitura de cereza. Habíamos empezado a desayunar cuando llegó Dash, impresionante con su traje y abrigo de color negro. Olía a perfume caro. Todo en el entorno de los Sepherd era selecto y exclusivo. Nos besó por igual a su hermana y a mí y aceptó una taza de café pero no quiso comer nada.
Primero me llevó a casa de la abuela Rose, enorme y vacía sin ella. Recogí unas cuantas fotos enmarcadas pero dudé si vaciarla ya o esperar. Tenía números de teléfono de empresas especializadas en mudanzas y de otras que se llevaban todo lo que la familia no quería.
—No te agobies con eso ahora, Harmony. Lo principal es terminar los trámites y el funeral. ¿Vendrá tu familia?
—Únicamente al funeral. Recibirá un entierro religioso. ¿Lucy y tú me acompañaréis?
Le vi vacilar y durante un instante le cambió la cara; pero fue tan rápido que no pude estar segura.
—En la iglesia y el cementerio no, cariño. Estarás rodeada y apoyada por tu familia y mi hermana y yo somos dos extraños. Pero puedes contar con nosotros para todo lo demás.
Tal vez tenía razón. Los innumerables Kelly y Warren—Kelly con sus respectivos cónyuges y futuros cónyuges no se separaron de mí. Vinieron en varios coches y me arroparon con todo su cariño. Llenaron la casa de Brooklyn para almorzar, el típico banquete funerario. Todos opinaban a la vez dando ideas sobre la propiedad hasta aturdirme. Rudy se relamía pensando en comisiones de venta.
—Aún no he pensado qué hacer, dadme tiempo. No tengo prisa.
—Conozco un constructor que convertiría esto en un bloque de preciosos apartamentos, incluso tú podrías quedarte con el ático. Tu propio loft en Nueva York, Harmony. Imagínate.
—Ahora no, Rudy. No me agobiéis.
Recogimos todo y lo tiramos al contenedor. Habíamos usado vajilla y cubiertos desechables y nos ahorramos fregar los platos. No sabía por qué, pero estaba deseando que volvieran a New Haven. Y sin mí. Pusieron el grito en el cielo pero logré que se marcharan. Deseaba quedarme sola. Me senté en la escalera que daba al patio trasero y entonces sí me eché a llorar por mi abuela Rose, a la que no volvería a ver. Alguien se situó a mi lado y me abrazó en silencio. Dash, que me besaba el pelo y me mecía en sus brazos para calmarme. Me dejó llorar hasta vaciarme y me ofreció su pañuelo para secarme los ojos y la nariz. Lo de la nariz me dio mucha vergüenza, porque cuando lloramos mucho no sólo nos gotean los ojos. En los libros románticos la heroína se limpia las lágrimas delicadamente y su nariz no le gasta malas pasadas.
—Gracias, Dash —le dije en voz baja.
—¿Mejor?
—Sí. Necesitaba llorar.
Pero no me soltó, continuó abrazándome. Creí que iba a perder la cabeza envuelta en su aroma y su calor. Mi mente se llenó de repente de imágenes desconcertantes, él y yo besándonos mientras le arrastraba escaleras arriba a mi habitación, le arrancaba la ropa como una posesa y perdía mi virginidad con él. Cerré los ojos y durante unos instantes me recreé en aquel deseo. Menos mal que Dash no podía leer mis pensamientos, qué hubiera pensado de mí. Aunque por otra parte me dio la impresión que él también lo deseaba tanto como yo, incluso me pareció que estaba a punto de besarme, acercaba su rostro al mío. De repente también entró en mi mente mi ángel, que me  miraba entristecido. «No lo hagas, Harmony. Eso es lo que Dash quiere, no lo que quieres tú.» Tuve que hacer un gran esfuerzo para apartarme de Dash. En sus increíbles ojos verdes parpadeó una sombra extraña. Me dio un beso en la frente y sentí que me mareaba.
—Estás agotada —me dijo amablemente— ¿Quieres que te lleve con Lucy? Te está esperando.
—Sí, gracias. Pero antes entra en casa conmigo un momento. Me dijiste que un amigo tuyo iba a pasar una temporada en la ciudad.
—Así es. Y necesita un alojamiento. ¿Le alquilarías esta casa?
—Sí, cómo no. Si es amigo tuyo no tengo inconveniente. Lo dejaré todo como está.
—Entonces mañana redactaremos el contrato con todas las cláusulas. Me haces un favor, Harmony.
Y así fue como aquel misterioso Abel O´Brien se convirtió en mi inquilino. Dash pagó la fianza correspondiente y le di las llaves. Me dijo que no me preocupara más que de recibir el cheque del alquiler puntualmente, ni siquiera tendría que verle. Volvía a casa, a New Haven, tras despedirme de Dash y Lucy, que se había mostrado servicial y buena amiga en todo momento.




  
    Un ángel para Harmony (Spanish Edition)
    
  




  
5
Abel

Pedí a Arthur y a mis visitantes que tuvieran la bondad de esperar en la cocina. Arthur estaba deseando coserme a preguntas pero prudentemente se calló. A las doce en punto sonó el timbre. Dash y Lucy. Hubieran podido materializarse en la casa pero tuvieron el detalle de llamar a la puerta. Hacía un tiempo que no veía a Lucy y de nuevo me sorprendió su belleza extraordinaria. Envuelta en un abrigo de piel que hubiera arrancado gritos de horror a los defensores de los animales, botas hasta las rodillas y vestido corto, todo probablemente de marcas famosas. Yo no entendía nada de moda pero me dejó sin respiración. Sus uñas y labios rojo oscuro destacaban en su piel blanca. Me abrazó ronroneando y me besó en los labios antes de que pudiera apartarme. Dash sonrió con malicia.
—Entrad, por favor. Hace mucho frío en la calle.
—¿Y bien, Abel? ¿De qué se trata?
—Poneos cómodos y disculpadme un momento.
Los dejé en el salón y entré en la cocina, haciendo un gesto. Poco después escuché un grito sofocado. Mientras tanto Arthur buscaba infructuosamente una botella de licor inexistente revolviendo en los armarios.
—¿No tienes nada decente para beber, colega?
—Ya ves que no. Deja de buscar.
—No te lo creerás, pero cada vez que bajo a la tierra siento el frío y me duelen las viejas heridas. Necesito un trago. Préstame algo y voy a comprar en un momento.
—No puedo, tengo el dinero racionado, ya lo sabes. Y no es para bebidas alcohólicas. Lo siento. Aguanta un poco, Arthur.
—Tienes razón, perdona. Es que estoy nervioso. Tienes una casa enorme. Ahora entiendo tu angustia por el alquiler, te debe costar una pasta al mes.
—Estoy de okupa, tío. No puedo pagarlo. El día menos pensado me echan.
Tenía que controlar el tiempo. Lucy y mi visita entraron en la cocina y ella volvió a abrazarme pero con otra actitud. Me ocupé del segundo encargo y esa vez no escuché nada.
—Te quiero, Abel. Esto no lo olvidaré nunca. Gracias.
—Aunque la idea fue mía el mérito es de Arthur.
—Arthur, gracias. Dime qué quieres y te lo daré.
—Una copa no estaría mal. O dos.
—Yo también lo necesito. Vamos a tomar algo los tres.
—Acordaos de volver, Arthur. No te entusiasmes con las libaciones.
—Está todo controlado —y se marcharon como si tal cosa.
Me quedé solo en la cocina. A Dash no se le oía, como si se hubiera marchado lo que sabía que era imposible. No me atreví a moverme. Me comí un donut ya un poco duro y esperé pacientemente. Cerré los ojos y la imagen de Harmony Rose llenó mi mente. Era como una muñeca de porcelana, deseé poder tocar su rostro. No. Deseé tocarla, directamente. Mi cuerpo humano me estaba haciendo pasar muy mal rato. Inspiré despacio varias veces.
—Abel…
Era Dash. Y de no haber sido quien era, hubiera jurado que estaba llorando.
—¿Necesitas algo, Dash?
—Ven, quiero que conozcas a alguien.
Yo ya la había visto, pero para él era muy importante presentármela oficialmente. Le seguí al salón. La chica se secaba los ojos con los dedos, visiblemente emocionada.
—Bryony, amor mío. Abel es quien ha conseguido reunirnos esta noche.
Bryony me abrazó y me besó en la mejilla. Miré sus claros ojos azules y me conmoví. Aquella criatura seguía sintiendo ese intenso y profundo amor que hace a los humanos especiales y únicos.
—Me alegro mucho de conocerte, Bryony —apenas podía hablar. Miré a Dash— Os dejo solos hasta que vuelva Lucy con vuestra madre y Arthur.
Volví a la cocina y me eché a llorar en silencio. Así me encontraron. Me trajeron una tonelada de comida de un deli, zumos, batidos, café, y bebidas del gusto de Arthur. «Para las visitas», me dijo con mucho humor.
—¿Y Dash? —preguntó solícita Lucy— ¿Todavía está con ella?
—Sí. Mejor no molestarlos. Les queda poco tiempo.
—No podemos descuidarnos, tengo que llevármelas de vuelta. Otra copa y les doy un toque. Qué pena.
Era una pena porque probablemente aquel encuentro no podría repetirse. Miré con mucha atención a Ashley Sepherd. El parecido con sus hijos era innegable. Debía de ser muy joven cuando se quedó embarazada. Lucy no se separaba de ella dándole besos y abrazándola.
Por fin entraron Dash y Bryony, ambos profundamente conmovidos y con un rastro de lágrimas en su cara. Se abrazaron delante de nosotros, supuse que su despedida particular había tenido lugar en el salón. Después madre e hijos se abrazaron y ella les besó en la frente. Arthur carraspeó y se terminó su copa.
—Tenemos que volver ya.
No salieron por la puerta, sencillamente desaparecieron. Arthur tenía que explicarme la manera de ir y volver por si un día lo necesitaba. Nosotros tres nos quedamos sentados en la cocina sin decir nada, cada uno sumido en sus pensamientos. De repente Dash me miró y me impresioné. Parecía absolutamente humano.
—Ahora no puedo hablar. Necesito salir y tomar el aire, asimilar todo esto. Abel, gracias. Más que gracias. Estoy en deuda contigo, nunca olvidaré lo que has hecho. Te llamaré, Lucy —y también desapareció.
Yo me quedé solo con la preciosa Lucy, que en ese momento no parecía demasiado peligrosa. Se sirvió otra copa.
—Acompáñame, Abel. Bebe conmigo.
—No debería. No sé qué efecto me causará el alcohol.
Pero me sirvió licor y chocó su copa con la mía. Bebí con cautela. Tosí. Volví a beber.
—Mamá tampoco sabía nada, se ha quedado tan impresionada cuando nos ha visto. Nunca habíamos tenido ocasión de estar con ella. Tiene tanto amor en su interior, tanta bondad. No me sorprende que esté con vosotros, con papá y nosotros sufriría mucho. Ella nos había buscado preguntándose dónde estaríamos, al principio creyó que también habíamos muerto al nacer. Lo último que imaginó es que estábamos con papá y no éramos ni humanos ni buenos. Pero se ha sentido tan feliz al abrazarnos. Así son las madres, ¿verdad? Aman a sus hijos por muy horribles que sean.
—No lo sé. A mí me crearon. ¿Cómo te sientes tú, Lucy?
—Casi humana ahora mismo, con los sentimientos a flor de piel.
—Espero no haber causado más mal que bien pese a mis buenas intenciones.
—No, Abel. Nos has dado una gran alegría a mi hermano y a mí. Él además ha podido volver a ver a su amada Bryony. Fue muy cruel lo que ocurrió.
—Eh, no llores, Lucy. Ven aquí.
Mi instinto me advirtió de que no debía acercarme mucho a ella; pese a lo que aparentaba ser, era peligrosa. Pero los dos tragos de ginebra me habían embotado y solo veía a una mujer llorando. La abracé cariñosamente. Ella se sentó en mis rodillas acurrucándose entre mis brazos. El aroma de su cabello y de su cuerpo me inundó. Al cabo de un momento comenzó a mover sus manos y las metió bajo mi jersey.
—No hagas eso, Lucy. Pórtate bien, por favor.
—No sé portarme bien, Abel. Qué torso tan bien tonificado tienes, pareces una estatua. Una estatua de carne calentita. Deja que te vea.
—Ni hablar. Voy a enfadarme contigo.
—No puedes enfadarte conmigo, Abel. Me quieres mucho —parecía una gatita mimosa pero sus garras estaban muy afiladas. A pesar de todo se me escapó la risa.
—Te quiero mucho, sería difícil no quererte. Pero no así.
—¿No así? ¿No así cómo, Abel?
De repente había bajado las manos y jugueteaba con el duro botón de mis vaqueros. Di un respingo. El corazón se me puso a mil.
—Deja eso, Lucy. En serio.
—Creo que no voy a dejarlo —me sonreía con falsa inocencia— Tu chico se ha despertado y se ha puesto muy contento.
—Mi chico como tú dices puede ponerse como quiera, lo importante es lo que yo quiero. No sigas por ahí, Lucy, ni se te ocurra. ¿Qué pensaría tu hermano si te viera?
—¿Dash? A él le da igual lo que haga, es mi naturaleza. Sabe que me gusta pasarlo bien. Y sabe que tú me gustas mucho.
Le cogí las manos y las aparté antes de que lograra su objetivo. Yo estaba al borde del infarto y ella me sonreía con toda la cara, se notaba que estaba disfrutando haciéndome pasar un mal rato. Miré sus bonitas y cuidadas manos y suspiré. Lucy acercó su cara a la mía y me besó. Un beso superficial, apenas acarició mis labios mientras intentaba soltar sus manos de las mías sin éxito. Entonces me lanzó una serie de imágenes que me cogieron por sorpresa. Imágenes eróticas demasiado crudas para mi sensibilidad angélica que llenaron mi mente y alborotaron a mi chico. Era lo que tenía andar con cuerpo humano.
—Deja que te enseñe, Abel —me susurró al oído— No encontrarás mejor maestra que yo. No querrás ser un hombre demasiado ignorante y torpe para satisfacer sexualmente a Harmony, no querrás hacer una chapuza que ella no olvide nunca, ¿a que no?
—No metas a Harmony en esto. Ya basta, por favor. Por cierto, ¿por qué la mencionas?
—Ah, creí que lo sabías. Harmony y yo somos buenas amigas. Yo sé que a ti te gusta mucho y sueñas con ella. Y sé que ella sueña contigo aunque sin saber quién eres.
—¿Harmoy y tú sois amigas? Dash no me lo había dicho. Y sí, me gusta mucho. Creo que me he enamorado de ella.
Lucy se separó de mí y se sentó en su silla. Volvió a llenar las copas. Yo vacié la mía de un trago sin pensar.
—Abel, supongo que ya sabes lo que les ocurre a los humanos de los que nos enamoramos —había cambiado su actitud, hablaba completamente en serio— Mi madre, Bryony, y cientos más de los que no has oído hablar. Estamos condenados a estar solos eternamente. Tú y yo, pese a nuestra diferencia, somos ángeles. Tú de luz y yo de oscuridad. Te quiero, Abel. Sé que a ti no te perdería, no pasaría nada. A mí no podrían hacerme nada.
—¿Tú también has perdido a alguien, Lucy?
—En mis primeras vacaciones universitarias. Él era surfista y se lo llevó una ola. Dash estaba en Europa. Papá vino a verme y me lo explicó con total claridad. Puedo acostarme con quien quiera a condición de que no me enamore ni me correspondan. Así que seduzco a tipos horribles de los que después se encarga Dash. Estoy cansada de follar con los malos, Abel. Me gustaría hacer el amor con alguien bueno para variar. Tú no te morirás y yo no sufriré.
La miré a los ojos. No se ocultaba ninguna sombra tras el verde transparente y brillante de lágrimas contenidas. Estuve a punto de ceder. A punto. Cedí, para ser sincero. Su indefensión fue más poderosa que sus trucos para seducirme. Bebí otra copa. Imagino que a esas alturas debía estar ya bastante ebrio. La atraje a mis brazos y la besé, la besé de verdad, nada de roces de labios. Ella me enseñó despacio. Sabía a ginebra, a su propia dulzura. Yo ya no podía parar. Llevó mis manos a su cuerpo y no aparté las suyas. Me puse en pie con ella en brazos y subí la escalera hasta mi habitación, caímos juntos sobre la cama. Tiró de mi jersey hasta quitármelo mientras yo buscaba los cierres de su vestido sin encontrarlos, lo dejé hecho un trapo arrugado.
—Abel. ¿Se puede saber qué estás haciendo? Y con una de ellos, la peor de todos ellos.
Me erguí y bajé de la cama respirando agitadamente. Busqué el jersey y me lo puse de cualquier forma. Gabriel se había materializado ante nosotros y estaba perplejo.
—Lucy, márchate ahora mismo. No tienes nada que hacer aquí —Gabriel le habló con voz helada e impersonal.     
Lucy se levantó acomodándose el vestido. No llevaba nada debajo pero no se ocultó. Gabriel y ella se miraron. Vi el choque de voluntades, estallaron chispas entre ambos.
—¿Estarás bien? —me preguntó en voz baja. Yo asentí. Ella no le tenía ningún miedo a Gabriel. Se marchó muy erguida.
—Venía por otro asunto y mira lo que he encontrado. Por cierto, llevas el jersey del revés.
—No voy a decir que puedo explicarlo.
—Porque no puedes. Además has bebido. Vamos abajo, aquí apesta a perfume y a deseo.
Gabriel se sentó en el salón. Yo seguí de pie, mirándole y esperando lo que fuera que iba a ocurrirme.
—Me he enterado de lo que has hecho, Abel. Le has pedido a Arthur que sacara a dos almas y las trajera aquí.
—Es verdad. No castiguéis a Arthur, no le expulséis. Es verdad que me ha ayudado pero el único responsable soy yo. La madre de Dash y Lucy, a la que ellos no habían visto nunca. Y la novia de Dash, que murió por amarle. No sé cómo lo llamarás tú, Gabriel. Yo lo llamo compasión. Sé quiénes son y qué hacen Dash y Lucy. Pero he podido hacer algo bueno por ellos y lo he hecho. Lo que has visto arriba no era el pago, ha sido una reacción natural. Cuando vives dentro de un cuerpo masculino estas cosas pasan. Y si no queréis que pasen, haced el favor de devolverme mi cuerpo angélico y carente de deseo amoroso. Haced el favor de sacarme de aquí.
—Tranquilízate, Abel.
—Estoy tranquilo… ¡No! Qué coño voy a estar tranquilo. Estoy harto. Harto de todo. He fracasado, reconócelo. Déjame volver y que pase mi tiempo contando nubes para que no estropee todo lo que toque. ¿Es que no lo ves? Todo lo estropeo.
—Esa boca, Abel —Gabriel dudaba entre la severidad y la risa— Todo lo malo se contagia. Arthur sigue en su puesto. Bryony y Ashley también intercedieron por él pero en ningún momento habíamos pensado hacerle nada. Y a ti tampoco. Seguirás aquí trabajando y aprendiendo. ¿Estás contento con tu trabajo?
—Se trata de un empleo modesto y no pagan mucho porque es a media jornada, pero me sirve para empezar. No creas que quiero quejarme, pero he tenido una idea… Me gustaría optar a otro trabajo donde pueda ser más útil… … Me gustaría dar clases para adultos, ayudar a esas personas a sacar su título de enseñanza secundaria. ¿Podéis ayudarme en eso?
Gabriel me miró fijamente y me sonrió. No estaba enfadado conmigo.
—Nadie está enfadado contigo, Abel. Pero ten cuidado, eres demasiado ingenuo.
—Si te vieras en mi lugar a saber cómo reaccionarías, Gabriel. Intento hacer las cosas lo mejor que puedo. Respecto a lo que has visto…
—Voy a olvidar lo que he visto. De acuerdo, danos un poco de tiempo y podrás cambiar de trabajo. Angie te traerá la documentación y los certificados que necesitas. Tramitaremos tu contratación como profesor de inglés. ¿O prefieres otra materia?
—No. Profesor de inglés está bien. Gracias, Gabriel. Presiento que me vais a mantener por aquí mucho tiempo. 
—Bastante tiempo, sí —Sonreía con toda la cara— Eres increíble, Abel —y me dio un abrazo antes de desaparecer.
DASH
Cuando Abel me llamó temprano por la mañana imaginé que se habría metido en otro lío. Sonaba nervioso. Aunque al decirme que avisara a mi hermana me hizo dudar. Hubiera podido saber en el acto qué quería pero decidí esperar y que me lo contara él. Con Abel no entraba en su mente, prefería dejarme sorprender porque era el ángel más atípico que había conocido nunca. Aquella noche tenía un encuentro con un tío guapo y maligno pero lo anulé sin pensar. A esa gente no les gusta que les den plantón y reaccionan de forma agresiva pero supe manejarle. Telefoneé a Lucy, que respondió con voz somnolienta.
—Deja lo que tengas planeado para esta noche, Abel nos espera en su casa a las doce.
—¿Qué ha hecho ahora?
—Ni idea —me reí— No leas sus pensamientos, cariño. Puede que sea divertido. Cuento contigo.
—Vale.
—¿Te has enterado de lo que te he dicho, Lucy?
—Sí. Hasta la noche.
—No estás sola.
—No.
Colgué. No me sorprendió que estuviera con alguien, Lucy llevaba una vida sexual muy activa, como yo. Me fui al despacho, al juzgado, a almorzar con un mafioso de aspecto respetable. Cené con uno de los nuestros que se estaba ocupando de un delincuente de alto copete haciéndole de guardaespaldas y se quejó educadamente.
—Es lo peor que he visto, Dash. Me repugna. Tengo ganas de cargármelo ya y llevárselo a tu padre.
—Un poco de paciencia, querido. Pronto. ¿Necesitas algo?
—¿Qué tal unas vacaciones en una isla desierta?
—¿Sí? Pues por mí que no quede, elige la que prefieras y en cuanto acabes el trabajo vete.
—Por cierto, su ángel de la guarda me está poniendo muchas trabas. Es un novato que piensa que podrá hacerle bueno. Me dan ganas de zarandearle para que espabile.
—No se te ocurra tocarle. Ese es un acuerdo que viene de lejos.
—Lo sé. Pero con qué gusto le metería un par de hostias al niñato. Bueno, me voy ya. Ese puto cabrón me está esperando. Gracias por la cena.
—Si apenas has comido, tío.
—Si tú hubieras visto lo que yo he visto hoy tampoco comerías —pero los malos éramos nosotros.
A medianoche, puntuales para no ser maleducados, Lucy y yo nos encontramos en la puerta de Abel. Llamé al timbre y nos abrió al instante. Miró a Lucy y se quedó sin respirar. Ella le abrazó y besó hasta ponerle nervioso. Nos hizo pasar al salón y entró en la cocina, donde se escuchaba algún ruido. No estaba solo. De repente mi hermana y yo nos pusimos en pie dando un grito. Lucy se tambaleó.
—¡Mamá!
—¿Lucy? ¿Dash?
Era nuestra madre. Delgada y sin edad, tan igual a nosotros, vestida con ropa humana para pasar desapercibida. Miles de preguntas se agolpaban en mi cabeza, pero no había tiempo de hacerlas. Como fuera, Abel había conseguido que nuestra madre estuviera allí con nosotros. ¡Ah! Arthur. Claro. Sentía debilidad por Abel.
Ashley Sepherd no dejaba de abrazarnos y besarnos. Creía que habíamos muerto. Quería saberlo todo.
—Papá se ha ocupado de nosotros, de cuidarnos y darnos educación, todo lo que necesitamos.
Quería saber si éramos felices. No sabíamos cómo decirle que los seres como nosotros no conocen lo que es la felicidad sencilla. Hacíamos lo que queríamos, éramos salvajes, ¿pero felices?
—Mamá, Lucy y yo no somos humanos. Somos como papá.
—Demonios.
—Él dice ángeles oscuros.
La vimos apenarse. Su luminosidad parpadeó. Se sentó en un sillón, Lucy se acomodó en su regazo y yo a sus pies sujetando y besando una de sus manos.
—Mis niños. Mis preciosos niños. Nunca renegaré de vosotros. Ojalá hubiera podido estar con vosotros para cuidaros.
El tiempo se nos fue en abrazos y besos. No queríamos verla triste así que no le contamos nuestras maldades. Se entusiasmó con nuestros trabajos y nuestro éxito. Hubiéramos dicho cualquier cosa para hacerla sonreír. Abel asomó la cabeza tímidamente.
—Perdonad, pero el tiempo apremia. Lucy, Ashley, venid por favor. Tú no, Dash. Quédate aquí.
Así que las sorpresas no habían terminado. Me senté en el sillón que había ocupado mi madre y que se había impregnado de su aroma. Me sequé los ojos con el pañuelo y esperé. Si hubiera sido humano y mortal me hubiera dado un infarto en el acto.
—Dash…
Su perfume de lirios la precedía. Cerré los ojos. No podía ser verdad. Lo estaba imaginando. Me levanté sintiendo que me tambaleaba. Bryony estaba frente a mí. Mi Bryony, luminosa y bella. Corrimos uno hacia el otro y ya no hubo tiempo. Solo hubo sus besos, su piel cálida y tierna, su amor. Mi Bryony. Mi amor. Perdí completamente la cabeza, no me importó que los demás estuvieran en la cocina, tan cerca. Solo importábamos nosotros, reencontrados gracias a la bondad de Abel. Demasiado pronto Arthur dio la orden de partida. Había sacado a mamá y a mi amada en secreto y debían volver antes de que los echaran en falta. Con toda probabilidad ya no volvería a verlas. Pero el detalle de Abel me conmovió como nada antes, me había devuelto a mi amor durante unos instantes eternos. Una vez más ella había estado en mis brazos, que era más de lo que hubiera podido pedir o esperar.
Me quedé mucho tiempo aturdido, sin saber qué decir porque ninguna palabra podía expresar lo que sentía en aquel momento. Me prometí que por mi parte a aquel ángel torpe y bondadoso nunca le faltaría nada mientras siguiera en la tierra. A él le dije que no olvidaría nunca lo que había hecho por mí. Me marché para meditar en soledad y dejé solos a Lucy y Abel.
Mi hermana me contó después lo que había ocurrido. Al margen de sus juegos de seducción comprendí que Abel le gustaba de verdad, comprendí su necesidad de amor. Esa es una de nuestras tragedias íntimas: no amamos pero necesitamos desesperadamente que nos quieran. Y el amor conduce a la muerte de nuestros amados y a nosotros a un pozo de soledad todavía más profundo. Esa sensibilidad hacia el amor debe ser una característica humana heredada de mamá.
—Si hubiera sabido lo que iba a hacer le hubiera pedido que trajera también a Duncan. ¿Tú crees que todavía se acordará de mí, Dash?
—No lo sé, Lucy. Supongo que sí. ¿Tanto le quisiste?
—Mucho, Dash. Pero ya no se lo podré pedir. Gabriel estará muy atento a partir de ahora. De repente apareció en la habitación, justamente cuando estábamos a punto de hacer el amor. Los dos lo deseábamos pero Gabriel me echó de allí. Ha debido caerle una buena a Abel, y otra a Arthur.
—Se han arriesgado mucho por nosotros, Lucy. De todas formas espero que papá no se entere porque él no sabe apreciar los buenos gestos. Y aunque tú y yo somos un par de ingratos egoístas voy a hacer una excepción con Abel y espero que tú también.
—No quieres que vuelva a seducirle con mis encantos.
—No pensaba en eso pero tampoco estaría mal que dejaras de entrarle a saco. Tú eres amiga de Harmony, ella te quiere y confía en ti. Y en mí también, por cierto. Haz algo para que se encuentren, sueñan el uno con el otro.
—Creí que querías a Harmony para ti.
—Estuvo a punto de acostarse conmigo pero Abel se metió en su cabeza y lo impidió. De todas formas no quiero que le pase nada, y si tengo algo con ella acabará muerta. Con Abel será diferente. Los separarán pero Harmony no morirá y tal vez Abel logre olvidarla. ¿Por qué no pueden tener una oportunidad? La oportunidad que ninguno de nosotros tuvo.
—Me parece bien. ¿En qué has pensado?
—Invítala a pasar el fin de año contigo. Yo invitaré a Abel y apareceremos juntos en tu casa. Ninguno sabrá del otro antes de tiempo.
—Bien. Buena idea.
—Por mi parte yo le voy a pagar el alquiler. Para él supone un dineral y para mí es calderilla. Aunque no le diré nada.
—¿Vas a dejar que siga creyendo que Harmony le desahuciará en cualquier momento? Eso le angustia mucho porque no sabe dónde ir.
—Qué quieres, hermanita. Soy yo, no puedo ser bueno ni intentando hacer el bien.
Soy Dash Sepherd, hijo de mi padre. Está en mi naturaleza portarme como un mal bicho. Pero a veces el carácter de mamá se filtra a través de mis malas intenciones y actos. Aunque Abel se agobiara por el alquiler lo importante es que no debería nada, y total terminaría enterándose. No por mí, sino por la propia Harmony o por Gabriel. A Gabriel le mortificaría que yo cuidara a Abel y le proporcionara lo que ellos eran incapaces. A mi gente no la trato tan mal ni la abandono, sea cual sea su misión viven a cuerpo de rey y no les falta de nada. Con lo que les toca ver y aguantar lo mínimo que puedo hacer por ellos es rodearlos de lujo y opulencia.
Pero algo había cambiado dentro de mí. No era que me hubiera hecho bueno de repente, o al menos un poco mejor. Viendo amanecer a través de las cristaleras, fumando un cigarrillo y bebiendo una taza de café, comprendí que había un antes y un después. Abel me había desarmado, me había aproximado a los sentimientos humanos, me había devuelto la capacidad de amar que había perdido cuando perdí a Bryony. Sin ser consciente de ello había realizado un milagro cósmico. Le había acogido bajo mi protección; y si tenía que pelearme con Gabriel, lo haría. Abel era mi amigo, mi único amigo. Casi un hermano.
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Harmony

Volví a casa triste pero reconfortada por el cariño de mi familia y por el de mis amigos. Tanto Lucy como su hermano se habían portado muy bien conmigo, me habían tratado como a una reina. Y él había estado a punto de derribar mis defensas emocionales, sin decir nada me sedujo y me volvió loca. De no haber visto de repente a mi dulce ángel en mi mente, hubiera terminado en la cama con el guapísimo e irresistible Dash. Durante varios días soñé con él, pero siempre aparecía mi amado protector y le apartaba de mí. Tenía treinta años, nunca me habían besado ni dicho palabras de amor, ni regalado flores. Me parecía patético. No era justo. Me dije que si volvía a ver a Dash y él mostraba interés por mí no me pondría tiquismiquis; porque encontrar a aquel chico rubio y amante que me protegía iba a ser imposible. No podía supeditar mi vida real a una fantasía onírica por muy bella que fuera.
Tenía otro problema, además. El inquilino que me había recomendado Dash no pagaba el alquiler, no recibí ninguno de los dos cheques. Se acercaba la Navidad y no había tenido noticias de aquel impresentable moroso. No podía esperar más. Si al menos hubiera tenido la decencia de ponerse en contacto conmigo no me hubiera enfadado tanto. Pero nada, como si tuviera derecho a ocupar mi casa por la que yo pagaba religiosamente impuestos y tasas. Antes de emprender las acciones legales llamé por teléfono a Dash para informarle de lo que iba a hacer. No respondió a mi llamada, debía estar ocupado. Aquella misma noche me telefoneó él.
—Harmony, cariño, disculpa que no pudiera atenderte esta mañana. He tenido un día complicado. ¿Estás bien?
—Sí, Dash, todo bien. Ya me he hecho a la idea de que mi abuela no está. Sigo con mi vida. Escucha, tengo algo que comentarte y me da mucho apuro, la verdad.
—¿De qué se trata?
—Mi inquilino, ese amigo tuyo, no paga el alquiler. Me debe los dos meses y no he tenido ninguna noticia suya. Lo siento mucho porque me lo recomendaste tú, pero no puedo esperar más. Voy a desahuciarle. He querido decírtelo a ti primero. Mañana mismo iniciaré los trámites y lo tendré fuera de la casa antes de que se dé cuenta.
—¡Oh! Escucha, Harmony. Abel O´Brien es un tío legal, mi mejor amigo, te aseguro que no es un desaprensivo. Ha tenido unos problemas que estoy subsanando, nada de malos rollos, no te asustes. Por favor, no hagas nada. Yo te pagaré lo que te debe y él no tiene por qué enterarse. ¿Tienes algún problema en que yo pague en su nombre?
—Supongo que no. Pero me pones en una situación delicada, Dash. Te has portado muy bien conmigo sin pasarme la factura. A ti no podría cobrarte.
—No es mi alquiler sino el de Abel. No tengas escrúpulos, Harmony, es tu derecho. Y si puedo ayudar a un querido amigo, ninguno de los dos perdéis. ¿Aceptas el trato, Harmony?
—Sí, Dash. No puedo negarte nada, ni a ti ni a Lucy.
—Perfecto, cariño. Mañana mismo te envío el importe de los dos meses, y a partir de enero recibirás puntualmente el pago mientras Abel esté en la casa. No le digas nada, no quiero que se entere de que le estoy haciendo ese favor. Te aseguro que no te arrepentirás.
—Confío en ti, Dash, ya lo sabes. Lo hacemos así.
—Gracias, Harmony. No sabes la alegría que me das.
No podía negarle nada a Dash, era cierto. Me había demostrado tanta comprensión y afecto. Extraño en una persona que no me conocía excepto por ser amiga de su hermana, amistad que también se había fraguado de una manera rápida y sorprendente. Al menos no tendría que ver al tal Abel, aunque si era tan importante para Dash probablemente no sería una mala persona. En todo caso iba a recibir mi dinero puntualmente; y si Dash quería hacerle un favor a un amigo no tenía nada que objetar, también me había hecho un favor a mí.
Se acercaba la Navidad y tenía que pensar en los regalos. El Día de Acción de Gracias había sido el primero sin la abuela Rose. Pero la alegría de la celebración en casa de tía Grace me ayudó a sobrellevar la pena. Le dediqué un recuerdo muy especial y decidí continuar con mi vida, no era sano centrarme en el dolor de su pérdida, a ella no le hubiera gustado. Había sido una buena mujer en todos los aspectos de su vida y solo me tocaba agradecer haberla conocido. Igual que a la abuela Kelly, Kathleen, también fallecida y a la que había querido tanto como a Rose Smith. Había tenido abuelas maravillosas y no debía dolerme por ninguna de ellas.
Lucy me había llamado y habíamos hablado largamente. Su trabajo le iba mejor que nunca y me dijo que Dash y ella iban a celebrar juntos la fiesta en su casa, ya que no tenían más familia.
—Estoy deseando volver a verte, Harmony.
—Y yo también a ti. ¿Por qué no vienes unos días durante las vacaciones?
—Verás, justamente había pensado que tal vez podrías venir tú y pasar el Año Nuevo aquí. ¿No te gustaría celebrar la entrada de dos mil dieciséis de una forma original? En un sitio divino. Te garantizo que será inolvidable. Di que sí, di que sí…
Me hizo reír con aquel tono de voz de niña caprichosa. Nunca se me hubiera ocurrido a mí sola pero aquel plan me pareció ideal.
—Por supuesto, Lucy. Cuenta conmigo.
—¡Bien! —sólo le faltaba aplaudir— Te espero entonces.
Me animó mucho la idea. Mientras comíamos el pavo y todos los platos exquisitos que habíamos cocinado, me quedé un poco abstraída pensando en mi fin de año en Nueva York. Qué ilusión. Tenía que comprarme algo bonito y elegante para ir a ese sitio divino. Aunque no comenté nada. Mi familia era maravillosa pero un tanto absorbente, estaban tan pendientes de mi vida que a veces me agobiaban. Les preocupaba mucho que no tuviera novio ni pretendientes, mis primos estaban siempre dispuestos a presentarme a amigos suyos, mis primas de vez en cuando me preparaban citas a ciegas de las que aprendí a huir. Sus invitaciones especiales a cenar tenían trampa. No acababan de enterarse de que sus candidatos perdían el interés en cuanto me veían. Yo tampoco esperaba mucho, es verdad, ya iba predispuesta de antemano al fracaso. Y eso que seguía puntualmente los consejos de Lucy respecto a ropa y maquillaje y había aprendido qué altura de zapatos me favorecía para no parecer simplemente una chica baja subida en enormes tacones. Así eran las cosas. Tenía una conversación amena, era culta, amable, pero nada. Ellos se portaban correctamente y ahí quedaba todo. Cada salida me costaba un disgusto. Ojalá hubiera caído en los brazos de Dash, al menos durante un rato hubiera recibido atención y cariño y hubiera disfrutado a tope con él asumiendo que no iba a haber continuidad ni compromiso. Bien, me dije, eso se va a acabar. Como Dash se muestre medio dispuesto tendré una celebración muy especial de Año Nuevo en su ático, y al diablo todo. Mi guapo protector que me visitaba en sueños tendría que comprenderlo. Además los ángeles no se enamoraban, ¿verdad?
Adorné el jardín y la casa con luces y figuras navideñas. Mi primo Darren me ayudó a trasladar el árbol desde el vivero. En mi primera Navidad en la casa había examinado los viejos adornos que guardaba en una caja en el desván, algunos estaban ya para tirar y compré de todo. Como cada año rematé el árbol con el ángel de cristal que me había regalado mi padre. También colgué fotografías de los tres de diferentes épocas. Aunque éramos estadounidenses las tradiciones irlandesas seguían muy vivas entre nosotros, además éramos católicos así que no sólo celebrábamos el veinticinco, sino que la noche del veinticuatro asistíamos a la Misa del Gallo; y además de árbol de Navidad poníamos el pesebre. También encendíamos velas en señal de bienvenida para María y José.
Fueron unas fiestas estupendas, como cada año. Con regalos para todos. Yo siempre con mis tíos Kelly, Grace y Rob, mientras que mis primos casados se iban repartiendo cada año con unos y otros Una vez más no hubo beso para mí bajo el muérdago.
Me fui de compras con Fiona, quería comprarme un vestido y zapatos y era más divertido ir acompañada. Dudé mucho, necesitaba algo muy especial. Deseché los modelos más adornados que me proponía mi prima y acabé eligiendo un vestido negro de manga larga con falda corta y airosa, de tejido ligero  semitransparente en varias capas, con frunces acertadamente dispuestos para disimular mi peso. Me acordé de Lucy y sonreí, mis chicas se veían estupendas. Completé las compras con un par de zapatos y bolso a juego. Me gustó verme vestida de negro, cuando me maquillara y me pintara los labios de rojo oscuro aún me gustaría más. Estaba decidida a aparecer deslumbrante para deslumbrar a Dash. Respecto a los complementos, menos era más. Me decidí por un par de pendientes largos de cristal negro. Fiona estaba asombrada.
—¿Y todo esto, Harmony?
—Voy a pasar el fin de año en Nueva York con una amiga, iremos a sitios elegantes y no puedo desentonar.
—¡Ah! ¿Con qué amiga? ¿La misma con la que te fuiste de vacaciones?
—Sí. Me alojé con ella cuando murió la abuela Rose y me ha invitado. Me apetece mucho, nunca he estado en Nueva York en esa fecha.
—Mamá pensaba que estarías con nosotros como cada año.
—Me ha surgido la ocasión de hacer algo diferente y la voy a aprovechar. No pasa nada. Venga, no pongas esa cara. Ayúdame a encontrar un regalo para Lucy y su hermano, son personas muy sofisticadas y tienen de todo.
—Ajá. Ahora lo entiendo, este derroche de glamour —se reía cariñosamente— No es por tu amiga, es por su hermano. Espero que nos des buenas noticias a tu vuelta.
—No imagines, Fiona. Y ni una palabra al resto del clan Kelly… en serio, Fiona, ni una palabra.
—De acuerdo. Mis labios estarán sellados. Y ahora vamos a buscar esos regalos.
No me resultó fácil elegir. Finalmente compré un pañuelo de seda pintado a mano de una reconocida marca para Lucy y una pluma para Dash, también de marca de prestigio. Me los envolvieron con un papel espectacular.
—Te invito a un chocolate caliente —le dije jovialmente a mi prima.
Para los Kelly comprar regalos nunca había sido un problema. Éramos tantos que ninguno esperábamos nada excepcional. Perfumes, bombones, jerseys, pijamas. Cosas sencillas que nos encantaban.
Qué rápidos se me pasaron los días. Contaba las horas para ir a Nueva York y sumergirme en sus luces. Sumergirme en los ojos verdes de Dash, tal vez. Mi amado ángel venía a verme en mis sueños y me miraba lleno de tristeza. «No te acerques tanto a Dash, Harmony. Sufrirás más de lo imaginas.» Yo le preguntaba: «¿tú me amas?» Y él sonreía con aquellos ojos azules llenos de amor. «Más de lo que imaginas.»
La bienvenida que me dio Lucy fue de película, se mostraba realmente contenta de tenerme allí. Le enseñé lo que había comprado y lo aprobó totalmente.
—Estarás espectacular. Esta noche Dash nos invita a cenar, ¿te parece bien?
—¡Claro! Sois muy amables los dos.
Dash pasó a recogernos a las siete, impecable como siempre. Nosotras también nos habíamos vestido y maquillado para la ocasión, de rojo Lucy y de verde oscuro yo. Él me entregó un ramo de flores magnífico que me dejó sin habla antes de darme un abrazo cálido y cariñoso. Lucy reía al ver mi cara de asombro. Nos besó a las dos y nos dijo que éramos las mujeres más bellas del mundo.
—Antes de salir quería daros algo…
Estábamos en el salón y yo de repente me sentí bastante tímida, me pregunté de pronto si les gustarían los regalos o simplemente los aceptarían educadamente pero resignados. Fui a buscar los paquetes y al volver me encontré con que ellos también me habían preparado regalos. Una caja de bombones de lujo de parte de Dash y un perfume también muy exclusivo, de Lucy. Me sentí fuera del mundo.
—Vuestros regalos de Navidad, con todo mi cariño.
Lucy desenvolvió su paquete y lanzó una exclamación. Extendió el pañuelo y se lo probó de diferentes maneras. Me dio un gran abrazo y lo anudó en su bolso. Le alargué a Dash la pluma y esperé su reacción. Era un modelo vintage de color negro, muy clásico. En la tienda me habían asegurado que acertaría de pleno. Y así fue.
Nos trasladamos en el coche de Dash al restaurante, un local de última moda con terraza chill out climatizada desde la que se veía una perspectiva increíble de Manhattan. Fue una noche memorable, los dos se esforzaron para que estuviera cómoda. Al acostarme en la habitación de invitados de Lucy me di cuenta de que aunque su hermano seguía pareciéndome guapísimo y sexy, ya no me sentía atraída sexualmente por él. Fue muy extraño. Había bailado con Dash deseando que me besara, lo hizo en la frente y cuando abrí los ojos mis emociones habían cambiado.
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Abel

Seguía escribiendo cada día en el ordenador dando forma a mis vivencias en la tierra. Había pasado la Navidad en Miami, en la casa de Dash. Una casa enorme oculta tras un muro de piedra y rodeada de un inmenso jardín con acceso a playa privada. Viajamos en su avión, pero antes me llevó a su ático, magnífico por cierto, y me dio a elegir entre un montón de ropa para que la llevara durante los días de estancia. Ropa casual carísima y zapatos deportivos de marca. Me enseñó la ciudad, se esforzó al máximo para que me sintiera
cómodo.
Lo
pasamos
muy
bien.
La noche de la fiesta
yo me retiré a mi habitación en cuanto los invitados comenzaron a llegar. No oí nada porque estaba todo insonorizado. Me asomé a la terraza y los vi por el jardín y en la piscina climatizada e iluminada por luces de colores. No tenía idea de quiénes podían ser. Vestían de forma muy elegante, ropa y complementos exclusivos, joyas muy caras. Había una orquesta magnífica. Bailaban, bebían y comían. Algunos se drogaban sin llamar la atención, el polvo blanco que inhalaban no era precisamente inofensivo. Sus ángeles de la guarda parecían desesperados. Me retiré y no quise enterarme de nada. Ya estaba casi amaneciendo cuando se marcharon. Me desperté temprano y volví a salir a la terraza. Entonces vi a una chica que aún no se había marchado. Tambaleándose sobre los tacones se acercó demasiado a la piscina y cayó dentro. Solo yo fui testigo, Dash debía estar acostado. Su ángel de la guarda me miró llorando. La chica se iba a ahogar, si no se había ahogado ya. Sin pensar en lo que hacía me lancé al agua desde la terraza y la saqué, le practiqué las maniobras necesarias hasta que expulsó el agua y pudo respirar. La envolví en una toalla y miré al ángel de mal humor. No has movido ni una pluma, tío. Ibas a dejar que se muriera. Tuve que avisar a Dash, que se ocupó de lo demás. Hizo unas llamadas y alguien pasó a recogerla, ni él me dio explicaciones ni yo pregunté. El resto del día fue tranquilo y agradable. Lucy se presentó con un par de amigas encantadoras por cierto, también se dedicaban a la moda. Esa noche no hubo fiesta. Navegamos y cenamos en el barco de Dash.  Ante mi sorpresa las chicas se enrollaron con él aunque de una forma muy discreta, desaparecieron los tres en su camarote. Lucy y yo nos quedamos solos pero no intentó seducirme ni yo tampoco le pedí nada. Estuvimos hablando tranquilamente, miramos las estrellas y pasamos una noche preciosa y tranquila.
—¿Te ha escandalizado que mi hermano se haya ido con mis dos amigas delante de nosotros?
—Sorprendido, más bien. Esas dos chicas, ¿las has traído para él?
—No. Son amigas mías, modelos, las invité normalmente. Pero les ha gustado Dash y no se andan con remilgos cuando un hombre les interesa.
—Ah. Entiendo. Vuestro mundo es tan diferente del mío.
—¿Sabes? A veces me gustaría poder vivir en tu mundo aunque solo fuera durante unos días. Pero está fuera de mi alcance. Abel, si yo fuera una mujer corriente y no la hija de mi padre, ¿me amarías? —suspiró sin mirarme ni esperar respuesta— Me estoy poniendo nostálgica, perdona.
Me acerqué a ella y la besé con inmensa suavidad y ternura. Besé su preciosa boca y sus ojos cerrados, besé las lágrimas que comenzaron a resbalar por sus mejillas. Nos quedamos mucho tiempo abrazados en silencio. Ella apoyó la cabeza en mi pecho y se quedó dormida. Al día siguiente volvimos a Nueva York por separado, ella con sus amigas y yo con su hermano.
Angie vino a traerme la nueva documentación y me dijo que después de las vacaciones escolares podría comenzar a trabajar como profesor en un centro de adultos. Se trataba de una sustitución y me suponía una mayor responsabilidad que fregar platos. La invité a tomar un café y aceptó. Mientras lo preparaba ella curioseó por la cocina.
—Tienes una casa enorme, Abel. Y para ti solo. Qué suerte.
—A ver cuánto dura. Angie, me dijo Gabriel que ibas a bajar a la tierra en misión.
—Ya estoy en ello. Trabajo en una residencia de ancianos. Y vivo en un piso diminuto con dos chicas más.
—Me gustaría invitarte a vivir conmigo pero tengo los días contados aquí. Estoy buscando algo barato, si es que eso existe.
—Es complicado. Yo no te puedo llevar a mi casa porque nosotras apenas cabemos. ¿Sabes cómo viven los Otros?
—¿Ellos? Con todos los lujos, no les falta de nada. Además roban a sus víctimas en cuanto se los llevan. Siempre están a la greña con los custodios.
—Nosotros no podemos hacer nada, Abel, debemos respetar el libre albedrío. No se nos permite manipular a nuestros protegidos para que hagan lo que a nosotros nos gustaría.
—Lo sé, Angie, y es frustrante. Si no podemos evitar que comentan errores, ¿para qué servimos?
—Abel, no digas eso —me cogió las manos y me las apretó— Gabriel ya me advirtió de que estabas bastante confundido. Lo que hacemos es importante, lo que haces es importante.
—No sé para quién, Angie. Tú sí estás trabajando en un proyecto importante. Espero que me envíen a casa pronto. Lavando platos no he ayudado a nadie, espero que como profesor pueda ser útil.
—¿Eso crees, que no has ayudado a nadie? Aquella conversación que tuviste con uno de tus compañeros sirvió para que al llegar a su casa se sintiera como alguien que tenía un lugar en el mundo, no un fracasado. Tú no le sermoneaste ni le diste consejos pero le diste un motivo para seguir viviendo y teniendo esperanza. Se iba a suicidar y no lo hizo. Aunque solo sea por eso, tu trabajo en la tierra ya merece la pena. Todos te amamos, Abel. No estás solo.
—Gracias, Angie.
—¿Necesitas algo más?
—Creo que no.
—En el sobre hay algo de dinero para comida. ¿Tienes suficiente ropa?
—Sí. Aunque necesitaré algo decente cuando empiece en el centro de adultos.
—Recuérdaselo a Gabriel. Me voy ya, Abel, tengo turno de noche.
—Nos vemos, Angie. Ten mucho cuidado.
La acompañé hasta la puerta y la vi marcharse, una chica menuda con ropa de segunda mano y zapatos baratos resguardándose del frío dentro de un abrigo que le iba un poco grande.
Me preparé otro café y terminé de escribir lo que había empezado antes de la visita de Angie. Gabriel contactó conmigo de repente.
—Abel, imagino que tú no lo sabes.
—Saber qué. Espera, primero confirmarte que Angie ha estado aquí, se acaba de marchar. Y recordarte que necesito ropa más presentable para incorporarme a mi nuevo trabajo. También estoy buscando otro alojamiento, quiero irme antes de que me echen.
—De eso quería hablarte precisamente. De tu alojamiento.
—No he tocado nada.
—Ya lo sé, no te agobies. Es sobre el alquiler… Te lo está pagando Dash.
—¿Cómo?
—Dash Sepherd, tu amigo especial, está pagando el alquiler en tu nombre. Así que no te van a desahuciar. Ha llegado a un acuerdo con Harmony Rose Kelly.
Me desplomé en el asiento, se me nubló la vista.
—No me lo ha dicho.
—Para mortificarte, Abel. Para que vivieras en angustia constante.
—O para que no me sintiera incómodo. Me está haciendo un enorme favor.
—Sobre todo es un gesto dirigido a nosotros. «Vosotros dejáis tirado a uno de los vuestros mientras yo me ocupo de él.» Qué bonito.
—Gabriel, al menos me ha quitado un peso de encima. No sabes la angustia que sentía, cada vez más a medida que pasaba el tiempo.
—¿Pero es que no ves lo que pretende, Abel? ¿Lo que intentan hacerte él y su hermana?
—No intentan arrastrarme con ellos, Gabriel. Ni yo se lo permitiría.
—Te tratan como si fueras su mascota, espabila de una vez.
Me dolieron tanto sus palabras que se me saltaron las lágrimas. Corté la comunicación sin ninguna excusa. Llamé a Dash.
—Abel, qué sorpresa. Estaba pensando en ti. ¿Cómo estás?
—No lo sé. Gabriel me acaba de contar que estás pagando mi alquiler.
—Vaya. No quería que te enterases. No es nada comparado con lo que tú hiciste por mí. ¿Se ha enfadado mucho?
—Imagínate. Yo te lo agradezco mucho, Dash, de verdad. Pero es demasiado, no puedo aceptarlo.
—¿Cómo que no? Por supuesto que lo aceptas. Aunque es muy tarde y acabo de llegar a casa no me importaría tomarme una copa contigo. ¿Aún te queda algo de lo que compró Arthur?
—Todo.
—Perfecto. Voy para allá.
Sería una locura, pero me apetecía ver a Dash y sumergirme un momento en su aparente despreocupación. Llegó muy deprisa teniendo en cuenta la distancia, llamó educadamente a la puerta y entró jovial dándome un ligero abrazo.
—Te veo contento.
—Así es. Anda, prepárame esa copa. Qué frío hace. Como estoy acostumbrado al calor… —y se reía como un loco de su propia gracia.
Serví whisky para los dos aunque yo no me fiaba de mi resistencia al alcohol.
—Me gustaría que pasaras con nosotros el Año Nuevo. Un crucero tranquilo con cena, actuaciones y lo que nos apetezca. Ver bajar la bola puede ser curioso pero demasiado agobiante, Times Square se pone que no cabe un alfiler.
—No puedo, Dash.
—¿Por qué? ¿Para que no se enfade Gabriel?
—No. Es por mí.
—Oh, ya veo. Estás preocupado por tu ropa. ¿No te han traído nada un poco mejor?
—Es lo que hay. Fuiste muy amable prestándome la tuya en Miami pero no puedo abusar de tu generosidad. Me siento raro.
—Tonterías, Abel. Somos amigos. No creas que pretendo incomodarte, ni mucho menos. Me apetece compartir contigo lo que tengo, igual que tú compartes conmigo. Abel, aunque te cueste creerlo eres mi único amigo de verdad. Y si hacemos rabiar a papá y a Gabriel, mejor aún.
—No tienes remedio —me reí— Hablando de tu padre, ¿por qué se enfadaron el Jefe Supremo y él?
—En realidad no se enfadaron. Papá se ofreció voluntario para consolar a los humanos, quería ayudarlos. Pero en cuanto tocó tierra perdió las alas y nunca vinieron a recogerle. Se desesperó. Como conservó algunos dones se dedicó a sacar provecho de ellos con la esperanza de que le quisieran, daba lo que tenía. Con los milenios se fue amargando y creó su propio imperio totalmente a su medida. Almas a cambio de dinero, poder, éxito. Pero no se mete con los logros legítimos, sino con lo ganado mediante el dolor de otros. Ellos dos hablan a diario aunque ya es demasiado tarde, la ruptura es irremediable. Pero no hablemos de rencillas familiares, es aburrido. Vamos camino de un nuevo año. Porque sea mejor que este —volvió a llenar los vasos y brindamos —te dejo para que duermas, colega. Vendré a buscarte el treinta y uno. Sin excusas. Lo pasaremos bien.
—Dash…
—No hace falta que me lo cuentes, Abel. Sé lo que te ha dicho el bueno de Gabriel. Y se equivoca. Lucy y yo somos lo que somos, lo sabes de sobra; pero no eres nuestra mascota sino un amigo muy querido. Sí, Lucy te entra y coquetea contigo pero nunca te haría daño ni yo tampoco, nunca. Gabriel ha sido muy cruel contigo y me duele.
—Estoy tan confuso, Dash, tan perdido. Empiezo a tener reacciones muy humanas. ¿Todavía tengo alas?
—Venga, claro que las tienes. Y lo que tienes también es una cogorza, tío. Ve a dormir y mañana lo verás todo mejor.
Y desapareció sin más. Yo subí a mi habitación y caí como un fardo sin desnudarme. Me levanté con resaca, prometiéndome no volver a beber. Mi organismo no toleraba el alcohol. Salí a comprar algo de comida y volví corriendo a casa porque el frío era insoportable. Continué escribiendo, mis páginas un tanto caóticas se iban transformando en un libro. Encontrar editor no podía ser tan difícil como vivir como un hombre corriente en la tierra. Arthur conectó conmigo.
—¿Las has liado o te la han liado? Gabriel está muy molesto.
—Me da igual. No soy el títere de nadie. En todo caso lo soy suyo, hace y deshace sin contar conmigo. Arthur, estoy con resaca absolutamente humana y muy cabreado.
—Ya lo veo. No te incordiaré mucho. Ten cuidado, Abel. ¿Vas a pasar el Año Nuevo con Dash y Lucy?
—Esa es la idea, aunque él tendrá que volver a prestarme ropa porque voy impresentable.
—A eso iba, al enfado de Gabriel. Te lo digo yo antes de que vuelva a aparecer. ¿No te ha comentado nada de tu estancia en Miami?
—No. Y me ha extrañado porque se entera de todo.
—Hubo más ataques informáticos, esto fue un caos. Se acaba de enterar. Y está que muerde. Primero te sorprendió en pleno ñaca—ñaca con la explosiva Lucy, luego la noticia de quién te paga el alquiler y ahora se entera de que estuviste en la casa de Dash con gente muy poco recomendable.
—Arthur, dos cosas. Primero, Lucy y yo no hicimos nada porque Gabriel se presentó de improviso y lo frustró. Estupendo, mejor para todos. Y segundo, no me relacioné con nadie. Es verdad que dio una fiesta a la que no asistí, pero después todo el mundo se marchó.
—Bueno, al menos salió algo bueno de aquello. Salvaste a una chica, su custodio se lo contó a Gabriel.
—Pude hacer algo útil, para variar. Porque él estaba allí mirando sin mover un dedo.
—Sí que estás enfadado de verdad. En cuanto tenga un momento me escaparé a verte, si no te molesta.
—Estaré encantado, tío. Además aún queda provisión de botellas. ¿Cómo sigues tú?
—Patrullando las fronteras más alejadas, como siempre. El General Miguel está muy contento con mi trabajo. Cuando no mira bajo a tomarme algo con los chicos malos —se echó a reír— Siempre tienen anécdotas jugosas y buenas bebidas. A veces anda Dash por allí y hablamos. No sé cómo lo has hecho pero te quiere un montón, ha prohibido a su gente que se meta contigo. Y tú, ¿ya has conocido a Harmony Rose Kelly?
—No. No creo que llegue a verla.
—Su custodio está muy contento con ella, no le causa ningún quebradero de cabeza. Curiosamente Harmony piensa en ti día y noche, Abel. Te habla como si pudieras oírla y también sueña contigo.
—Yo también sueño con ella, mantenemos largas conversaciones a nivel onírico. Me gustaría ser su ángel de la guarda. Respecto a encontrarnos, yo no tengo ningún motivo para ir a New Haven, al margen de que me da bastante vergüenza aparecer frente a ella después de lo que ha pasado con el alquiler. Debe tener un concepto horrible de mí. Y si ella viene a Nueva York dudo que tenga interés en conocer a su inquilino problemático. ¿Te cuento una cosa?
—Por favor. Ya sabes lo que disfruto con los chismorreos.
—Estoy escribiendo un libro.
—¡Oh! Un ángel de la guarda escritor. ¿Vas a publicarlo?
—Ojalá pero no tengo ni idea de los pasos que hay que dar.
—¿Y para qué quieres Internet, tío? Teclea editoriales y te saldrán miles.
Se me escapó la risa. Con Arthur era imposible no reírse, y eso era bueno. Me mandó un beso poniendo morritos y cortó la conexión. Estuve esperando por si Gabriel venía a montarme un escándalo por lo de Miami pero no apareció.
Las horas hasta el treinta y uno de diciembre se me pasaron muy rápidas. El mismo treinta y uno Dash vino a buscarme y fuimos a su apartamento. Me gustaba muchísimo aquel ático enorme con vistas impactantes decorado en blanco y negro. De nuevo abrió su vestidor para mí y seleccionó un traje con un jersey fino de cuello redondo en vez de camisa y un abrigo, todo de color negro, así como zapatos. Teníamos la misma talla y calzábamos el mismo número. Me prendió en la solapa de la chaqueta un broche de plata en forma de ala. No me reconocí al mirarme en el enorme espejo. Era increíble el poder de la ropa. En Miami me había visto diferente porque me dejó prendas del estilo que se lleva allí.
—Estás perfecto, Abel —se movía en torno a mí como un ayuda de cámara— Esta noche vas a arrasar.
—Me conformo con que nada nos agüe la fiesta.
—Verás, ya me he ocupado de eso —me dijo con falsa sonrisa inocente.
—¿Qué has hecho, tío? Miedo me das.
—Nada especial. Pero me temo que papá, Miguel y Gabriel van a estar demasiado atareados para ocuparse de nosotros, sus chicos rebeldes —y me guiñó un ojo.
Lucy nos había invitado a tomar una copa antes de salir a cenar. Era la primera vez que visitaba su casa y me imaginé que sería tan elegante como la de su hermano. No tuve tiempo de fijarme en los detalles de la decoración. Cuando abrió la puerta vestida de rojo, impactante, la miré con auténtico interés. Ella nos besó en las mejillas y me sonrió de un modo muy seductor. Se colgó del brazo de los dos.
—Pasad. Abel, voy a presentarte a una amiga muy especial. Harmony, nuestro amigo Abel también pasará la noche con nosotros.
Me quedé parado en el medio del salón mirando sin dar crédito a la «amiga muy especial». Harmony Rose Kelly en persona, con un vestido negro precioso y zapatos de fiesta de una altura considerable también me miró como hipnotizada. Detrás de ella su ángel de la guarda, muy serio, me hizo un gesto de saludo.
—Soy Abel O´Brien —logré articular.
—Y yo Harmony Rose Kelly.
Por mi parte no sabía si estrechar su mano, besar sus mejillas nacaradas o abrazarla y mantenerla apretada contra mí. Le alargué la mano. Ella tenía que mirar hacia arriba para verme y sonreí interiormente. Sus increíbles ojos brillaban como esmeraldas. Estuve a punto de hacer un vacío mental para intentar escuchar sus pensamientos pero en el acto decidí que no. Lo que quisiera decirme que me lo dijera ella, respetaría su silencio. Harmony. Me llevé su mano a los labios y procuré dominar la emoción que me embargaba.
Parpadeé al escuchar la voz de Lucy y volví en mí. Harmony y yo nos soltamos las manos pero no dejamos de mirarnos.
—Caviar y champán para celebrar el encuentro —Lucy se encaminó a la cocina— Abel, ¿quieres ayudarme?
La seguí sabiendo que no necesitaba ayuda. Se colgó de mi cuello y me miró a los ojos.
—La he traído a Nueva York por ti. ¿Estás contento?
—Gracias, Lucy. Me siento muy conmovido —y besé despacio sus labios rojos y húmedos. Ella suspiró con los ojos cerrados y después me pasó una servilleta de papel por mis labios para quitar las huellas del carmín.
—Es una mujer perfecta para ti. Pero ten cuidado, Abel.
—Lo sé, Lucy. Ahora vamos a llevar estas cosas al salón.




  
    Un ángel para Harmony (Spanish Edition)
    
  




  
6
Harmony

Lucy no me había dicho nada. Ni Dash. No mencionaron que iba a venir un amigo suyo. De Abel O´Brien solo sabía que era mi inquilino; y una vez subsanado el problema no volví a pensar en él ni Dash volvió a nombrarle. Verle aparecer de repente casi me provocó un desvanecimiento. El ángel de mi sueño, aquel al que yo contaba mis problemas, el que ocupaba mis pensamientos amorosos, era nada menos que Abel O´Brien. No me decepcionó en persona, al contrario. Me impresionó su presencia, la mirada de sus ojos, la emoción y calidez que desprendía. A él le pasó lo mismo conmigo y eso sí que no pude entenderlo porque no tenía ninguna referencia mía al margen de que era su casera. Pero fue como si él ya me conociera, tan impactado se quedó al verme.
Bebimos champán y comimos canapés antes de salir. Vi que a espaldas de los chicos Lucy me guiñaba un ojo. Ella y yo fuimos en su coche y ellos en el de Dash.
—La idea del crucero se le ocurrió a Dash, me pidió que no te dijera nada porque quería que fuera una sorpresa. Times Square es una locura de gente, y aunque resulta pintoresco se ve mejor en las imágenes de la televisión que en la realidad. Te gustará.
—No me cabe duda. Presiento que esta noche va a ser muy especial.
—¿Qué te ha parecido Abel?
—Todavía estoy en shock. No esperaba ver a mi inquilino, y menos que fuera él… Lucy es que me ha pasado una cosa muy extraña, ¿sabes? Llevo muchísimo tiempo soñando con él. Ya sé que es de locos. No lo comprendo.
—¿Recuerdas que te dije que conocerías al amor de tu vida en Nueva York?
—Sí, cómo olvidarlo. La vidente Lucy —le sonreí— Pues acertaste, querida amiga. Aunque aún no sé si es el amor de mi vida o sólo la sorpresa de mi vida.
—¿Pero tú te has fijado en cómo te mira? Apuesto una copa de champán a que tú también eres el amor y la sorpresa de su vida.
—¿Una copa de champán? Me lo pones difícil, Lucy. Pero acepto.
Dejamos los coches en un parking y nos dirigimos a embarcar. Todo el mundo iba muy bien vestido y se mostraba alegre. No era para menos. Una travesía de varias horas contemplando los lugares más significativos de la ciudad, cena exquisita, buena música, fuegos artificiales. A media noche brindamos con champán, accedí a que me sirvieran unas gotas en mi copa, y compartimos besos. Lucy y Dash se las arreglaron para que Abel y yo tuviéramos que besarnos. Fue un instante mágico. Se me paró el corazón. Mientras bailábamos aunque yo con cierta torpeza, fui muy consciente de su proximidad.
—Perdóname, Harmony —me dijo de pronto muy serio— Imagino lo que debes pensar de mí.
—Si lo dices por el alquiler no te preocupes. Ya está todo arreglado.
—Debería haber contactado contigo personalmente. Desde que llegué a Nueva York todo se me complicó. Dash me ha ayudado mucho.
—Debéis de ser muy buenos amigos.
—Lo somos. Soy amigo suyo y de Lucy.
—Perdona que te pregunte, ¿tienes algo con ella?
—¿Con Lucy? No. La quiero mucho, es una chica estupenda. Pero solo somos amigos. ¿Y tú con Dash?
Me pareció preocupado mientras esperaba la respuesta.
—No. Sólo amigos. A mí también me ha ayudado mucho. Bueno, los dos.
Le brillaron los ojos. Aunque no podía saber que soñaba con él había algo muy especial en su mirada.
—Me alegro tanto de haberte encontrado, Harmony.
—¿Encontrado o conocido? Porque no es lo mismo, aunque lo parezca.
¿Estaba coqueteando con Abel? ¿Yo? No, ni mucho menos. Era una pregunta muy importante para mí, como importante era la respuesta que él pudiera darme. Abel me atrajo un poco más, en mi emoción perdí el compás y le pisé. Parpadeó pero no dijo nada. Yo me sentí enrojecer.
—No es lo mismo. Te he encontrado. Ya te conocía.
—Yo a ti también.
Me miró con tanta atención que fue como si entrara en mi mente y leyera todos mis pensamientos. Estaba convencida de que sabía lo que pensaba. Intenté hacer lo mismo con él pero me fue imposible.
—¿Por qué viniste a Nueva York?
—Cuando llegué no lo sabía pero acabo de darme cuenta de por qué. Para encontrarte a ti, Harmony. Sencillamente para encontrarte a ti.
—Pero yo vivo en New Haven.
—Y estás en Nueva York conmigo. A lo mejor no necesitamos ninguna explicación ni ningún por qué.
Nos apartamos de la pista cogidos de la mano y nos unimos a nuestros amigos. Estaban hablando con tres personas de mediana edad, un hombre y dos mujeres. Nos los presentaron. Una pareja de editores de una reconocida firma editorial y una agente literaria.
—Les estaba hablando de ti, Abel. Me he permitido comentarles que estás escribiendo un libro.
—Bueno, algo así, pero no lo he terminado todavía.
—Cuando lo termine póngase en contacto con nosotros, señor O´Brien. Siempre vamos a la caza de talentos literarios —y le dieron una tarjeta. Abel quedó confuso pero les dijo que les llamaría.
—Estas celebraciones también son buenas para hacer negocios, es primordial conocer a mucha gente —Dash estaba contento— Ven, te voy a presentar a un par de tipos importantes.
Lucy y yo nos quedamos solas y nos acercamos a la barra. Pedí dos copas de champán.
—He ganado la apuesta —palmoteaba como una niña— Lo sabía.
—A lo mejor estoy celebrando antes de tiempo pero diría que sí. Tu hermano no me había dicho que Abel es escritor.
—Qué raro. Se le pasaría. Pues sí, es escritor aunque todavía no se siente muy seguro y va a probar suerte en la enseñanza.
—Le pega más escritor, ¿verdad? Tiene un aire muy especial. Lucy, me estoy volviendo loca. Me mira y me ve, no sé si sé explicarme bien.
—Lo que le pasa es que te mira y ve lo maravillosa que eres por dentro y por fuera.
—Estoy nerviosa. Esto no me había ocurrido nunca.
—Disfrútalo. Te lo mereces.
Durante el regreso Abel y yo hablamos, al principio con cierta timidez. Pero antes de darme cuenta le había contado todas mis aspiraciones y sueños excepto los relacionados con él. Tenía una manera única de escuchar, rompió todas mis defensas. Con él sentí que sanaban mis heridas emocionales, mis miedos, mis traumas. Cogió mi cara entre sus manos y me besó en la frente. Fue como si me liberara.
Terminamos en una fiesta privada también muy exclusiva. Gente muy chic del mundo de la moda y del espectáculo. Los Sepherd estaban como pez en el agua, parecían conocer a todo el mundo. Lucy coqueteó con hombres muy guapos, rio y bebió con ellos mientras Dash hacía lo propio con mujeres que parecían modelos de alta costura. Abel y yo bailamos más distendidamente, interactuamos con los interesantes amigos de nuestros amigos, y terminamos sentados en un lugar algo apartado y con menos ruido. A los dos nos había afectado un poco el champán. Un poco. Sentí unas irresistibles ganas de besarle pero no me atreví. Él me hundió los dedos en el pelo pero no intentó ningún movimiento más.
Nos trasladamos a otra fiesta con menos invitados y más canapés. Abel y yo no nos separamos. A las seis de la mañana ya nos habíamos contado nuestra vida, él había hablado con calma sin quitarme los ojos de encima ni soltar mis manos. Yo nunca había trasnochado tanto pero no tenía sueño. Terminamos en el ático de Lucy tomando chocolate caliente y cupcakes.
—Es hora de dejar que las chicas se acuesten —dijo Dash— Te llevo a tu casa, Abel. Niñas, descansad —y nos besó y abrazó a las dos.
Abel y Lucy también se abrazaron y besaron, todo muy fraternal pero se me encogió el estómago. Yo no sabía cómo despedirme de él, de hecho no quería despedirme de él. Me rodeó con sus brazos y me besó en el pelo, imagino que no quiso intentar nada más íntimo delante de los otros. Ojalá hubiéramos estado solos. Pero tampoco estaba mal así, nos acabábamos de conocer en persona y solo el tiempo diría si llegaríamos a algo. Mejor no precipitar las cosas.
Lucy se descalzó y encendió un cigarrillo. Yo comencé a adormilarme en el sofá. Con un esfuerzo me levanté, tenía que quitarme la ropa de fiesta, desmaquillarme y ponerme el pijama.
—¿A qué hora nos levantamos, Lucy?
—Sin prisa. Cuando nos despertemos.
—Yo volveré ya a casa, tengo que trabajar.
—¿No puedes quedarte más días?
—Me gustaría pero el trabajo manda. Ha sido todo fantástico. Gracias, Lucy. Tu hermano y tú sois únicos.
—De eso no te quepa la menor duda —se reía al decirlo— ¿Qué tal con Abel?
—Demasiado bonito para ser verdad. Estoy en una nube.
—Pues ya verás cuando te acuestes con él, entonces sí que flotarás. Yo no he estado con Abel, si es eso lo que piensas. Pero seguro que es increíble. ¿Apostamos una copa de champán?
—Lo de meterme en su cama lo veo más complicado, por un lado me apetece mucho pero no sé si estoy preparada. No tengo ninguna experiencia sexual. Si ocurre, serás la primera en saberlo y te invitaré a champán.
—Me invitarás más pronto que tarde, lo sé. Recuerda que soy vidente. Ese chico está loco por ti, hazme caso. No le dejes escapar.
—De acuerdo. Te haré caso.
Acababa de acostarme cuando me entró un mensaje en el móvil. Era Abel. Se me aceleró el corazón.
Harmony, no puedo dormir pensando en la noche mágica que he vivido contigo. No sé explicártelo porque ni yo mismo lo entiendo. No te marches antes de que hayamos hablado, por favor. Sueño contigo.
Me emocioné profundamente. Si me hubiera hecho una declaración de amor no le hubiera creído. Pero su estado de ánimo y su confusión eran idénticos a los míos. Tecleé.
Abel, sea cual sea la hora a la que despierte te llamaré y hablaremos. No volveré a casa sin que nos hayamos visto otra vez. Yo tampoco lo entiendo. Soñaré contigo.
Conseguí dormir unas horas. Abel volvió a mis sueños, su cuerpo brillaba y me abrazaba lleno de amor rodeándome con aquellas bellas alas de ángel. Lloré sin despertarme. ¿Un ángel venido a la tierra para amarme? Pero los ángeles no se enamoraban. ¿O sí lo hacían?
Al despertar revisé el móvil. Sí, allí estaba el mensaje de Abel y mi respuesta. No lo había soñado. Me di una ducha, me vestí con ropa cómoda e hice el equipaje. No se escuchaba ningún ruido y supuse que Lucy seguía durmiendo así que tuve mucho cuidado. Fui a la cocina a prepararme un café y me la encontré allí con su hermano, los dos con un aspecto tan fresco y descansado como si hubieran dormido doce horas seguidas.
—Estáis aquí. ¿Qué hora es?
—Las dos de la tarde. ¿Has descansado?
—Me costó un poco dormirme pero sí. ¿Lleváis mucho tiempo levantados?
—Sólo un momento —dijo Lucy— Y Dash acaba de llegar.
—Quería agradeceros a los dos vuestra hospitalidad y amabilidad. Sois increíbles.
—Come algo antes de marcharte, Harmony. Dash nos ha traído provisiones.
Allí mismo en la cocina comimos los tres, un almuerzo tardío pero exquisito. Descubrí que tenía mucha hambre. Bebí dos tazas de café seguidas. Al abrazar a Lucy le susurré que iba a ver a Abel. «Bien», me respondió en el mismo tono. Antes de salir del garaje llamé a Abel. Respondió al segundo tono.
—¿Puedo ir a verte?
—Ven, por favor. Te espero.
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Abel

El condenado Dash no me había dicho que Harmony estaría con nosotros. Su hermana y él habían mantenido un silencio cómplice para sorprenderme, por eso tenían tanto interés en que celebrara el Año Nuevo con ellos. Y lograron sorprenderme, creí que se me paraba el corazón. Estaba preciosa, mucho más guapa que en mis sueños y en la foto que había recortado. Sin palabras hablé con su custodio.
—Durante esta noche y tal vez solo por esta noche, Harmony es mía. Confíamela, yo velaré por ella y te la devolveré sana y salva. Descansa durante unas horas. Mis alas serán su refugio seguro.
—Ten mucho cuidado con ella, Abel, esta compañía no es la más adecuada ni para Harmony ni para ti. ¿Qué hacéis aquí los dos? Ella no sabe nada, pero ¿tú?
—Querido, Harmony es amiga nuestra y mataremos a quien intente hacerle daño, con o sin Abel, quien por cierto es mi mejor y querido amigo. Mi único amigo —la voz de Dash resonó en nuestras cabezas— Y ten la elegancia de no hablar mal de nosotros en nuestra propia casa sabiendo que escuchamos todo lo que dices y piensas. Anda, sé bueno y desaparece. Adquiere forma humana y sal a divertirte, no seas tristón y aburrido esta noche.
Puso muy mala cara pero desapareció. Por fin, casi gritó Lucy. Llenó nuestras copas. Nos hizo una foto antes de salir y la envió a nuestros móviles.
Ahora tenía muchas más fotos de Harmony, sola, los dos juntos y de grupo. Las cámaras de los móviles habían echado humo. Harmony Rose, una rosa armoniosa, una melodía dulce. Me enamoró con su cuerpo pequeño y deliciosamente redondeado. Me enamoró con sus pensamientos y su sensibilidad. La había abrazado, había besado sus mejillas y sobre todo su frente para aliviar el dolor interno que seguía arrastrando. No era el momento ni el lugar para roces más íntimos, para besos saboreados sin prisas. Tal vez ese momento no llegara nunca. No debía olvidar que era un ángel de la guarda, uno de esos a quienes los niños rezaban a la hora de acostarse: ángel de la guarda, dulce compañía, no me dejes solo ni de noche ni de día… Solo que yo no tenía a quien guardar ni a nadie que me lo pidiera. Cada día pasado en la tierra me iba humanizando más y sintiendo más necesidades humanas, incluyendo el amor. Necesitaba que me amaran. No espiritualmente, ese amor lo tenía garantizado, incluso Gabriel cuando se enfadaba conmigo me seguía queriendo. Necesitaba amor humano, besos humanos, caricias humanas. Harmony convertida en mi amada aunque corriera el peligro de perderla. Tenía que meditar si estaba dispuesto y preparado para que de repente ella desapareciera de mi vida, para que se olvidara de mí. Porque yo no olvidaría nunca, en mi entorno todo era eterno. Llevaba pidiendo volver a casa desde que llegué. ¿Qué pasaría si me concedían mi deseo justamente cuando más necesitado estuviera de ella y menos dispuesto a que nos separaran? ¿Podría soportarlo? No. Rotundamente no.
Le envié un mensaje y ella respondió en el acto, pese a la hora no estaba dormida. Iba a venir a verme, hablaríamos, comprobaría que era real y seguía aquí. Tardó muy poco. Llamó a la puerta y abrí. Allí estaba, la cascada pelirroja de su cabello cayendo desde un gorro de lana gris que hacía juego con la bufanda, un abrigo de paño azul oscuro. Tenía las mejillas rojas de frío.
—¿Puedo pasar?
—Naturalmente. Bienvenida a tu casa, Harmony.
Miró a su alrededor como comprobando que todo seguía en su sitio. Yo no había tocado nada. La ayudé a quitarse el abrigo y ella se liberó del resto. Su vestido negro de lana era sobrio y elegante, al igual que las botas de tacón bajo. No llevaba maquillaje, su cara fría y natural era una delicia para mis sentidos. Me miró a mí también con mucha atención. Distaba mucho de parecerme al hombre elegante que había conocido. Ante ella estaba un tío algo desharrapado con sus ropas de saldo, limpio pero sin lujos. Su custodio me dedicó un saludo silencioso, se sentó en sillón y se desentendió de nosotros.
—¿Te apetece un café? —fue todo lo que se me ocurrió decir.
—Claro. Gracias.
Vino conmigo y se sentó en la cocina mientras lo preparaba. Busqué las galletas y las puse en un plato. Me temblaban las manos.
—Ayer… —me atasqué— Mira, no quiero que me tomes por lo que no soy. Las ropas que llevaba eran un préstamo de Dash. Somos muy amigos y tiene muchos detalles conmigo. Es cierto que estoy escribiendo un libro pero no me considero escritor, no he publicado una sola línea. Voy a ganarme la vida honradamente con mi trabajo de profesor. Por lo demás, no tengo nada.
—¿Qué intentas decirme, Abel?
—Que anoche fue muy especial para mí y deseaba que para ti también lo hubiera sido. Comprenderé que te sientas decepcionada al verme ahora en mi realidad.
—Lo que hablamos, lo que nos dijimos, ¿fue importante? ¿Significó algo?
—Lo más importante que me ha ocurrido en mi vida, Harmony. Significó tanto que no tengo palabras.
Me miraba con sus ojos de esmeralda y veía su alma y su amor. Ese amor que tanto necesitaba estaba al alcance de mis manos, solo tenía que cogerlo y protegerlo. ¿Cómo puedes ser tan torpe, tío? Vas a estropearlo todo. Su ángel de la guarda había entrado en acción. Le respondí al instante con impaciencia. Márchate, por favor. Me pones nervioso. No entiendes lo que está pasando. Me hizo caso y desapareció.
—Me dijiste que no necesitábamos ni explicaciones ni ningún por qué. Yo no lo necesito, Abel. ¿Tú sí, ahora? ¿Qué ha cambiado desde anoche? ¿Qué es lo que no eres?
—No soy importante, no me muevo en los mismos círculos que tú, no tengo familia.
Se puso en pie y se acercó a mí. Yo me quedé sentado para estar a su altura. Me apoyó las manos en los hombros.
—El Abel con el que sueño me hace sentir tan amada que me desbordo de emoción. Sé que me estás ocultando algo. Tu verdadera apariencia. ¿Por qué no me dejas verte cómo eres?
Rodeé su cintura con mis brazos y la atraje hacia mí. Ella apoyó la cara en mi hombro. No necesitábamos palabras para comunicarnos. «Protégeme con tus alas», me dijo en voz muy baja. ¿Sabía quién era yo de verdad? ¿Veía mis alas? Imposible, siendo que ni yo mismo las podía ver. Me imaginé haciéndolo. La senté en mis rodillas sin dejar de abrazarla. No dije nada porque si intentaba hablar se me saltarían las lágrimas. Busqué su boca y la besé. Solo había besado a Lucy pero no se pareció en nada. El sabor salado de sus lágrimas se mezcló con la dulzura de su lengua. No podía dejar de besarla, quería más. Me aparté despacio de ella para no alterarla. Tardó tanto en abrir los ojos que creí que se había adormilado.
—Eres tú —dijo tras abrir los ojos finalmente— Eres tú.
—Sí, soy yo. Y te amo, Harmony.
—Y yo te amo a ti, Abel. ¿Qué hacemos ahora?
Buena pregunta. ¿Qué podíamos hacer? Ella tenía su vida y su trabajo en New Haven. Yo tenía que quedarme en Nueva York hasta nueva orden.
—Tú tienes que volver a tu casa, supongo. Y yo quedarme aquí. Pero nos veremos siempre que podamos, estamos muy cerca. Hablaremos a diario. Y en cuanto nos sea posible no volveremos a separarnos.
—Los escritores pueden vivir donde quieran. Ven conmigo.
—Aún no soy escritor, amor mío. Además dentro de pocos días comienzo mi nuevo trabajo. Todo se arreglará, no te preocupes.
Se aferraba a mí compulsivamente. Mi lado humano estaba a un paso de descontrolarse. Las manos se me iban solas a su carne palpitante. Fue un instante de lucha brutal entre el ángel y el hombre enamorado.
—Quiero hacer una cosa antes de marcharme, Abel —dijo con voz entrecortada.
—Lo que tú quieras, estás en tu casa.
—No se trata de la casa —me miró de tal manera que me estremecí— Deseo hacer el amor contigo. Ahora.
Me quedé mudo de la impresión. No me lo esperaba, aunque su cuerpo cálido y tierno en mis manos era más elocuente que cualquier palabra. Yo quería, desde luego. Nadie hubiera podido resistirse a una proposición hecha con tanta sinceridad e ingenuidad al mismo tiempo. Pero era demasiado pronto para perderla, acababa de encontrarla.
—Mi preciosa Harmony. ¿Estás segura? No te dejes llevar por la emoción del momento porque después no habrá vuelta atrás. Yo voy a seguir aquí, voy a quererte y esperarte. No tengo prisa.
—¿Entonces no quieres?
—Ni te imaginas hasta qué punto quiero. Pero vamos a calmarnos un poco, no creo que sea el momento más adecuado para ti. Los dos estamos…
—¿Cómo estamos, Abel?
—¿Aparte de locos? Demasiado alterados, acabamos de descubrir cuánto nos queremos y lo conectados que estamos.
Se quedó muy seria y pensativa, rozando con las uñas un punto suelto de mi jersey de lana.
—Harmony, te quiero más de lo que puedes imaginar. Deseo conocerte tan bien como a mí mismo, saber qué te gusta, esas cosas sencillas como cuál es tu comida preferida, tu color favorito, qué sueñas —se le escapó una sonrisa— ¡Oh! Y muy importante: ¿cuándo es tu cumpleaños?
Se sofocó. No parecía dispuesta a decírmelo. Tuve que insistir con mimos y besos.
—No te lo vas a creer. El catorce de febrero.
—No puede ser. El mío también. Por lo menos eso pone en mi certificado de nacimiento. Catorce de febrero de mil novecientos ochenta y cinco.
—¡No! Mismo año y día. Te lo estás inventando.
—¿Cómo podía saber tu año, amor? Es absolutamente cierto.
Acabamos riendo, regocijados. Volví a besarla hasta que me di cuenta de que ambos necesitábamos más. Pero no me permití descontrolarme. Suspiró contra mis labios.
—Entonces sólo me queda irme, no me gusta conducir cuando oscurece.
—No te vayas con la sensación de que no me importas lo suficiente, Harmony. Estoy dispuesto a romper todas las reglas por ti, pero por ti no lo haré ahora.
No supe si me entendió. La acompañé hasta la puerta. La abracé estrechamente, me impregné del aroma de su ropa. No quería soltarla. Su ángel apareció de repente y me echó una mirada matadora.
—Conduce con mucho cuidado, amor mío. Te llamaré para comprobar que has llegado bien. Te amo.
La besé mil veces y dejé que se marchara. Me costó un poco normalizarme, el esfuerzo que había hecho para no tocarla me había dejado agotado. Me mojé la cara y volví a la cocina, el café se había enfriado. Preparé más y me tomé una taza antes de volver a escribir. No era un escritor, todavía no; pero habían puesto a mi alcance los medios y las personas para serlo.
Aquella misma noche llamé a Harmony al móvil. Respondió en el acto.
—¿Cómo está mi preciosa Harmony?
—Bien, Abel. Con las emociones a flor de piel. Ha sido todo muy intenso y rápido. He estado reflexionando durante el viaje y aún no puedo creerlo. Es de locos.
—Bendita locura, Harmony Rose. Soy muy afortunado, eres la mujer más increíble y especial que he conocido nunca. Te quiero y ya te echo de menos. Ojalá estuvieras aquí.
—Yo también te echo de menos. Esto va a ser muy duro.
—Iré a verte lo antes posible, solo son dos horas de autobús. No estás en el fin del mundo.
—¿No tienes coche?
—No. Espero que no te importe. Iría andando si fuera preciso.
—No me importa, Abel. Yo también iría andando. No sabes lo que deseo estar contigo de verdad, del todo.
—Lo sé, cariño. En cuanto te marchaste me dije que había sido un estúpido por dejarte ir sin haberte hecho el amor como te mereces.
—No. En realidad ha estado bien. Como dijiste, no hay prisa. Tendremos ese momento, ¿verdad?
—Lo tendremos, amor mío. Los dos estaremos preparados y será único. Duerme, Harmony. Sueña conmigo.
—Soñaré contigo, Abel. Te quiero.
—Te quiero.
No me resultó fácil dormirme. Como había dicho Harmony, yo también tenía las emociones a flor de piel. Soñé con ella, por supuesto. Y también tuve sueños muy extraños que me inquietaron.
No fue Angie quien me trajo ropa decente, sino mi supervisor. Le vi muy preocupado y me asusté.
—¿Dónde está Angie?
—Ha vuelto a casa. La agredieron en el metro. Dejaron su cuerpo físico destrozado. Murió camino del hospital. Fui a buscarla, estaba tan aterrada y aturdida que apenas recordaba quién era. Miraba su pobre cuerpo y no daba crédito a lo ocurrido. Pasará un tiempo descansando.
—¿Cómo es posible? ¿No había ninguno de los nuestros con ella? ¿La habíais dejado sola? Era casi una cría, maldita sea. No tenía que haber ocurrido, no hubiera ocurrido si la hubierais cuidado.
—No grites, Abel. A ella no le ha pasado nada, solo a su cuerpo físico que no dejaba de ser una envoltura. Sufrió mucho, es verdad, la agresión fue brutal en todos los sentidos. Pero Angie está recuperándose y dispuesta a volver.
Di una patada a una silla. Mi reacción completamente humana sorprendió a mi supervisor.
—Abel, ¿qué te está pasando? No te reconozco.
—Me dejasteis con los humanos sin libro de instrucciones, he tenido que arreglármelas como he podido. Y te sorprende que reaccione como uno de ellos. No tengo a quién guardar… —me callé a punto de cometer un grave error. Sí tenía a quién guardar con mi propia vida— Olvídalo. Siento haberte gritado. La ropa que me has traído es suficiente para dar las clases sin parecer un desharrapado. Gracias.
—Tus alumnos son personas modestas que por sus circunstancias no pudieron terminar los estudios obligatorios. Trabajan y estudian para mejorar sus vidas. Puedes ayudarles mucho, Abel. En lugar de ir detrás de una única persona tendrás un grupo a quien beneficiar con tu experiencia y dedicación. Sus ángeles colaborarán contigo. Y si ves a alguno de los Otros por allí no te enzarces con él.
—Descuida, no lo haré. Cumpliré mi misión lo mejor que sepa.
—Lo sabemos, Abel. Confiamos en ti.
Y desapareció tras darme un gran abrazo de ánimo. No me sorprendía que no me reconociera. No me reconocía ni yo. Me miré en el espejo preguntándome dónde estaba el ángel despistado y torpe que estropeaba todo lo que tocaba y provocaba tantas sonrisas como bufidos de impaciencia, siempre tan amado. ¿Dónde estaba, por cierto?
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Harmony

Hubo un antes y un después de la celebración de Año nuevo. Había conocido a mi ángel protector, a Abel. El que en mis sueños me rodeaba con sus preciosas alas y sus fuertes brazos y me hacía estremecer de amor. Cuando nos abrazamos pasé mis manos por su espalda buscando las alas. No las encontré pero sabía que estaban. Que aparecieran cuando soñaba con él sólo podía significar que no solo me amaba sino que deseaba protegerme de todos los males. Me olvidé de todo, incluso de mi natural prudencia. No sé cómo me atreví a pedirle que me hiciera el amor con tanta naturalidad. Él sí se mostró prudente y atemperó mi deseo. Pero sabía que la próxima vez no habría dudas. No hablé de él a mi familia, no los quería haciendo preguntas y curioseando con buena intención. Aún no sabía qué éramos Abel y yo, no había que precipitar las cosas. Aunque sí me vieron cambiada, menos tímida y más segura de mí misma. «Algo te han hecho en Nueva York.» En el trabajo también lo notaron. No es que me volviera más expansiva con mis compañeros, pero sí bajé mis defensas. Teniendo a Abel nada ni nadie podía hacerme daño. Estaba saliendo de mi cascarón.
Hablábamos todos los días, siempre por la noche cuando estábamos más relajados. Al principio por el móvil y después enseguida pasamos a las vídeollamadas porque además de escucharnos queríamos vernos. Nos contábamos nuestro día a día. Abel estaba contento con su trabajo de profesor de inglés, me hablaba de sus alumnos y de su relación con ellos, todos adultos. Iba con traje a las clases, pero yo le veía siempre con la vieja sudadera gris y los vaqueros desgastados. Seguía escribiendo cada día durante horas.
¿Sigues en contacto con Dash? —le pregunté un día.
—Siempre. Cuando le parece se pasa a tomar una copa conmigo, nos reímos mucho. Lucy a veces también le acompaña y me pregunta por ti. Ya sé que habláis muy a menudo.
—Dash es un perfecto caballero. Y Lucy, adorable. Qué grito dio cuando le dije que había surgido algo muy fuerte entre nosotros.
—Se alegra mucho por los dos. Te echo de menos, Harmony. Dime qué fin de semana puedo ir a verte.
—Iré yo, Abel, me resulta más sencillo. ¿Podré quedarme en tu casa?
—Es tuya, cariño. Y no te dejaré que te vayas a otro sitio. Ven por favor.
Tenía que ir. Los fines de semana no trabajaba, no tenía ninguna excusa para seguir posponiendo el anhelado viaje. Excepto el clima. Las nevadas me disuadieron de coger el coche, demasiado peligroso. Nuestras conversaciones diarias continuaron, a veces hasta medianoche. A mí me volvía loca verle y no poder tocarle.
Fiona se presentó en casa con su niña pequeña e intentó que le contara lo que me llevaba entre manos.
—Ya lo sabrás a su debido tiempo. No seas cotilla.
—Has encontrado a alguien, no lo niegues.
—No lo niego. Pero estamos empezando a conocernos, es pronto para llevarlo a una cena familiar.
—¿Es irlandés?
—De Dakota del Sur. Y no sé de dónde procede su familia. Además no tiene familia.
—¿A nadie?
—A nadie. Está solo. Fiona, ni una palabra sobre él, ¿de acuerdo?
—Al menos dime cómo se llama. Porque tendrá nombre.
—Abel O´Brien.
—¡O´Brien! Seguro que es uno de los nuestros. Pregúntaselo.
—A lo mejor es protestante —le dije maliciosamente para preocuparla. Lo conseguí y me eché a reír— No tengo ni idea y me da igual. Para mí no es importante. No pongas esa cara.
—Mamá se morirá si sales con un protestante, en serio, Harmony. Puedes decir y con razón que no le incumbe, pero ella se considera tu segunda madre y se disgustaría mucho.
—Entonces tranquilízate porque ninguno de los dos iremos a vuestras casas, así os evitaremos disgustos. Y a lo mejor a Abel tampoco le apetece —enrojeció pero no replicó nada— A estas alturas del mundo, Fiona. Lo que hay que oír.
—Te has enfadado.
—¿Yo? Ni mucho menos —no sé si me creyó pero no volvió a sacar el tema.
Cuando el tiempo pareció calmarse me arriesgué. No podía esperar más. En cuanto amaneció el sábado previsto arranqué camino de Nueva York. Con la calefacción del coche a tope y escuchando Can´t feel my face de The Weeknd mientras cantaba al mismo tiempo la letra de la canción, me lancé a mi primera aventura amorosa. Abel me estaba esperando. Llamé a la puerta y en cuanto abrió caí en sus brazos. No hablamos. Me quitó el abrigo y sin dejar de besarnos y abrazarnos me llevó a su habitación, la que había sido de mi abuela, sembrando el suelo con el resto de nuestras ropas. Al principio me dio apuro estar allí, en la cama de la abuela Rose, pero no tuve mucho tiempo para pensar. Fue increíble. Abel no solo tenía un cuerpo fabuloso, estaba lleno de ternura. Me moldeó a besos y caricias, me hizo sentir deseada. Fue una locura de los sentidos y de los sentimientos desatados. Me olvidé de todo, de la sed, del hambre. Él era mi auténtico festín. Éramos insaciables. Estábamos locos de amor y de pasión. Nos quedamos dormidos porque ya no podíamos más.
Así pasamos todo el fin de semana, no pisamos la calle. Dash le llamó pero Abel sólo dijo una frase: «estoy ocupado, tío.» Dash se rio tan fuerte que le escuché.
Abel me dejó leer lo que había escrito. Confieso que me sorprendió y me conmovió a la vez. Tan pronto me reía a carcajadas como se me saltaban las lágrimas. Era una novela fantástica, sin duda.
—Eres un magnífico escritor, cariño. Imagino que se lo mandarás a esos editores. ¿Aún guardas su tarjeta?
—La tengo, sí. Pero no me atrevo a enviarles nada, no me parece suficientemente bueno.
—¿No me crees a mí? Te aseguro que les va a encantar.
—Uf, qué responsabilidad. Deja que lo piense, Harmony.
—Sin presiones, tú eres el autor.
—Y tú mi mejor historia.
El domingo por la tarde nos despedimos a lo grande. Ya no éramos amantes inexpertos, nos conocíamos perfectamente por dentro y por fuera. Hubiera dado algo por quedarme con él o que él se viniera conmigo.
Fui a Nueva York todos los fines de semana y vivimos nuestro amor con la misma intensidad. Dash nos invitó a cenar en su casa un sábado y nos auguró un gran futuro juntos. Lucy me besó repetidamente.
—Sabía que estabais hechos el uno para el otro —me dijo mientras nos retocábamos el maquillaje en el baño de invitados— Os ha cambiado la cara a los dos. Me alegro mucho.
—Somos muy felices juntos. Creo que os lo debemos a tu hermano y a ti. Al presentarnos aquella noche. Abel me mira con tanta adoración, Lucy.
—Porque te adora, besa el suelo que pisas. Porque te lo mereces.
Encontramos a los dos chicos muy serios. Dash y Lucy se miraron como si compartieran sus pensamientos. Yo me preocupé.
—¿Ha ocurrido algo?
—No, cariño —Dash me sonrió con toda la cara y Abel también. No me lo creí, pero no dieron ninguna explicación.
—Dash opina como tú, Harmony. Dice que no debo retrasar el envío de mi novela a los editores. Y eso que no la ha leído.
—No lo necesito. Estoy convencido de que apostarán por ti.
—¿Lo ves? Te lo dije, Abel. Si no lo haces tú Dash y yo lo haremos sin decirte nada —Dash levantó su mano y la chocó con la mía.
Finalmente Abel envió su novela. Sólo le quedaba esperar el veredicto pero yo estaba convencida de que la publicarían.
Aquel año el Día de San Valentín caía en domingo. Al salir del trabajo el viernes anterior me encontré con Abel, me estaba esperando en la puerta con un gran ramo de flores. Riendo nos abrazamos y besamos. Íbamos a pasar juntos nuestros cumpleaños, había venido en autobús para celebrarlo. Caminamos por el campus hasta el coche. Yo estaba en una nube. Y no quería bajar de ella. Imaginé que mi familia aparecería ante mi puerta con regalos para felicitarme y no quería enfrentar a Abel a una presentación multitudinaria. No se enteraron de que estuvo conmigo. Pasamos el fin de semana igual que en Nueva York, en casa, prácticamente sin salir de mi habitación ni vestirnos excepto para comer. Me había traído un regalo aparte de las flores, una bonita caja de bombones con una tarjeta en la que leí: ¿Quieres ser mi novia? Me conmoví tanto que apenas pude responderle, le dije «sí» con voz ronca y emocionada. Mi regalo para él fue un libro.
Pasar el primer Día de San Valentín con mi amado Abel, con mi novio, fue el mayor regalo de cumpleaños de mi vida. Fue un San Valentín mágico. Un milagro. Se marchó igual que había llegado, silenciosamente, en autobús. Me quedé allí parada hasta que se puso en marcha.
Tenía un montón de llamadas perdidas, felicitaciones de mis tíos y primos que preguntaban dónde me había metido. Les puse la excusa de que había sufrido una jaqueca extrema. Ya se enterarían a su debido tiempo de que tenía novio.
Telefoneé a Abel para preguntarle cómo había llegado. No respondió. Le hice cientos de llamadas. Silencio. Pese a la hora me decidí a contactar con Dash.
—No le he visto en todo el fin de semana, Harmony. Creí que estaba contigo.
—Se volvió en autobús. No he sabido más.
—Voy a ir a verle, tranquila. Te llamaré con lo que sea.
Tras momentos de inquietud Dash me dio la peor de las noticias. Abel había desaparecido. Todas sus pertenencias estaban en la casa pero no había ni rastro de él. Creí que me desmayaba.
En mayo la editorial dio luz verde para la publicación de la novela de Abel. De nuevo Dash se ocupó de todo. Esperábamos que apareciera, que donde quiera que estuviera supiera que su libro ya estaba en las librerías. Pero no dio señales de vida. Dash y Lucy me hicieron compañía cada fin de semana que pasaba en Nueva York, pero dormía en Brooklyn por si él aparecía. Su documentación su ropa, su móvil, el ordenador, todo seguía allí. Era como si se hubiera volatilizado durante el viaje. A veces me daba la impresión de que Dash sabía lo que había pasado y no quería contármelo.
—Harmony, si supiera algo de él te lo diría.
—Si no quería seguir conmigo no necesitaba desaparecer.
—Abel nunca te hubiera abandonado, te quiere más que a nada ni a nadie. Además no se ha llevado sus cosas. Le encontraré, cariño. No pierdas la esperanza.
Yo solo podía llorar. Me estaba volviendo loca. Mi familia no entendía nada y yo no quería decirles que mi novio había desaparecido sin saber cómo. No les dejé que me ayudaran porque no quería dar explicaciones. Me sumía en el trabajo, tomaba pastillas para dormir y pasaba todo mi tiempo libre con mis amigos neoyorkinos. Respetaron mi dolor. Yo solo quería a Abel.
DASH
Lo sabía. Estaba esperando que sucediera de un momento a otro. Se lo había recordado a Abel en aquella cena en mi casa mientras las chicas se retocaban en el baño.
—No te confíes, tío. No solo te has enamorado de una humana, te estás acostando con ella. Ten mucho cuidado. En cuanto se entere Gabriel os separará. Estoy haciendo lo imposible para que tarde en darse cuenta.
—¿Crees que se atreverá a hacer algo contra Harmony?
—No, a ella no la tocarán. Se te llevarán a ti cuando menos lo esperes. De la misma manera que apareciste en Nueva York aparecerás de nuevo allí, sin saber cómo.  ¿Podrás soportarlo?
—Solo si me borran la memoria. Me resistiré, Dash.
—No podrás. No podrás hacer nada.
No le borrarían la memoria, no le harían nada. Pero nunca olvidaría. Lo que no le dije fue que desde allí no podría verla. Nunca más volvería a verla, incluso aunque le asignaran otra misión nunca coincidiría con Harmony. Me sentí muy apenado pero no podía ayudarle. Miré sus alas, las que él no se veía. Brillaban blancas con un reflejo plateado. Era un ángel enamorado y feliz.
Él no era consciente del lío en el que se había metido. El custodio de Harmony estaba muy desanimado y preocupado por su protegida. Si por vuestra imprudencia a ella le ocurre algo no podré soportarlo. Abel, me has decepcionado. Abel fue categórico. No puedes comprenderlo porque no te has enamorado nunca.
Harmony nos miró de una forma extraña al sorprendernos tan serios. Creo que logramos convencerla de que no pasaba nada. Lucy lo comprendió antes de que se lo contáramos.
Pese a todas las maniobras de distracción, ataques informáticos e incursiones en las fronteras más alejadas, Gabriel se enteró de la historia de amor entre Abel y Harmony. Además había llegado a relacionar todos los ataques con Abel.
Cuando Harmony me llamó el catorce de febrero por la noche lo intuí. De todas formas me acerqué a su casa. Estaba todo igual, nada revuelto. La mochila que había llevado a New Haven sin deshacer, su documentación, el móvil. Se lo habían llevado en cuanto puso un pie en casa porque en el autobús hubiera provocado un revuelo. Tuve que darle la noticia a Harmony, que se quedó deshecha. Lo que no podía decirle era cómo y por qué su novio había desaparecido.
Fui a ver qué ambiente se respiraba en el otro lado. No podía subir pero si había novedades Arthur se encargaría de informarme. Bajó a tomarse una copa y se vino directo a mí.
—Esta vez sí que nuestro amigo la ha liado —me dijo muy apenado. Se sentó, más bien se dejó caer en un asiento y pidió un doble de lo más fuerte que tuviéramos.
—Está arriba —no era una pregunta.
—Se lo llevó Gabriel en persona. No te imaginas cómo se encuentra.
—Me hago una idea. Intenta que baje contigo la próxima vez, podré hablarle de Harmony.
—No habla, tío. Está sentado mirando hacia la tierra pero sin ver nada. No para de llorar. Me mata verlo así.
—Va a pasar un infierno —Arthur me miró de una manera muy rara— Un infierno emocional, y ninguno de mis chicos es culpable de lo que ha pasado.
—¿Y tú? Tú los acercaste el uno al otro.
—Lo hice, ¿por qué no? Al menos fue feliz con Harmony, vivieron su amor libremente. Ya podían haberlos dejado tranquilos, no hacían daño a nadie. Harmony está deshecha.
Fue peor de lo que esperaban. Abel no volvió a hablar ni a reaccionar. Se quedaba sentado en una nube con los ojos cerrados empapado en lágrimas. No respondía cuando le hablaban, no se movía. Porque era imposible, si no hubiera creído que se estaba dejando morir. En cierta manera se había muerto, y si no eran capaces de comprenderlo es que no eran tan sensibles como presumían de ser.
Arthur no logró que bajara. Yo le daba noticias de Harmony y él se las repetía pero Abel daba la impresión de no escucharle. Ella no paraba de llorar, no dormía, apenas comía. Él estaba reducido a la nada.
—Arthur, dile que su novela está siendo un éxito. Yo le estoy representando ante la editorial. A lo mejor eso le anima.
—Ni me ha mirado —me informó Arthur— Se lo he dicho pero ha sido como hablar con una pared. No ha abierto los ojos, no ha hecho nada excepto seguir llorando. Es lo único que hace, llorar en silencio. Angie se ha acercado a verle y tampoco ha logrado nada.
—¿Qué dice Gabriel?
—Que tiene que superar el dolor. Que respetemos su aislamiento.
—Psicólogo de pacotilla. La madre que le parió.
—Esa es buena. No le ha parido nadie.
—Oye, ¿no tienes forma de sacarlo de ahí y llevarlo a su casa?
—Podría. Pero volverían a buscarle y sería peor. Esto no tiene remedio, tío. Hemos perdido a Abel.
—A lo mejor quiere cambiar de bando.
—No creo, y no te ofendas. Nunca había visto algo así.
—Le ha ocurrido lo contrario que a ti. Es un ángel que se ha convertido en un hombre, pese a sus alas. Ha perdido su lugar. ¿Cómo es que nadie lo ve?
Lo único que podía hacer era cuidar de Harmony y esperar que a ella sí se le pasara el dolor intenso. Pero parecía decidida a morirse de pena y ni Lucy ni yo pudimos devolverle la esperanza.
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Abel

No me dio tiempo a reaccionar. Gabriel apareció de repente, me cogió de la mano y ambos desaparecimos.
—Es por tu bien, Abel. Has cruzado todas las líneas. Querías volver y ya has vuelto. Descansa un tiempo y volverás a tener otra misión.
Le miré y parpadeé para enfocar la vista. Yo llevaba de nuevo la túnica blanca sin una sola arruga que tanto eché de menos y ya no quería. No quería nada. Solo anhelaba a Harmony. Pero no podía verla. Cerré los ojos y reuní todos mis momentos con ella. Que me dejaran tranquilo. No supe cuánto tiempo transcurrió. Mis lágrimas eran inagotables, mi dolor, interminable; la nostalgia, intensa. Tenía toda la eternidad para pensar en Harmony y echarla de menos. Esa sería mi misión, mi única y exclusiva misión. Me aislé de todo y de todos, fue como si me hiciera invisible. Gabriel creyó que se me pasaría. No se me pasó. Fue a peor. Arthur, solícito, venía a verme siempre que podía. Angie también se preocupaba por mí. Yo no hacía caso de nadie. No los miraba, no los escuchaba. En otras circunstancias hubiera tenido largas conversaciones con los dos, le hubiera preguntado a ella cómo se sentía y si ya había superado aquel terrible trauma. Pero necesitaba todo mi tiempo para mí, para pensar en Harmony, en lo que estaría haciendo, qué pensaría de mi desaparición, en lo que estaríamos haciendo juntos si no se me hubieran llevado a traición. Lloraba continuamente. Nunca me curaría. Todo había terminado para mí.
Gabriel me pidió amablemente que instruyera a los ángeles que iban a bajar en misión con cuerpo físico, mi experiencia les podía resultar de gran ayuda. No le respondí ni le miré. No lo hice, no hice nada de lo que me pidieron. Estaba muerto. Deseaba morir del todo. Desaparecer. Había perdido a mi amada, a mi preciosa y dulce Harmony. Nada de lo que pudieran ofrecerme me compensaría de su pérdida.
—Dash se está desviviendo por tu novia —me decía Arthur sin desalentarse por mi falta de reacción— Ella pasa los fines de semana en Nueva York, Lucy y él la llevan al teatro, a cenar. Duerme en tu casa abrazada a tu sudadera. Esto es de locos, tío. Os vais a morir los dos y no servirá de nada a nadie. Qué sufrimiento tan inútil. No puedo con esto, tío. Dime algo, por favor. Levántate y baja conmigo a tomar una copa, Dash está deseando verte. Abel, di algo, habla.
Yo continuaba con los ojos cerrados y las lágrimas cayendo a raudales por mi cara. «Va a provocar otro diluvio», escuché decir a alguien. Arthur volvía a la carga pero yo no le escuchaba. Me enteré de lo que había hecho: interceder por mí ante el Jefe Supremo. Pese a los obstáculos que le puso el General Miguel logró acceder a su presencia y que le escuchara. Arthur le suplicó que me dejara volver a la tierra.
—El Jefe Supremo quiere verte, Abel. Acompáñame, por favor.
La voz de Miguel retumbó en mis oídos. No me quedaba otro remedio que obedecer. Me levanté en silencio y le seguí. Me habló con amor y comprensión y finalmente me preguntó qué deseaba.
—Déjame renunciar a las alas, por favor. Déjame ser un hombre normal y pasar el resto de mi vida terrestre con mi amada.
Sabía a lo que renunciaba. Nunca más volvería a ver ni a escuchar al resto de los ángeles. Perdería mis dones especiales, dejaría de hablar todas las lenguas y leer los pensamientos. Dije que renunciaba a todo con tal de volver a encontrarme con Harmony. Solo deseaba volver con ella. Y pedí una cosa más: no olvidar de dónde venía y lo que había sido.
Abracé especialmente a Arthur, mi querido Arthur. A Angie, que iba a bajar a la tierra de nuevo. A Gabriel. Me despedí de todos con alegría. Abel O´Brien volvía a casa, a su verdadera casa. Y los llevaba a todos en mi corazón.
Me vi de nuevo en una calle cualquiera de Nueva York. Sonreí a mi reflejo en un escaparate. Era yo, sin duda. Y esta vez sí tenía un lugar donde ir y alguien a quien cuidar. Un elegante coche paró a mi lado, el conductor me miró atentamente intentando saber si le reconocía. Dash Sepherd. Abrí la puerta del copiloto y entré.
—He vuelto, Dash. Y ya no soy un ángel. Por favor, llévame con Harmony.
—Me alegro de verte, tío. En serio. Cuando aparque te abrazaré. ¿Qué vas a decirle a Harmony?
Me quedé cortado. No había pensado en eso. No podía aparecer de repente delante de ella como si no hubiera pasado nada.
—Esperaré a que esté dormida y me acostaré sin que se entere. Mañana le diré que ha tenido una pesadilla. Espero que me crea.
—No te creerá, Abel. Estamos a finales del mes de junio, han pasado casi cinco meses  y tú ya has perdido tus dones. Tendrás que buscar una explicación plausible.
—¿Empieza así, verdad? Así es como perdemos a nuestros seres amados.
—No te desanimes tan pronto. Nunca se sabe.
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Harmony

Me desperté sobresaltada con los ojos llenos de lágrimas y una opresión en el pecho que no me dejaba respirar. Estaba en casa de la abuela Rose y comenzaba un nuevo día sin Abel, sin saber dónde estaba. Al darme la vuelta le vi a mi lado. Abel dormía profunda y pacíficamente. Ahogué un grito. No pude evitar despertarle, necesitaba sentir que era real, que no era un espejismo, que estaba conmigo. Le abracé compulsivamente. Él me sonrió con los ojos brillantes.
—Qué quiere mi preciosa novia. Aún es muy temprano.
—Abel, en qué mes estamos.
—Cariño, sigues adormilada. Se está acabando junio.
Me froté los ojos y me acerqué más a él, a su calor. Había tenido una pesadilla horrible y todavía estaba asustada.
—Abel, no entiendo nada. El día de San Valentín cogiste el autobús para regresar a Nueva York y no volví a saber de ti. ¿Dónde has estado?
—Amor mío, llegué bien y hablamos esa misma noche. Me encantó el libro que me regalaste. No me he ido a ningún sitio. No me iré nunca de tu lado. ¿Dónde podría ir que tú no estuvieras?
—Entonces, estos meses eternos sin ti no han existido…
—Harmony, cariño, no te asustes. Creo que has tenido una pesadilla —me rodeó con sus brazos y yo me refugié en el nido protector de su cuerpo. Temblaba como una hoja— A veces los sueños son tan intensos que nos parecen reales. Podemos vivir varias vidas mientras estamos durmiendo. Tú llegaste ayer y yo te estaba esperando como siempre. Hoy es sábado, esta noche estamos invitados a una cena importante, ¿lo recuerdas? —parpadeé. Me sentía demasiado confusa— La editorial nos ha invitado —se reía en voz baja— No me digas que no te acuerdas. Mi novela ha tenido un éxito enorme, resulta que ya sí puedo considerarme escritor.
Me quedé mucho tiempo callada intentando ordenar el puzzle de mis recuerdos. Hasta donde yo podía recordar Abel había desaparecido el catorce de febrero. Dash y Lucy se portaron como si fueran mis hermanos más que amigos. Él se encargó de todos los trámites con la editorial. Por mucho que indagamos no pudimos encontrar ni un rastro, ni una indicación que nos aclarara qué había pasado con Abel. Yo me volvía loca. Fuimos a la policía, llamamos a todos los hospitales. Nada. A veces tenía la sensación de que Dash sí sabía dónde estaba, cómo  y por qué había desaparecido. Yo dormía los fines de semana en casa de la abuela Rose por si volvía. Es más, hubiera jurado que la noche anterior me metí en la cama sola apretando contra mí la vieja sudadera que conservaba su olor. Al despertar una mañana más, llena de angustia, me había encontrado con Abel durmiendo como si no hubiera ocurrido nada. ¿De verdad intentaba hacerme creer que lo había soñado?
—Voy a beber un vaso de agua, cariño. Ahora vuelvo.
—¿Quieres que te lo suba yo?
—No hace falta, gracias. Sigue durmiendo.     
Busqué el móvil en mi bolso que seguía en el salón y marqué el número de Dash. Eran las cuatro y media de la madrugada pero no me importó. Necesitaba hablar con él y contarle lo que había pasado.
—¿Harmony? —no sonaba como si estuviera durmiendo. A lo mejor había interrumpido algo.
—Disculpa la hora, Dash. Pero tenía que contártelo. Abel ha vuelto. De hecho, me lo he encontrado durmiendo en nuestra cama.
Se hizo un instante de silencio al otro lado del teléfono. De repente suspiró.
—Cariño, explícame eso de que Abel ha vuelto. ¿Ha vuelto de dónde?
—Dash, no me estás escuchando. Abel ha vuelto y está en mi cama. De repente. Ha aparecido de repente.
—Harmony, no entiendo nada. Ayer Abel y yo nos tomamos una copa en mi casa y después él se fue a esperarte. Lo normal es que lo hayas encontrado contigo. ¿Has tenido alguna pesadilla?
—Abel dice que sí, que he tenido un mal sueño. Escucha, esto es muy serio. Tú sabes que durante cinco meses no hemos sabido nada de él, que lo hemos buscado infructuosamente. No me digáis que lo he soñado, por favor. Dash, estoy muy asustada. ¿Y si no es Abel?
—¿Cómo dices?
—¿Y si no es Abel sino alguien intentando hacerse pasar por él?
—No te muevas, Harmony. Voy ahora mismo.
Tardó muy poco. A aquella hora se podía circular con tranquilidad. Vino vestido con vaqueros y camiseta y calzando zapatillas. Era la primera vez que le veía informal. Para que no llamara al timbre le estaba esperando con la puerta entreabierta. Me lancé a sus brazos.
—Cálmate, Harmony, ya estoy aquí. No tengas miedo. Voy a subir a la habitación, tú no te muevas. Si no es Abel no podrá engatusarme, lo descubriré.
Me senté en una silla de la cocina con la frente entre las manos. Estaba transpirando de angustia y miedo. Vi entrar a Dash sonriendo.
—Todo en orden, cariño. Es Abel y tú has tenido una pesadilla horrible. No pasa nada. Me voy ya.
—¿Me dejas sola?
—Te dejo con tu novio. Es él de verdad.
Me besó en los labios de repente, algo que no había hecho nunca. Un beso dulce y extraño. Parpadeé y ya no supe más.
Estaba llenando un vaso con agua cuando apareció Abel, despeinado y descalzo. Solo llevaba el pantalón del pijama y mirando su torso de estatua sentí un cosquilleo íntimo.
—Tardabas tanto que me he preocupado. ¿Me pones agua a mí también?
Llené un vaso para él y al verle beber perdí el control. Acabamos los dos salpicados de agua. Entre los escalofríos de placer que me provocaron sus besos y caricias olvidé una pesadilla horrible que me había hecho despertar  llorando de madrugada.  
La cena resultó fantástica. Nunca había asistido a un evento tan elegante. Saqué mis vestidos de dama de honor para ver si alguno de ellos me servía. El que llevé cuando se casó Darren resultó perfecto, de líneas sencillas y un bonito color verde jade combinado con sandalias doradas. Me vi guapa. En realidad había comenzado a verme guapa a través de los ojos de Abel. Sus miradas de amor y admiración me envolvían aún más que la ropa.
Me sentí muy orgullosa de mi novio. El chico desconcertado se había transformado en un escritor famoso que sabía perfectamente lo que quería, con un claro objetivo en su vida. Pero no había perdido la bondad natural, seguía teniendo esa cualidad que hacía que quienes le conocieran confiaran en él al instante. Habló con emoción y humildad, agradeciendo toda la ayuda que había recibido. El éxito no se le había subido a la cabeza.
Cuando volvimos a casa, ya muy tarde, me pidió que cerrara los ojos un momento. Al abrirlos le vi rodilla en tierra sujetando un estuche abierto en el que brillaba un anillo de compromiso.
—Harmony Rose Kelly, ¿me concederás el honor de ser mi esposa?
¿Qué podía contestar? Un «¡Sí!» en voz tan alta que debió oírse hasta en Canadá. Y empezamos a preparar la boda. El primer paso fue presentarlo a mi familia. Dos cenas caseras porque éramos tantos que no cabíamos en el comedor de tía Grace. Abel tuvo mucha paciencia porque le cosieron a preguntas de todo tipo.
—Es un bombón —me dijeron mis primas. ¡Y tanto que lo era! Un bombón al que tenía el placer de hincar el diente.
—¿Dónde vais a vivir? —Rudy a lo suyo, claro.
—Donde Harmony prefiera —fue la sencilla respuesta de Abel.
Teníamos que hablarlo porque era un asunto importante. Mi trabajo estaba en New Haven, él podía escribir en cualquier lugar. Yo tenía mucho cariño a ambas casas y no acababa de ver claro de cuál deshacerme. Desde que Abel se había convertido en mi novio había dejado de cobrar el alquiler, por fin pude liberar a Dash de aquella obligación que se había autoimpuesto. Abel me dijo que como ambas viviendas eran mías él no iba a opinar, lo que decidiera estaría bien. Terminé consultando con Dash, que me hizo varias sugerencias muy interesantes. Abel también me hizo una oferta inesperada: ser su ayudante personal, secretaria y relaciones públicas. Necesitaba una persona así para él ocuparse exclusivamente de escribir, dar conferencias y viajar donde le invitaran. Tras meditarlo cuidadosamente, acepté. Trabajaría con él y además podría ir a todas partes con mi marido. Lo siguiente vino solo: vender la casa de New Haven y reformar la de Brooklyn. El desván se convertiría en nuestra zona de trabajo, un lugar especial para Abel y para mí. Su carrera literaria iba en ascenso, cuando confirmamos la fecha de la boda estaba terminando su segunda novela y le habían encargado una tercera.
Me dediqué en exclusiva a buscar un vestido de novia que me hiciera resplandecer. Fiona y Lou—Ann pasaron varios fines de semana en Nueva York para acompañarme. Lucy se unió, como no podía ser menos, y terminó imponiendo su criterio. No le gustaba ninguno, pese a que todos los que nos enseñaban eran fabulosos.
—Yo lo diseñaré para ti, Harmony. Será un modelo exclusivo. Confía en mí. Además conozco el mejor taller para que lo confeccionen —lo dejé en sus manos.
La despedida de soltera la pasé en Las Vegas. Yo había pensado en algo más tranquilo pero me dejé convencer.
—Conozco gente allí que me debe algún favor —dijo Dash tranquilamente.
Me costó mucho convencer a Rudy y a John de que nadie se iba a comer a sus esposas, que no les iba a pasar nada en Las Vegas. Abel me pidió que incorporara a mi pequeño séquito a una amiga suya y de Dash. Se llamaba Angie, era callada y amable y me cayó bien. Lucy y ella se miraron con desconfianza pero terminaron aceptándose. Viaje en avión privado, limusina, las cinco en una suite enorme con todos los servicios, una fiesta absolutamente divertida y probar suerte en la ruleta. Lucy ganó un dineral, no sé cómo lo hizo. Parecía que supiera en cada momento qué combinación iba a salir. Mis primas ganaron unos cien dólares en las máquinas automáticas, lo celebraron con gritos de alegría. Solo Angie y yo nos abstuvimos.
—¿Tú no te animas, Harmony? Me preguntó Lucy.
—Parece muy complicado.
—No creas. Deja que apueste por ti.
Y lo hizo. Cuando cambié las fichas por dinero se me cortó la respiración. Incluso después de pagar los impuestos correspondientes podría vivir tranquilamente sin preocuparme de mi economía. Me hice la promesa solemne de no volver a jugar nunca más. En toda mi vida.
Volvimos a Nueva York con ropa nueva y eufóricas. Mis primas evocaron durante mucho tiempo su única gran aventura en Las Vegas. Abel no me preguntó, ya se sabe que «lo que pasa en L